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P R o  L  o  G o
19.
Los diversos géneros lite ra r io s  y estéticos han expe- 
rim entado notables cambios a lo  la rg o  de los tiem pos.
Son évidentes las diferencias que separan a Hom ero de 
Proust o a F id ias de Picasso. P ero  en todo caso, tan- 
to en las artes plâsticas como en la  lite ra tu ra , e l c rea - 
dor sigue manipulando los mismos instrum entos / y su 
creaciôn influye sobre la  sociedad ( y esta sobre aqué- 
11a) de la  .mi s ma o parecida m anera hoy, en el ta lle r  
m edieval y en el mundo clâsico.
E l cine - variedad especial de la  lite ra tu ra  d ram âtica  - 
constituye, por el contrario , algo que, por la  m as ifica - 
cion de los espectadores y su estrecha dependencia de
I
la  técnica, en sus im plicaciones sociales, obliga a un 
replanteam iento de todos los val or es y conceptos de la  
sociologia del a rte . ' '
L a  im portancia social y econômica (y, consiguientem en- 
te, po litica) del cine justifica  y lég itim a  la  in tervenciôn  
del poder public o en todas las facetas que el despliegue de 
esta industria  ofrece: produc ciôn, d istribu ciôn y exhi- 
biciôn. Dicha intervenciôn présenta form as muy v a r ia ­
bles, desde la  compleja y progresiva im posiciôn fis c a l 
hasta la  prohibiciôn de in co rp orar a l f i lm  determ inadas  
ideas o escenas; y desde la  obliga ciôn de exh ib ir c ie rto  
cupo de obras de un cierto  tipo o procedencia hasta la  
necesidad de que en las coproducciônes la  ficha técnica  
esté nutrida por un determinado porcentaje de tra b a ja ­
dores de la  nacionalidad del pais en que se rueda
E l Est ado se ve en la  necesidad de in te rv e n ir  en la  c i­
nem atografia para im poner un orden en el vasto y caô- 
tico  campo de los in tereses ahi concurrentes P ero  si
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es c ie rta  dicha necesidad de estatizaciôn, no lo  es menos 
que la  intervenciôn exagerada es condenable: p r im e r  o, 
p orque restrin ge  la  libertad  de acciôn, la  lib e rta d  de co- 
m erc io  e industria , que debe considerarse - a l menos, 
dentro de un esquema capitalista - como un bien; y segun- 
do p orque entrafla un menos cabo a la  lib e rta d  de expre- 
siôn, derecho im portantisim o, reputado hoy como "natu­
ra l"  (es dec ir, previo  a su reconocim iento por el Estado), 
por textos in te r nacionales, aspecto que se analiza  en epi- 
grafes posteriores de este trabajo.
E l cine ante el Derecho ofrece un campo am plfs im o de 
trab a jo  a l estudioso. E l cine tiene ta l am plitud y roza tan ­
tes aspectos, que no hay sector norm ative im portante que 
le  sea ajeno. Ademâs, la  cinem atografia es una indus­
t r ia  de d esarro llo  relativam ente reciente, y la  prom ulga- 
ciôn de norm as adecuadas - ta rea  burocrâtica  y lenta - no 
ha guardado el necesario para le lism o con el auge y evolu- 
ciôn del cine. De ahi que este se haya desenvuelto en 
un p recario  m arco de norm atividad.
En lo  que se re fie re  a la  presencia de los extran jeros, 
objeto de este estudio, hay que hacer varias  puntualiza- 
ciones: /
a) N uestra legislaciôn in d u stria l, dictada a par 
t i r  de la  guerra , se carac terizô  por el signo 
de una tendencia autârquica. E l nacionalism o  
aunque no sea e l sumo bien politico , puede 
sustentarse en el te rreno  politico; pero es re trô  
gado e insostenible en la  economia, pues se 
basa en la  infructuosa peticiôn de princip io  
de negarse y c e rra rs e  a la  expansiôn del m e r ­
cado. Hoy, dentro de planteam ientos econôm i-
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cos rea lis tas , el cine ha de contar con la  p re ­
sencia del extran jero , con su ayuda y con su 
competencia, siendo condenable cualquier 
intento de autarquia
b) Exist en norm as que, con carac te r general, 
defienden el empleo y los puestos de trab a jo  
de nuestro pais, dando una plausible p re fe re n -  
cia a los trabajadores nacionales fren te  a 
los extran jeros. E l estatuto lab o ra l del ex ­
tran je ro  - que se estudia con todo detenim ien- 
to en posteriores capitules - se basa en su 
évidente postergaciôn con el fin  de évita r  el ^
paro a los nacionales. P ero , a su vez, hay 
que a c la ra r  que las op ci one s a favor de los 
extran jeros aumentan m erced a : ‘
a) L a  excepcionalidad de ciertos sectores o 
indu s trias .
b) E l régim en de apertura de nuestra le g is la ­
cion c iv il en m ate ria  de nacionalidad.
c) Los convenios y tratados in ternacionales , 
y e l alcance del princip io  de reciprocidad.
C) Hay norm as excep ci onales en m a te ria  de 
espectâculos pùblicos; y otras, excepcionales 
respecte de las anteriores  (es dec ir, con 
excepcionalidad de segundo grado en re lac iôn  
con las disposiciones comunes), re ferentes
a la  c inem atografia .
D) E l régim en de coproducciones cinem atogrâ- 
ficas supone el aporte in dustria l m ultinacional. 
De ahi la  inaplicaciôn de un regim en ju rfd ico  
ûnico y la  procedencia de uno especifico.
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norm alm ente ajustado al p revio  pacto suscrito  
por los Gobiernos interesados.
E) Las exigencias peculiares del cine, exigen- 
cias economicas y de m ercado, reclam an excep­
ciones singularis im as ( técnicam ente, casi p r i ­
v ilég iés) para cada pais copnoductor, para cada 
casa product ora, para cada obra en concreto y, 
en ocasiones, hasta para una fig ura  de renom bre  
in ternacional. Son frecu entes, en efecto, los 
dispositivos -ad hoc" para fa c ili ta r  la  labor 
de una es tre lla  o un rea liza d o r que, con su so­
lo  nombre, p restig ie  la  industria  nacional.
En los convenios interna ci onales de coproduc­
ciôn, como verem os, se prevén con toda e las- 
tic idad, aperturas de un sistem a rfgido para  
acoplar a la  ficha técnica nom bres de gran r e ­
lieve  cualquiera que sea su nacionalidad
Los c rite rio s  aperturis tas  mas o menos rigidos  
se c ie rra n  a la  hora de v a lo ra r la  partic ipa  ciôn 
nacional a efectos del bénéficiés del créd ite  o fi- 
cia l. Este, como es lôgico, se defiere  con m i­
ras a la  promociôn del cine nacional; por e lle  
los film s  en que eventualmente partic ipen  ex ­
tran je ro s  concurren al c réd ite  con m ayor d if i-  
cultad.
Después de an a liza r extensamente el concepto 
de extran jero  y el alcance de las norm as de d i­
verses sectores en m ateria  de e x tra n je ria , se 
estudian (2.4.  ), con carac ter general, las r e s ­
tricciones a la  intervenciôn de extran jeros en la  
industria  cinem atografica. Aunque ta l estudio
23 .
es muy genêrico, se efectûa a base de constantes re fe re n ­
d a  s e invocaciones a las norm as p atrias , si bien e l 
estudio concreto y ordenado de estas se aborda mas ade- 
lante. ( 3 . 2 . )
Se insiste  bastante, a veces con ré ité ra  ciôn, en la  nece­
sidad de una codificaciôn cinem atografica. E l estudio a 
travês  de un océano de ôrdenes m in is te ria le s  caôticas, 
contradictorias, niveladas periôdicam ente porsLgunos 
decretos, y cruzadas verticalm ente por algunas leyes  
que disciplinan aspectos m arg inales, es una prueba de 
paciencia, tanto mas nâeritoria si se piensa en la  " am ena- 
za" de cualquier nue va norm a que invalide los pocos p r in ­
cipios générales extrafdos después de una destilaciôn de 
mu chas horas de trabajo.
Con carac ter previo  al estudio legal, de norm as de D e re ­
cho, se re a liza  un escueto anâlisis  sociolôgico y econô­
m i co de la  realidad sobre la  que recaen las norm as.
Los epigrafes se enumeran y titu lan , a veces de fo rm a  
un tanto a rtific io sa  y forzada, a fin  de fa c ilita r  una o rien ­
ta ciôn aproxim ativa a un campo tan âspero y enmaraflado.
I N T R O D U C C I O N
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1 . 1 .  L A  C IN E M A TO G R A FIA  COMO R E A L ID A D
A R T IS T IC A  Y SO CIA L.
E l arte  es una creaciôn ind iv idual. En la  fo rm a - 
ciôn del a rtis ta  podrâ in flu ir  e l contorno social 
en m ayor o menor m edida. P ero  la obra produ- 
cida, si es verdaderam ente a r tis t ic a , es un fru -  
to del pensamiento; y e l pensamiento es una 
funciôn netamente individual. Lo que ocurre es 
que c iertas manifestaciones a rtîs tic a s , aunque 
creadas por sujetos individuales, precisan de 
un sôlido anclaje social, porque sôlo en y para  
la  sociedad son concebibles. E l individuo s o li-  
ta r io  puede cantar o p in tar, pero no tiene sen ti- 
do que componga una obra d ram âtica .
L a  cinem atografia es, nadie lo duda, una a c tiv i-  
dad in dustria l e in telectual de lin a je  a rtis tico ; 
y es - sobre todo en la  actualidad - una a c tiv i-  
dad con una intensa y profunda d ivis ion  del t r a ­
bajo. E l talento in terp reta tivo  de los actores, 
las cualidades del organizador o la  ciencia del 
fotografo - o todo e llo  a un tiem po - determ inan  
la  calidad del f i lm . Las obras colectivas se des- 
glosan, a veces, en obras menudas, en una su- 
ma de pequefias aportaciones, fâcilm ente p e r ­
ceptibles; asî ,  las catedrales m edievales: pueden 
tener unas magnificas v id rie ra s  incorporadas  
a una estructura arquitectônica m ed iocre . P ero  
en e l cine la  a por ta ciôn de cada colaborador se 
disuelve en un producto fin a l so lidario  e in se ­
parable .
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Howard Koch ( 1) sostiene que e l guiôn y e l 
guionista son e l soporte del f i lm , y que, por 
tanto e l guionista es el verdadero autor o a r ­
tis ta  a quien hay que im putar e l éxito  o fra c a -  
so de la obra.
Thorold Dickinson ( 2 ), en cam bio, estim a que 
e l d ire c to r, aûn cuando frabaje  sobre guiôn 
ajeno, es quien comunica a l f ilm  su verdadera  
esencia y es p îritu .
La polém ica, famosa en su dia, estâ hoy un 
tanto desvanecida, pero no m u erta . En gene­
r a l ,  suele p réva lecer, con c ierto  fundam ento^  
la  tesis de la  prio ridad  del d ire c to r.
P ero  una cosa c ie rta  es que e l cine se nutre  
de grandes aportaciones e x tra a rtîs tic a s ; p ro ­
paganda, técnica, pùblico, e t c . , y , sobre to ­
do, de d iner o. En e l mundo capita lista  las f i -  
nanzas se desenvuelven con la lôgica im p la c a ­
ble de las ecuaciones m atem âticas; de ahf que 
e l capital busqué la  rentabilidad, no la calidad 
. a r tfs t ic a . Si ambas son, c iertam ente , compa­
tib les , tam bién es c ierto  que no se dan en co- 
r  re la  ciôn necesaria . Mâs adelante ( 1 . 1 . 2 . )  
estudiarem os los supuestos y planteam ientos  
econômi COS de la  c inem atografia .
(1) KO CH, H . "A  playw right Looks At the F ilm w rig h t" . Sight 
and Sound, num. 19, 1.950
(2) D ICKINSO N, T . "The F ilm w rig h t and the Audience". Sight
and Sound , num . 19. 1.950
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Segûn H ipôlito Taine ( 3 ), e l a rte  estâ d e te r­
minado y condicionado por factores sociales, 
geogrâficos e h is tô rico s . P a ra  Guy au ( 4 ), 
e l arte  halla  en la vida sus prin c ip io s. Lo  be 
Ho es lo que acrecienta nuestra v ita lidad; 
por lo eu a l, la emociôn estética es una em o- 
ciôn socia l, ya que el a rte  intenta agrandar 
la  vida individual para hacerla co incid ir con 
la  vida un iversa l.
Q uizâ en ninguna de las artes conocidas sean 
tan patentes las raices sociolôgicas como en 
e l cine (5 ), a rte , espectâculo e in dustria , 
que, sin de jar de tener todas las virtudes  
(latentes y en potencia, casi s iem pre) de 
una m agnifica form a de expresiôn, adolece 
de c ie rta  im personalidad, fru to  de la  p a r t i- 
cipaciôn colectiva de una parte , y de o tra
( 3 ) T A IN E , H . "Philosophie de l 'a r t"  P a r is , 1 . 8 6 5 - 1 . 8 6 9
( 4 ) GUY AU,  J . M .  " L 'a r t  au point de vue sociologique" 
P a r is , 1 .889
( 5 ) Todo e l tem a, en general, en sus aspectôs bâsicos, se 
estudia con r ig o r en I . C .  Jarvie:"Tow ards a Sociology 
of the C inem a". Hay traducciôn espaflola de Joaqufn 
Fernândez publicada por G uadarram a. M ad rid , 1 .974
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de la  tônica general del a rte  actual, bastan- 
te standardizado y despersonalizado ( 6 ), 
como agudamente seflalô O rteg a .
" E l cine significa e l p r im e r in tente, desde e l 
comienzo de nuestra c iv ilizac iô n  in d iv id ua lis - 
ta  moderna — dice H auser ( 7 de producir 
arte  para un pùblico de m asas . Como es sa- 
bido, los cambios en la  es tru ctu ra  del pùbli­
co te a tra l y lec to r, unidos a l comienzo del 
siglo pasado con la ascension del tea tro  de 
bulevar y la  no vela de foU etin , fo rm aron  el 
verdadero comienzo de la  dem ocratizaciôn  
del a rte , que alcanza su culm ina ciôn en la 
asistencia en masa a los cine s . La transic iôn  
del teatro  privado de las Cortes de los p r in ­
cipes a l tea tro  burgués y e l m unicipal, y 
después a las empresas te a tra le s , o de la  
ôpera a la opereta y después a la  re v is ta , 
m arcaron  las fases separadas de una evolu- 
ciôn caracterizada por e l afân de captar circu  
los cada vez mâs amplios de consum idores, 
para cubrir e l coste de inversiones cada vez 
mâs cuantiosas. E l monta je  de una opereta
( 6 ) O R TEG A  Y  GASSET, J. "L a  deshumanizaciôn del a rte "
O . Com plétas. Tomo I I I .  Pâg. 353. M ad rid , 1 .966  
(6a.  ediciôn).
( 7 ) HAUSER, A . "H is to ria  social de la  lite ra tu ra  y e l a rte "  
Tomo I I I ,  Pâg. 301. M ad rid , 1.969
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podia sostenerse con un teatro  de tamaflo m e- 
diano; e l de una rev is ta  o un gran b a lle t t ie ­
ne que pasar de una gran ciudad a otra; para  
a m o rtiza r e l capital invertido , los asistentes  
a l cine del mundo entero tienen que contribu ir  
a la  financiacion de una gran pelicu l a . P ero  
es este he cho e l que déterm ina la  in fluencia  
de las masas sobre la  producciôn de ar te .
I
P o r su m era presencia en las representac io - 
nes teatra les  en Atenas o en la  Edad M edia , 
ellas nunca fueron capaces de in flu ir  d ire c ta -  
mente en la m archa del arte ; sôlo desde que 
han entrado en escena como consumidores y 
han pagado e l precio re a l de su d isfru te  se 
han convertido las condiclones en que pagan 
sus dineros en facto r decisivo en la  h is to ria  
del a rte " .
E l cine " in d u stria liza" e l a rte , lo hace ase- 
quible , mâs que a l individuo s ingular, a l 
pùblico. Porque e l destinatario  del f ilm  es 
un "pùblico", entidad muy distinta de una su- 
m a de individuos. . . ,  y un pùblico muy carac- 
te ris tic o , muy apto para ser educado y rem o - 
delado hasta sus ra ices; en p r im e r  lugar, por
V
e l poder persuasor de la  obra c inem atogrâfi- 
ca que destaca a prim eros pianos, casi tan-
!
gibles, detalles im perceptib les a la  resb a la - 
diza  sensibilidad comùn; y en segundo lugar, 
por e l re la jam iento  semihipnôtico - tan estu- 
diado por la  terapéutica s iqu iâ trica  de nues- 
tros dîas - en que se sume e l espectador.
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A dviértase que esta industria lizac iôn  y m as i- 
ficaciôn no rebaja necesariam ente quilates  
a l cine. Industria lizaciôn existe en e l Rom an­
cero y en Lope de Vega, sin menoscabo de 
la  calidad. E l gran crîtico  de a rte  W oelflin  
destacô que los modos y peculiaridades de 
cada a rtis ta  se patentizan mâs cuando recaen  
sobre temas conocidos, sean Venus y Adonis 
o L a  Dolorosa. Anâlogamente, un gran r e a l i - 
zador es capaz de a lum brar una buena pro- 
ducciôn sobre un tema manido: gangsters o 
w estern . Precisam ente aquî dem ostrarâ  su 
genialidad en cômodo contraste con la  fofa  
competencia. Cervantes escrib iô  una obra 
in m o rta l echando mano a l género mâs fo s ili-  
zado y desacreditado que cabfa im ag inar; 
la  novela de cab a lle rfas .
Un film  es una obra condicionadisim a por 
todo e l contorno socioeconômico circundante 
P ero  este contorno, por fuerte que sea la  
presiôn que e je rza  sobre e l producto fin a l, 
no lég itim a ni exculpa las faltas u omisiones 
de la  rea lizac iôn .
"Cualquiera que sea e l m ôvil que im pulsa a l 
productor a re a liz a r  un film  (m ô vil que pue- 
de no ser com ercia l, sino esencialm ente a r -  
tîs tico , politico o financiero ), desde e l m o- 
mento en que se compromete a ta l re a liz a ­
ciôn, entra en e l campo de la actividad indus­
t r ia l ,  y , por tanto, estâ sometido a las le -  
yes de la  economfa, las cuales son tan nece- 
sarias  e inmutables como las de la  n a tu ra le -
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za; cuando un hombre se echa al agua, las le -  
yes de la  gravedad y del peso especffico no 
sufren m odificacion por e l hecho de que tenga 
por finalidad e l re frescarse  o sa lvar su vida 
en un n i^ u fra g io . . . As î  pues, un f i lm , sea 
este realizado con fines de propaganda o por 
razones a rtis ticas , para a lcanzar su propia  
finalidad debe, segûn la  concepciôn clâsica  
de la  economfa, cum plir e l ci cio de su vida  
econômica y, por consiguiente, som eterse a 
las leyes de la economfa.
E ntre  las consideraciones générales que pue- 
den hacerse desde e l punto de vista de la  
economfa clâsica, debemos hacer notar que 
la  industria  cinem atogrâfica no puede ser so- 
m etida a los procedimientos de la "standard i- 
zaciôn” , por que a la dism inuciôn de los cos- 
tes no sigue una am pliaciôn de los m ercados: 
puede convenir red u c ir num éricam ente la  p ro ­
duc ciôn y producir un superfilm  de alto  coste, 
en vez de cuatro m ediocridades de coste m e­
dio. . . E l  producto de la  industria  c inem ato­
grâfica  es un producto de calidad; trescientos  
m etros de film  valen como quint aie s de c a r-  
bôn. . . ,  y no existen subproductos; un f ilm  
no term inado no es nada, sôlo fragm entos de , 
pelfcula im presionada que puede im p o rta r no 
mâs de 3 ptas. e l K g . ,  en lugar de las 8 apro- 
ximadamente que ha costado del m etro  de m a-
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te r ia  p rim a virgen" ( 8 ) .
Los pârrafos transcritos expli can perfectam en- 
te e l inexorable condicionamiento econômico 
del cine, tan inexorable como la  resistencia  f î-  
sica de los actor es o la necesidad de luz para
t
f i lm a r .
L a  universalidad del cine ha ce de é l e l m âxim o  
vehîculo difusor de culturas e ideo log îas . L a  
m era  im âgen, que posee su propia e xp res iv i- 
dad y casi su fuerza d ialéctica a l m argen del 
’’guiôn" o mensaje verbal que se le incorpore, 
es tran sferib le  a todos los pûblicos y todos 
los pueblos.
En e l "Rapto de Europa", D iez del C o rra l sos-,  
tiene la tesis de la  genesis europea de la  cul- 
tu ra  humana actual. R efiriéndose a l cine d i­
ce ( 9 ) :
"Los procedimientos mecânicos de reproduc- 
ci 6n, y en especial e l cinem a, han ab ierto  pa­
ra  los pueblos extrafios a l c îrcu lo  del a rte  
occidental la  posibilidad de a s im ila rse  muchos 
de sus elementos debidamente diluidos y gene- 
ralizados . Un chino o un indio d ific ilm ente  pue- 
den lle g a r a la fru ic iôn  no sôlo de la  pintura  
occidental vanguardista, sino tam bién de muchos 
de los valores de la  pintura barroca; en cam - 
bio, las peliculas de Holywood son int e lig ib le  s
( 8 ) SO LA R O LI, L .  "Cômo se organize un f ilm "  Pag. 17 y 18 
7a. edi ciôn. R ia lp . M ad rid , 1.972
( 9 ) D IE Z  D E L  C O RRAL, L . " E l rapto de E uropa". A lianza  
E d ito r ia l, M ad rid , 1 .974 .  Pâg. 280
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para centenares de m illones de espectadores
esparcidos por toda la redondez de la  t ie r r a .
\
Y la  m ayor parte de los paises pretenden apo- 
derarse de ese instrum ente para e l manejo  
de las masas que es e l cinem atôgrafo y nacio- 
n a liza rlo , impregnândolo de su m entalidad  
pero incorporândose previam ente una enorme  
cantidad de supuestos, axiomas y actitudes 
en m ate ria  de arte  de cufio rigurosam ente oc­
cidental" .
Mâs adelante dice; "Esta contienda entre e l 
sentido în tim o de una m entalidad a rtis tic a  \y 
las leyes de un vehîculo expresivo expropiado 
de otro mundo a rtis tic o , otorga un e spec ia l!- 
sim o in terés , desde e l punto de vista  de la  
h isto ria  general de la  cu ltu ra , a las u ltim as  
peliculas he chas en e l Japôn con un designio 
de autonomîa a rtis tic a . A  pesar de los propô- 
sitos acaso xenôfobos, e l d ire c to r o e l m ero  
espectador japonés se encuentran in co rp ora- 
dos no sôlo a l proceso colosal de la  ciencia  
y la  técnica de Occidente, sino tam bién a l 
proceso no menos colosal de su a r te . Con e l 
cinema aprenden inevitablem ente a ver e l 
mundo enmarcado en un horizonte y a in tu ir  
e l espacio como algo tenso, con una vacîa , 
previa  y ordenadora presencialidad que los 
europeos inventaron en sus catedrales y sus 
cuadros; y aprenden tam bién a sen tir la  vida
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como algo dram âtico en e l sentido del tea - 
tro  europeo, como una peripecia singular 
divertida y problem âtica, con e l dinam ism o  
que los hombres de Occidente acertaron  a 
poner en e lla  y que los dram aturgos d es c ri-  
bieron con sus complejas m atizac io n es".
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1 .1 .1 .  L IT E R A T U R A  D R A M A T IC A  ,ESPECTAC U LO
E l a rte  nace sin una finalidad determ inada, 
sin por que ni para que,, por un juego, una 
efusiôn y una superabundancia de vida s iqu i- 
ca del a r tis ta . Los por qués y los para que s 
nacen después, como justificaciones o e x p li- 
caclones de las que no hay que hacer excesivo  
caso.
P ero  e l a rte  adquiere la  plenitud de s î m is -  
mo gracias a l reconocim iento socia l, a su 
entre ga a la  pûblica contempla ciôn.
E n tre  los diversos géneros lite ra r io s , el 
dram a a pare ce como e l género colectivo por 
excelencia, como form a l i te r a r ia  de un pe­
cu lia r envase, a base de diâlogo, concebida pa­
ra  la  representaciôn, lo que la  d iferencia  
de las demâs modalidades de lite ra tu ra .
Pues bien, la  u ltim a  m anifesta ciôn de la  
evoluciôn de la  lite ra tu ra  dram âtica  es e l 
cine . P ero  éste es "un arte  - dice Hauser 
(10) - desarro llado sobre los cim ientos esp i- 
ritua lés  de la  técnica, y , por consiguiente, 
tanto mâs de acuerdo con la  ta re a  a é l enco- 
mendada. L a  mâquina es su origen, su m edio  
y su mâs adecuado objeto. Las pelfculas son
(10) HAUSER, A . Ob. C it. Pâg. 308
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"fabricadas" y permanecen en un aparato , en 
una mâquina, en un sentido mâs e s tric to  que 
los productos de las otras a r te s . L a  mâquina  
estâ tanto entre e l sujeto creador y su obra  
como entre el sujeto receptor y su go ce del 
a rte . E l m ovim iento a m otor, m ecânico, auto- 
dinâm ico, es e l fenômeno bâsico del c ine".
Las re la clones c ine-teatro  son estrech îs im as  
Con toda la  carga hum orîstica que se qu iera , 
no deja de ser atinada la  defin iciôn c a lle je ra  
del cine como "teatro  en conserva". Las d i-  
ferencias entre ambos "géneros" o "espectâculos" 
son de îndole preferentem ente in d u s tria l, mâs 
que especîficam ente l i te ra r ia s . Y  taies d ife -  
rencias afectan en aspectos rad ica les  (de 
contrataciôn, a plica ciôn de norm as, protec- 
ciôn, crédites, e tc .) , a l tra tam ien to  ju r îd ic o -  
econômico dé ambos.
R en e 'C la ir  ( 11 ) destaca que e l cine no es, 
sin m âs, teatro  film ado; pocas veces se ha 
logrado un éxito a rtfs tico  - e inclus o econôm ico- 
con taies planteamientos técnicos .
P e ro  las concomitancias de cine y te a tro , y 
hasta la  identidad de ambos, son inné gab les .
?
Hoy dfa, e l teatro  norteam ericano funciona 
en s im biosis con e l cine y con la  te levis iôn: 
es algo asî como e l caldo de cultivo donde e l 
cine encuentra actores y àutores - a veces,
( 11 ) C L A IR , R . "Cinem a d 'h ie r, cinéma d'aujourd'hui'* |
Editions G a llim a rd , 1 .9 7 0 . Collection Id ée s . P âg. 236
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r
sobre todo con los autores, para aniqullarlos - ,  
pero a su vez se bénéficia de la  nue va im a g i­
na ciôn cinem atogrâfica para a m p lia r  a l in f i­
n ite sus posibilidades de fantasia técnica sin 
prescind ir del tono ra lis ta . Recientem ente  
la  te levisiôn ha creado un nuevo âm bito a r ­
tfs tico , como un cine algo mâs tea tre lizad o , 
y por o tra  parte , sujeto fé rream en te  a l im ­
per ativo invisib le de la  exactitud cronom ética
( 1 2 )".  ;
i
La adaptaciôn de la  lite ra tu ra  y los litera tos  
a estas exigencias econôm ico-industria les ^
es d iffc il por parte del e s c r ito r  o creador, 
porque éste (fren te  a l papel pasivo del espec- 
tador, y , por pasivo, adaptable) ha de va- * 
c ia r en moldes técnicos rigurosos toda una 
sabidurfa aprendida y configurada para la  
to rre n c ia l y lib re  creaciôn poética de tiempos 
casi p re té rito s .
L a  c ris is  del cine - dice Hauser ( 13 ) - 
"se debe sobre todo a l hecho de que e l cine, 
no encuentra sus escrito res  o, dicho con 
m ayor precisiôn, que los escrito res  no han
k
( 12 ) V A L V E R D E , J .M . "H is to ria  de la  lite ra tu ra  un iversal"  
Tomo I I I .  Pâg. 444. E d it. P laneta. 2a. ediciôn, 1 .970  
B arcelona. r
( 13 ) HAUSER, A . Ob. C it. Pâg. 297 '
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encontrado su camino hacia e l c ine. A costum - 
brados a hacer su voluntad, dentro de sus 
cuatro paredes; ahora se les exige que tengan 
en cuenta a los productores, d ire c to re s , guio- 
nistas, operadores, arquitectos y técnicos de 
todas clases, aunque no reconozcan la  autoridad  
de este espfritu de cooperaciôn, e in d u  so ni 
la  m ism a idea de cooperaciôn a r tis t ic a  en ab­
solute. Sus sentimientos se rebelan contra la  
idea de que la  producciôn de obras de a rte  
sea sometida a una entidad colectiva, a una 
em presa, y sienten como un desprecio a l a r ­
te e l que un dictado extrafio, o, a lo sumo, 
una m ayoria , tengan la û ltim a  palabra en de- 
cisiones sobre motivos de los cia les mu chas 
veces ellos son incapaces de darse cuenta a 
si m ism os. Desde e l punto de v is ta  del siglo  
X IX , la  situaciôn a la  eu a l se pide a l e s c r ito r  
que se rinda es completamente extraoYdina- 
/  r ia  y antinatura l. Las tareas atom izadas y
artis ticam ente  no vigiladas del présente se 
encuentran por p rim e ra  vez con un princip io  
opuesto a su anarqu ia . Porque e l m ero  hecho 
de una em presa a rtis tic a  basada en la  coope­
raciôn es prueba de una tendencia in tegradora  
de la  eu a l - s i se ha ce caso omiso del te a tro , 
donde en todo caso se tra ta  mâs de la  re p ro ­
duc ciôn que de la  producciôn de obras de a rte  
no ha habido ejem plo perfecto desde la  Edad 
M edia, y, en p a rtic u la r, desde las lo g ias".
/
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Un singular anâlisis del cine como obra l i te ­
ra r ia  lo ha efectuado M alraux  ( 14 ). D ice:
”E1 hecho de que e l te a tro , que vive de 
expresar sentim ientos, no tenga otros 
medios de acciôn que la  palabra y e l ges- 
to, ha ce de é l, frente a l peligro  del c i- 
ne hablado, un arte casi tan incom plete  
como el cine mudo. Un actor de tea tro  
es una cabeza pequefla en una gran sa la . 
Gran ventaja para e l cine, pues d e te rm i-  
nados instantes que e l tea tro  no ha podi- 
do nunca expresar sino por e l s ilencio , 
ya la  pantalla muda los habia llenado con 
la  in fin ita  diversidad del ro s tro  humano".
P o r estas consideraciones y por la  aptitud  
del orden secuencial y la  e lastic idad del 
monta je para m anipular a capricho e l tiempo^ 
M alraux  llega a la  conclusiôn de que e l verd a- 
dero r iv a l del cine no es e l te a tro , sino la  
novela.
Sea e l cine, tea tro , novela o algo d istin to , es 
claro que, aparté su évidente faceta in d u stria l 
su pertenencia a l arte  lite ra r io  (con posibles 
evasiones de m ûsica, danza, y artes  plâsticaâ  
no puede ponerse en duda.
No se olvide que la  obra a rtis tic a  tiene una 
sustancia bâsicarnente e s p ir itu a l, que se re -  
viste de un aparato sensoria l adecuado para
( 14 ) M A L R A U X , A . "Psicologfa del cine". E d it. Losada.
Buenos A ire s , 1 .9 5 9 . Sin num erar las pâginas.
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la  difusion; pero su contenido m tim o y verd a- 
dero es puro pensamiento; aunque hay que a -  
c la ra r  que e l acierto  y calidad del a rte  se 
basa precisam ente en la  combina ciôn de lo 
e sp iritu a l y lo sensoria l.
Nuestra sensibilidad capta unas realidades  
y resbala sobre o tra s . E l biôlogo K a r l von 
F ris c h  dice: "En la  m ayor parte  de los m a- 
m ifero s , e l sentido p rin c ipa l es e l del o lfa- 
to; la  vista  tiene menos im p o rtan c ia . Si es- 
tos anim ales hubieran llegado a poseer vida 
in telectual, s i hubiesen tenido cultura y gus­
tos a rtîs tico s , d ific ilm ente habria pint or es 
entre e llos , pero si a rtis tas  que compondrfan 
sinfonfas de o lo r" .
E l condicionamiento decisive del hombre para  
e l desarroUo a rtis tico  respecte de sus ôrga- 
nos sensoriales y especîficam ente en la  v e r -  
tiente cinem atogrâfica, es expuesto asi por 
un autor ( 15 ).
"A si como en lo que respecta a l oido el 
hombre posee por natu ra leza  en los ô r-  
ganos fonéticos una fuente de sonidos, en 
lo que toca a la  v is ta , e l hom bre no pue­
de prt)ducir "naturalm ente" imâgenes mâs 
que reafirm ando subjetivam ente la  p ro ­
pia personalidad con los medios ob jetiva- 
mente indirectes de la  actitud y del ges-
( 15 ) M A Y , R . *’Cine y te le v is iô n " . R ialp 2a. ediciôn. M adrid  
1 .9 5 9 . Pâg. 23 y 24
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to . Y  as î ocurre que, a pesar de que e l len - 
guaje de los sonidos présenta dificultades de 
organizaciôn, de coordinaciôn y de puntualiza- 
ciôn extrem adamente com plejas, te rm in a  por 
prevalecer cronolôgicam ente, y por tanto h is- 
tôricam ente, sobre el lenguaje mâs sencillo  
y natural de las imâgenes, en re lac iô n  con 
su flu idez esencial, con la  que contrasta la  
fa lta  de un eslabôn en la  cadena de la  expre- 
siôn ôptica, debido a la  exigencia de ob jet!- 
va r la  im âgen instrum entalm ente, antes que 
pueda s e rv ir  como medio de com unicaciôn".
La  obra a rtis tica  cinem atogrâfica supone un
largo y costoso proceso h is tô ric o — cultu ra l;
y da la  im presiôn de ser un producto fin a l,
es d e c ir, de que ya no serâ  posible m e jo ra r
nada fundamental en la  c in em ato g ra fîa . Se
acepta fâcilm ente (porque lo estamos v iv ien - 
♦
do a d iario ) que pueda p ro g resar la  calidad  
de la  fotografîa  o - que duda cabe - e l cine 
como arte ; pero una evoluciôn de signo anâlo- 
go a la  experim entada por la  aparic iôn  del 
cine mudo o el cine hablado, no. L a  cinem a­
to g ra fîa , susceptible de in fin itas  m ejoras  
técnicas, en su dimensiôn de espectâculo pa­
re  ce cerrado completamente su ci cio.
Tam bién habrâ cambios révo lucionarios en 
la  aptitud del publico hacia e l cine. L a  pro- 
gresiva difusiôn de la  cultura y  e l ocio ha- 
fa n  que los espe ctâculos déport! vos, los m u­
sicales, e tc ., experim enten un fuerte  auge 
en detrim ento de la  cinem atografîa  , pero se
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tra ta  de cambios del publico, no del cine 
en s i m ism o.
Y  estos cambios suponen la  para le la  - un 
poco rezagada, inevitablem ente - evoluciôn  
leg is la tiva , cuyo carâcter inestable se co- 
m enta en otro lugar, as î como sus rep ercu - 
siones sobre la  in ternac ionalizaciôn o e l 
nacionalism o.
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1 .1 .2 .  EO O NO M IA E IN D USTRIA  C IN E M A TO G R A
PIC A S.
"Existen hoy, como han existido durante los 
ûltim os cuarenta y cinco afios, dos es tru c tu ­
ras de producciôn; la  gran productora y las  
product or as independientes. L a  gran produc­
to ra  es continua ciôn del complejo fa b r il;  e l 
productor independiente viene a ser una espe- 
. cie de g u e rr ille ro . Las grandes productoras
poseen terrenos y edificaciones y m antienen  
bajo contrato una p lan tilla  de personal técn i-  
co y creador . P o r tanto, estân in teresadas  
en conse rv a r toda esta potencialidad de p ro ­
ducciôn en m archa, lo cual sôlo es posible  
cuando existe un m ercado lo suficientem ente  
extenso como para m antener a seis o siete  
de taies organiz a clones y producir quinientas  
peliculas a l afio. Este fue e l caso de A m e ric a  
en las décadas veinte, tre in ta  y cuarenta del 
présente sig lo . P o r o tra  parte , e l monopolio  
del talento y de la  efic iencia  por parte de la  
gran productora, mantuvo efectivam ente  
acorralados a los independientes" (16 ).
E l impacto de la  te levis iôn y nue vos p lantea­
m ientos econôm ico-industriales e lim in aro n
( 1 6  ) JA R V IE , IC . "Sociologîa del C ine". M ad rid , 1 .974  
Pâg. 8
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la  estabilidad y continuidad e m p re s a ria l. Aun­
que existen grandes firm as  productoras, es­
tas ya no ostentan e l m âxim o poder de deci- 
siôn. Cada f ilm , tiene hoy un planteam iento  
"sui generis"; y asi se replante a y reorgan iza  
la  em presa ante cada obra nue va, con la  con­
siguiente m ejora de la  calidad, a l no aparecer  
la  producciôn m asificada.
E l autor antes mencionado expli ca asi e l m é­
canisme econômico productive ( 17 ):
"La  persona clave es un productor. Usual- 
mente él comienza una pelicu la . T a l vez 
adquiere un guiôn ya acabado, o los dere- 
chos de un lib re  que alguien lee por orden  
suya. Sobre la base del in form e que hace 
e l lec to r, e l productor efectùa un câlculo  
de gastos, y si e l resultado es satisfacto- 
r io , ofrece el asunto a los financières; 
ya sea a través de los canales de la  p ro ­
ductora donde trab a ja , ya sea a través  
de sus propios canales. A los productores  
que tienen e l don de hacer dinero les 
cuesta poco obtener la  aprobaciôn de los 
proyectos plausibles, pero a aquellos que 
mo cuentan con éxitos recientes les eues- 
ta  mucho trabajo  ser escuchados por las 
personas adecuadas.
( 17 ) J A R V IE , I . e .  Ob. C it. Pâg. 83
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êQuienes son estas? Los fondes para e l page 
de la  nômina del personal de la  pelfcula son 
sufragados por. . . un Banco. P ero  los B^ancos 
como Howe ("A  B anker Looks at the P ic tu re  
Business"). (The Journal of the Screen P r o ­
ducer's Guild, D ic iem bre  1 .965  - ,  9- 16) 
seftala en su autorizado y fascinante a rtic u le  
sôlo conceden préstamos con g aran tfas . En su 
estim aciôn de las garantfas , la  banca ha con- 
siderado, durante los ûltim os do ce aflos, que . 
sôlo las ofrecen aquellas pelfculas con ig ua l- 
dad de gastos y bénéficiés, de m anera que e l 
costo to ta l quede cubierto. L a  garantîa  se 
p rop erciona de ord inario  con la  "venta" del 
proyecto a un d is trib u id o r, quien se com pro­
m ete a pagar una c ie rta  suma a la  term inaciôn  
de la pelfcula. En este caso e l Banco exige 
tam bién que alguien garanti ce la  te rm inaciôn  
y que se comprometa a pagar e l efectivo ad i- 
cional si e l proyecto sobrepasa e l presupues- 
to . Este ûltim o ne go cio es extrem adam ente  
arriesgado; en los Estados Unidos ninguna 
de las em presas especializadas.en esto tu -  
vieron  éx ito".
Como es évidente, y asf lo àc la ra  e l autor 
que seguimos, la  cantidad prév is ib le  de e s ­
pectadores es lo que influye décisivam ente en 
la  suma de dinero que puede asignarse a l 
proyecto. Hoy se han generalizado un tanto  
lo s regfmenes societarios y cooperativos, 
en que d ire c to r, técnicos, actores, guionis- 
tas , e tc . , financian y explotan su pio pia re a -
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lizac iô n . Pero  este régim en, excelente m u- 
chas veces, es peligroso fren te  a las orga- 
nizaciones y s indicates, que tienen sus pro - 
pias exigencias de numéro m inim o de técn i­
cos a em plear, gravâménes sind icales, 
e tc . , por no hablar de las norm as estatales  
configuradas bajo una concepciôn nacionalis- 
ta que rechazan a l ex tran jero , te^/m acentral
de estudio en e l présente trab a jo ,
*,
En nuestro pais el cine tiene un re la tiv e  
abolengo artis tico; pero la  gran industria  del 
sector, en cambio, es ta rd ia . Abunda en 
• nuestra antigua film o grafîa  e l cine m im e^ico,
pronto derivado hacia rac ia les  p ecu lia rid a ­
des de sainete y zarzue la .
L a  trad ic iôn  dram âtica de Es pana engarza  
con e l cine actual; pero no tiéne en é l la  
b rilla n te  continuaciôn que cabrla esperar  
de nuestro im par tea tro .
A  la  "Enciclopedia de la  C ultura Espaftola"
( 18 ), obra promovida por e l M in is te rio  de 
In form a ciôn, pertenecen estas line a s : " T o ­
das las cinematografîas han alcanzado un pe- 
rîodo de predominio y han obtenido una p e r­
sonalidad propia (expresionism o alem ân, 
documentalismo britân ico , verism o francés, 
neorrealism o ita liano, e tc .) , cosa que to ­
da via no podemos a firm a r  de la  espafiola.
(1 8) Tomo I I .  Pâg. 30 2. E d itor a Nacipnal. M ad rid , 1 .963
47 .
P ero  es muy posible, dados los sintomas 
existentes en la actualidad, que estemos en 
los um brales de este perîodo de apogeo".
Este tono es explicable en una publicaciôn  
de carâc ter casi of i c ial; pero en defin itiva  
ofrece esperanzas, no rea lidades .
E l cine de Espafia - dice Gonzâlez Seara (1 9 )-  
"ha seguido una Ifnea de ninos cantores, 
santos m ilag re ro s , doncellas virtuosas y 
cômicos a la  espafiola, que sôlo ha sido su- 
perada, a veces, por las espafioladas, que 
no flam enco, de Lo la  F lo re s , o los lloriqueos  
deÎDônde vas Alfonso X II?  "
En Espafia^ es notable la  capacidad y poten- 
cia de la  exhibiciôn: una butaca por cada 
nueve habitantes (pero ûltim am ente - por 
in flu jo  de la  te levisiôn y canalizaciôn del 
ocio hacia otras distracciones - se observa  
una tendencia reg re s iv a ), porcentaje supe­
r io r  a l de In g la te rra  1 /10 ; a l de U .S .A .
1 /13  y a l de F ranc ia  1 /1 5 . Aproxim adam ente  
e l espafiol va a l cine unas diez veces a l 
afio.
( 19 ) G O N Z A L E Z  SEARA, L .  "Los medios de comunicaciôn  
de masas y la  form aciôn de la  opiniôn pûblica" en " la  
Espafia de los afios 70-1. L a  sociedad" M ad rid , 1 .972  
Pâg. 786
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L a  decidida preferencia  del publico espafiol 
por las coproducciones o las obras extrange­
ras hace cobrar gran in terés a l tem a de la  
partic ipa ciôn y acceso de extran jeros a l t r a ­
bajo cinem atogrâfico nacional. P o r e llo  r é ­
sulta especialmente saludable r e cap itu lar so­
bre e l tem a periôdicam ente a fin  de im p ed ir  
que una legislaciôn de signo excesivam ente  
proteccionista no perm ita  satis facer a la  de­
manda, cada vez mâs exigente en calidad, 
del publico nacional. E l consumidor ( o sea, 
e l espe ctador) es el destinatario , e l sujeto  
activo y pasivo p rim o rd ia l de toda po litica  
econômica sensata.
"L a  producciôn en la  c inem atografîa , como 
sucede en casi toda nuestra in d u stria , estâ 
muy fragm entada. Como resultado de la  des- 
viaciôn del cine espafiol de una verdadera  
base in dustria l a cons ecu en cia del excesivo  
proteccionism o, se ha atomizado la  produc­
ciôn, creândose la  confusiôn y e l desorden. 
Precisam ente esto es lo que in teresaba a 
muchos productores, que asf podîan benefi- 
c ia rs e  de los créditos y demâs protecciôn  
que dispensaba - y,dispensa - e l Estado. Un 
gran numéro de las pelfculas se ruedan por 
productores mâs o menos esporâdicPs que 
bus can e l négocie inmediato de los créditos  
y ré intégrés de cifras infladas de gastos.
No es de extrafiar poi  ^ e llo  la  acusada fa lta
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de continuidad y profesionalidad que se obser­
va entre los productores y que se pone de 
m anifiesto en e l hecho de que en 1. 966 y 
1 .967  e l prom edio de pelfculas por productor 
fue de 1*8 y 1*7 resp ec tivâm en te . ^
En 1 .9 67 , las em presas productoras eran  
71, de las cuales sôlo très  o cuatro tienen  
alguna im portancia; las restantes son la  in - 
mensa m ayorfa de muy reducida entidad.
No cabe duda de que si e l Estado redujese  
la  protecciôn, una serie  de productores desa- 
parecerfan del m ercado, con lo cual se bene- 
f i c ia r fa probablemente la  calidad m edia de 
nuestra producciôn" ( 20 ).
En 1. 968 e l Institute de la  Opiniôn Pûb lica  
diô a conocer un "Estudio sobre la  situaciôn  
del Cine en Espafia", in form e bastante com­
plete en e l aspecto cuantitativo . En é l (21), 
a l hablar de la  situaciôn general del cine en 
Espafia, sobre la  base de muestreos y pregun- 
tas form uladas a productores, se dice:
" E l 62% de los productores opinan que, 
efectivam ente, existe una c ris is  del c i- 
^ ne espafiol, y esta opiniôn es aûn frecuen-
' te entre los jôvenes y entre los producto­
res pequefios. Los principales factores '
(20) TA M A M E S , R . "E structu ra  econômica de Espafia". 6a. 
ediciôn. M ad rid , 1 .9 7 1 . Pâg. 440
( 21 ) Pâg. 171
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constitutivos de esta c ris is  son, a l p arecer, 
el exceso de producciôn ( 22 ) y la  fa lta  
de m ercados, la  fa lta  de calidad, e l alto  
coste de la  producciôn y ..su poco rendim ien- 
to , la  d iscrim in a  ciôn que se e stable ce en 
la  po litica  cinem atogrâfica y la  te lev is iôn , 
aparté de otras razones. L a  fo rm a de r e ­
so lver la  c r is is , a ju ic io  de los producto­
re s , sé ria , en p rim e r lu gar, dando mâs 
calidad y seriedad a nuestro cine, estab le- 
ciendo distribuidoras en e l e x tran jero , r e -  
estructurando las nuevas norm as sobre e l 
cine, regulando o suprim iendo e l doblaje 
lim itando las coproducciones, obligando re a l  
mente a exh ib ir cortom etrajes, e tc ." .
Como se ve - y como era  lôgico y p ré v is i­
ble esperar del ju ic io  de una parte in te re -  
sada - entre medidas atinadas y justas se 
contienén otras de puro capricho y a rb it r is -  
m o.
Los datos estadîsticos de que se dispone 
evidencian la  enûrme im portancia  que t ie ­
ne e l cine en e l capitule de diversiones y 
entreten im ientos. P ero  se aprecia  la  ten -
( 22 ) Todos los economistas que estudian nuestro cine op i­
nan unânimemente que la  producciôn excesiva es p e li-  
grosa. P o r eso no se comprende bien la  m eta que e l 
P lan  de desarroUo 1 .9 7 2 - 1. 975 fijô  de lle g a r a las  
350 pelicu las .
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dencia descendante de la  parte de ingresos  
destinada a dicho medio de d istracciôn; se pa­
sa del 62*5% en 1.961 a l 38*8% en 1 .971 ; la  
dism inuciôn, pues, es del 23% en diez afio s 
(23 ).
No hay que negar virtualidad educadora y 
fo rm ativa  a l cine; pero tampoco hay que m ag- 
n ific a r sus calidades culturales con un e s tre -  
cho fetichism o. Los paises hacen peliculas; 
m ientras que éstas no pueden frag u ar aquellos, 
Un pais desarrollado y culto probablemente  
tendrâ buen cine; uno pobre y atrasado es muy
i
d ific il que lo consiga. P o r eso si e l cine es 
de bajos vuelos y raquitico , e llo  puede consi- 
derarse como un "indicador" cu ltu ra l .Robles 
P iq u er, en un ensayo que no peca de p ro g re - 
sista (24) dice: "Todavia en mayo de 1 .9 7 3 , al- 
gunos periôdicos recogieron una peticiôn d ir i -
,(  23 ) Datos tomados de "Com entario Sociolôgico- E structu ra
Social de Espafia, 1 .973 -1 .9 7 4 " , publicado por la  Confe- 
deraciôn Esp. de Cajas de A horros . P âg . 283. Reprodu­
ce, a su vez, in form a ciôn publicada en " E l Europe ô* de 
7 .X I I .  73.
( 24 ) RO BLES P IQ U E R , C ." L a  po litica cu ltu ra l"  èn "LaE sp a- 
fla de los afios 70- I I I .  E l Estado y la  p o litica " . M ad rid ,
1 .9 7 4 . Pâg. 650
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gida a las autoridades estatales por la  Confe- 
deraciôn Catôlica Nacional de Padres de F a -  
m ilia  y Padres de Alumnos, instituciôn de 
largo nom bre, loables. fines, rep resen ta ti-  
vidad desconocida y capacidad de presiôn  
comprobada, la  que pide e l m antenim iento  
eficaz de la  censura o fic ia l de los espe ctâcu­
los pûblicos y convoca a la  opiniôn pûblica 
fren te a los intentos de d e b ilita r , re s tr in g ir  
o s u p rim ir dicha censura".
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1 .1 .3 .  C INE Y  SOCIEDAD
"Los m illones y m illones que lie  nan los m u­
chos m illones de cines que hay en e l mundo, 
desde Hollywood a Shanghai y de Estocolm o  
a E l Cabo, cada dia y cada hora, esta unica 
liga  de la  humanidad extendida a todo e l m un­
do tiene una estructura social muy confus a.
E l uni CO vinculo entres estas gentes es que 
afluyen a los cines, y vuelven a s a lir  tan am o r- 
fas como se volcaron en ellos ; siguen siendo 
una mas a heterogénea, in articu lada , in fo rm e , 
cuyo rasgo comun es e l de no pertenecer a 
una clase o cultura un iform e, y en la  que se 
entrecruzan todas las categorias socia les.
Esta masa de asistentes a l cine apenas puede 
llam a rs e  propiamente un "pûblico", porque sô­
lo cabe d escrib ir como ta l un grupo mâs o 
menos constante de seguidores, que en c ie r ­
ta m edida sea capaz de g aran tiza r la  conti­
nuidad de la  producciôn en un c ierto  campo de 
a rte . Las aglomeraciones que constituyen  
un pûblico se basan en la  mutua in teligencia; 
inclus o s i las opinions s estân divid idas, d iv e r-  
gen sobre un piano idéntico. P ero  con las  
masas que se sientan juntas en los cines y i 
que no han sufrido ninguna clase de form aciôn  
in te lctual previa en comûn, sé ria  fû til bus- 
car ta l p lataform a de mutua in te ligencia .
Si les desagrada una pelicula, hay tan peque- 
fia probabilidad de acuerdo entre ellos en
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cuanto a las razones para que rechacen la  
pelicu la , que hay que suponer que incluso  
la  aprobaciôn général estâ basada en un 
malentendido" (25 ).
E l cine es un instrum ente social - m e jo r , ca­
s i, s é ria  decir popular - de comunicaciôn  
con latentes posibilidades a rtis tic a s , mu chas 
veces frustradas por los condicionamientos 
econômicos. "Sus posibilidades, la  in d u stria , 
el com er cio, la  publicidad, la  po litica , la  
m o ra l, la  educaciôn, la  censura. . . in te r f ie - 
ren continuamente en su m archa y condi c lo ­
nes: determ inan su situaciôn to ta l. Y  de es ­
ta  situaciôn de pende, lôgicam ente, su acciôn  
sobre los pûblicos y la  sociedad. Con la  
correspondiente influencia de estos pûblicos 
y esta sociedad sobre e l cinema m ism o" (26)
E l cine no necesita forzosam ente com prom e- 
te rse  con las ideologias; pero no le es fâ c il 
m antenerse neutro (cosa que, por o tra  p arte , 
ta l vez no sea deseable). Su finalidad p r im o r ­
d ia l, de evasiôn y entretenim iento puede in -  
serta rse  en fôrm ulas ideolôgicas muy v a r ia - 
das.
( 25 ) HAUSER, A . Ob. C it. Pâg. 299
( 26 ) V IL L E G A S  L O P E Z , M . " E l cine en la  sociedad de m a ­
sas". E d . A lfaguara, 1 .966
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"No tiene sentido - dice G arc ia  Escudero  
(27) - ,  d iv id ir  tajantem ente e l cine en dos 
campos (testim onio, d ive rs io i), cuando mâs 
bien se tra ta  de dos a centos que, no solo pue- 
den coexistir en una peHcula, sino que nece- 
sariam ente coexisten.
Evidentem ente, no hay pelicu la  de problem as  
que pueda prescind ir de ser en algûn grado 
divertida; nadie la  ve ria , s i no. Y  a la  in v e r­
sa, no existe pelicula de d ivers ion  que no 
contenga, mâs o menos dilufda, una concep- 
' • ciôn de la  vida, un testim onio , que serâ  p re ­
cis amente, y no e l del cine "profundo", e l 
que influya en e l espectador m edio. Decimos  
que e l cine dicta tra jes  y costum bres, modos 
de pensar y de am ar, m aneras de ser; que e l 
hombre actual es lo que e l cine qu iere  que 
sea; pero,dde que cine hablamos? D e l que no 
se propone nada de eso, sino sencillam ente  
d iv e rtir ;  e l cine que constituye e l ochenta por 
ciento de las peliculas que se producen, e l 
que ven e l 80% de los espectador es y e l que, 
dia tras  dfa, de form a insensible va fo rm an - 
d o . . .  o deformando a la  hum anidad".
^  ^ A parte  los va lo r es que exalte o defienda,
consciente o inconscientem ente, e l cine, por 
nacer en la  sociedad y es tar destinado a e lla ,
(27) G A R C IA  ESCUDERO, J .M . " a n e  so c ia l" . M a d rid , 1958 
T au ru s , Pâg. 14
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m anifiesta y describe sus va lores , sus credos 
y su funcionamiento; pero ha de soportar la  
presiôn de sus estructuras y de su ordenam ien- 
to ju rid ic o .
E l estudio de estas normas reguladoras de la  
cinem atografîa, como tendremos ocasiôn de 
v e r  mâs adelante, no puede efectuarse, con 
pretensiones de d e riva r ha cia un insostenible  
especialism o, sino sobre la  base de ex tra e r  
de la  legislaciôn general y del De re  cho consi- 
derado globalmente las aisladas disposiciones 
que afecten a l sector. Y  esta ta re a , de puro 
am p lia , se confonde con el estudio del Derecho  
en conjunto.
Aquf se pretende efectuar dicha labor circuns- 
crib iéndola, en lo posible, a l tem a de la  extran- 
je r îa  ante la  cinem atografia nacional. Pero  se 
ha pens ado que las consideraciones que prece- 
den son una a cons e jable introducciôn a l tem a  
especîfico.
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1 .2 . DERECHO C IN EM A TO G R A FIC O
L a  cinem atografia es un mundo muy com plejo, 
una actividad in dustria l re finada, propia de 
pais es muy desarro llados. Esta com plejidad  
se re fle ja  en las normas que la  regulan , d is ­
persas, casuisticas, inorgânicas, en las que 
no pueden encontrarse bases de s is te m a tiza -  
ciôn.
dCabe hablar de un Derecho cinem atogrâfico co- 
como de una ram a cientifica con propia sustan- 
tividad? Aunque no puede negarse la  esencia l 
unidad del Derecho, a efectos cientificos o pe- 
dagôgicos, puede perfectam ente p arcelarse  
e l objeto de estudio. La ciencia actual propen­
de a una division de trabajo  casi in fin ite s im a l. 
L a  apariciôn de nue vas industrias y ha s ta de 
nuevos modos de re laciôn  social suscitan n o r­
mas nuevas. P ero  adviértase que la  novedad 
no consiste en algo de naturaleza ju r id ic a , sino 
que rad ica  precis amente en lo ex tra ju rid ic o , 
en la  técnica, la  naturaleza o, inclus o, ta l vez, 
en la  tram a  social, prenorm ativa
E l cine, en pocos lustros, suscité no una ré v o ­
lu ciôn social, pero s i una transform aciôn  ra d i­
cal en e l mundo del espectâculo y lùdico. Ante 
esta realidad de tanto re lieve  econômico, e l 
Derecho comenzô a sentar las bases para la
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arm onia de los in tereses convergentes.
"Se llam a  Derecho especial - dice F ed erico  
de Castro ( 28 ) - a l que contiene norm as solo 
sobre una instituciôn o una serie  de re la c lo ­
nes determ inadas, o sea cuyo fin  es una regu- 
laciôn p a rc ia l" .
L a  distinciôn entre Derecho general y Derecho  
esp ec ia l’èe basa - segûn Es pin ( 29 ) - en la  
esfera  de aplicaciôn de las norm as, segûn que 
se dicten para una determ inada clase de p e r ­
sonas, cosas o relaciones ju rid icas  (D . espe­
cial) o para todas sin distinciôn alguna (D . ge­
n e ra l). E l Derecho especial constituye una 
desviaciôn de la  rég la  general, m ediante un 
m ayor desarro llo  o complemento del Derecho  
general; pero esta desviaciôn no supone nece- 
sariam ente un régim en de excepciôn fren te  
a l Derecho general. Derecho general y D e re ­
cho especial no son antitéticos, sino mâs bien  
éste d esarro lla  principios contenidos en aquél. 
De aquf dériva e l que e l Derecho general s ir -  
va para suplir las deficiencias del D erecho es­
pecia l.
( 28 ) CASTRO Y  BRAVO, F .  "Derecho C iv il de EspaHa" Pâg.
\  111. M ad rid , 1 .955
i
( 29 ) ES P IN  CANOVAS, D . "M anual de D . C iv il espaflol", 3a. 
edi ciôn. M a d r id , 1 .957  V o l. I .  P âg . 12
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En nuestro Derecho positivo tiene e l ca râc te r  
de Derecho especial la  leg is laciôn m e rc a n til 
(a r ts . 2 y 50, C. de Corner cio), hipote c aria  
(a r t . 608, Côdigo C iv il), de aguas (a r t .  425,
C. C iv il) , minas (a r t . 427, C. C iv il), propie - 
dad in te lectual (a r t . 429 ,C. C iv il) , etc."
En este sentido hay que in d icar que la  m a te ria  
estudiada tiene gran am plitud, pero no posee 
e l suficiente calado dogmâtico para p e rm itir  
hablar de un Derecho especial. E l  cine no es 
una instituciôn . En é l viven y se m ezclan m u- 
chas - o todas, si se quiere - las instituciones  
c iv iles , adm in is tra tivas , m ercan tiles , labo ra - 
le s , etc . ; pero la  cinem atografia "per se" no pue 
de considerarse como un coto susceptible de 
etiquetarse con autonomia ju rid ic a  conceptual, 
como e l comer cio o e l trab a jo , realidades de- 
fin ito ria s  y delim itadoras de nîtidas par celas 
ju rid ic a s . E l cine, es, s im plem ente, un âm bi- 
to en e l que las instituciones pueden v iv ir  y 
.acontecer.
E l p ru rito  parcelador y disgregador que p are - 
ce hoy a r ra s tra r  a muchos autores a re c la m a r  
y defender la  sustantividad ju rid ic a  de me ras  
realidades econômicas tam bién se ha m anifes- 
tado en la  vida cinem atogrâfica, aunque - como 
no podia menos de ser - sin excesivo éxito .
Todos los bntentos de autonomia se fru s tran  
en consideraciones teôricas de e fim e ra  vigen- 
cia o en recopilaciones norm ativas de bajos 
V vuelos, con vigencia mâs e fim e ra  todavia, por
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tra ta rs e  de un campo en perenne tra n s fo rm a ­
ciôn.
Se habla hoy de un hipotético "Derecho tu r fs - 
tic o " , de un "Derecho de in fo rm a ciôn", y con 
algûn fundamento mâs serio  de un "Derecho  
aéreo" o un "Derecho a g ra rio " . B ien estâ la  
especia lizaciôn , necesaria para e l progreso  
cientîfico , pero la  excesiva atom izaciôn del 
campo de estudio puede ser m anifiestam ente  
contraproducente. H um orfsticam ente , un 
profesor ha llegado a hablar del "Derecho a 
la  m erienda". . . Unamuno escrib iô  una "C o- 
cotologfa" o Tratado  de las pa jaritas  de pa- 
pel.
En todo caso, los especialistas mâs solven- 
tes nunca son m eros especia listas, sino que 
se nutren de la  pu jante savia del tronco co- 
mûn y m a triz  del s a b e r.
En e l te rreno  estrictam ente positivo, puede 
y has ta debe destacarse la  c inem atografia , 
en todas o algunas de sus facetas (as i, la  
f is c a l, la  labor a l, e tc .)  para la  exégesis o 
estudio en profundidad.
E l cine es un he cho re lativam ente  nuevo, 
una industria  casi incipient e . En e l te rren o  
norm ativo , por las vertig inosas mutaciones ’ 
técnicas y a rtis tic a s , se ha ce casi im posible  
la  estabilidad. Un ejem plo nos lo evidencia. 
L a  obra de Is id ro  Satanowsky "L a  obra c ine-
im atogrâfica frente a l Derecho " (30) es has- 
ta hoy el trabajo  ju rîd ico  mâs profundo y 
completo sobre cinem atografia . Pues bien, 
a los pocos meses de publicada, esta obra  
ad oie cf a de grandes in su fic ien c ias . Quedaba 
invalidada no ya por derogaciones de Derecho  
posterior y es casas supervivencias del an­
te r io r , sino en sus esquemas, planteam ientos  
y visiones de conjunto. Lo cual, c la ro  estâ, 
no resta  m éritos  a l autor.^Qué pensar de los 
tratados de Seguridad Social o de Derecho Ad- 
m in is tra tivo  de hace quince aflos, portado- t 
res de conceptos m uertos, mâs que enveje- 
cidos? Y , sin em bargo, taies tratados h i-
^ O S i b U )
cieron^todo e l progreso u lte r io r .
Una ley del cine - del cine en general - se 
viene reclam ando como necesaria en E spa- 
fia desde hace tiem po. P o r mu cho que t r a -  
te de abarcar supuestos futures, por gené- 
r ic a  que sea y por anchos que sean los m â r-  
genes que deje para un d esarro llo  reg lam en - 
ta r io , esta ley serâ  indefectiblem ente un 
aparato ortopédico del cine a los pocos aflos 
de publicada. Y , sin em bargo, debe publi- 
c a rs e .. . Y  sustitu irse  por o tra  cuando haga 
fa lta . Esto es progreso; y lo co n tra rio , es- ' 
tancamiento o reg res iô n .
(30) SATANOW SKY, J. "L a  obra cinem atogrâfica fren te  a l
D erecho" 4 volumenes. Editado en Buenos A ires  E d ia r ,  
Soc. Anôn. Editores 1. 948 y 1. 949
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Una ley del cine, siem pre que no sea p a rc ia l, 
deberâ abarcar todas las facetas de produc- 
ciôn, exhibicion y d istribu ciôn, sentar los 
principios de nacionalizaciôn (o sea, los m â r-  
genes de la  socializaciôn) y tra z a r  las bases 
\ del mecanismo protector.
L a  reciente ley del lib ro  de 12 de M a rzo  de
1 .975 , aunque de contenido muy d istin to , se 
dictô con unos propôsitos, un alcance y unos 
condi cionamientos p o litic o -cultu ra ie  s s im ila -  
res a los predicables respecto de la  c inem a­
tografia  . A sf, se ocupa de la  inspecciôn, 
control adm inistrativo  y contenido necesario  
de todo e l régim en ed ito ria l; y  se prevén los 
derechos de autores (incluîdos los traducto- 
res ), editores, d istribu idores, lib re ro s  e 
im presores . P o r supuesto que la  co m p le ji­
dad de la  obra cinem atogrâfica es mu cho m a ­
yor; pero en la  elaboraciôn de una ley  in te -  
gradora e l texto de la  del lib ro  puede s e rv ir  
perfectam ente como c r ite r io  o rien ta tivo .
"Es indispensable un estatuto del cinem atô- 
grafo, esto es, un cuerpo orgânico de leyes, 
que s i bien tenga puntos de contacte con e l 
derecho comûn, se aparte de aquél.
Es conveniente una legislaciôn especia l sobre 
la  m a te ria , mâs compléta y mâs préc isa , 
m ejo r adaptada a las necesidades nuevas de 
j; I- la  cinem atografia, destinada a aseg urar la
parte correspondiente a l derecho in terno  y
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a l in te r nacional, y satisfacer en todo sentido  
los in tereses legitim os en juego.
Pueden aplicarse a la  obra c inem atogrâfica a l-  
gunos de los principios générales del derecho. 
P ero  debemos reconocer que es com pletam en- 
te d istinta de las otras obras del in te lecto , pa­
ra  las cuales se ha creado e l derecho comûn, 
que debe por lo tanto ser m odificado. Estam os  
ante situaciones parecidas, pero no idénticas.
Comprendemos que es d iffc il le g is la r  en fo r ­
m a compléta sobre la  obra c inem atogrâfica, por 
los m ûltip les aspectos que comprende, por los 
d ifîc iles  problemas jurfd icos que trae  consigo 
y por las varias ram as ju rid icas  que abarca .
Mas precis amente por e llo , es indispensable  
la  legislaciôn especial e in teg ra l, pues es 
im posible que en los cuerpos de leg is laciôn  ge­
n era l se contemplen con eficacia  y decision  
aquellas peculiaridades". (31)
(31) SATANOW SKY, J . Ob. C it. Pâg . 174 y  175
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1 .2 .1 .  E L  CINE A N T E  E L  DERECHO
"La  cinem atografia ha tra ido  consigo im p o rtan ­
tes derivaciones ju rid icas; surgen cuestiones 
orig inales , las instituciones reciben un mâs 
am plio desarro llo , siquiera éste se halle  to ­
davia en proceso de form aciôn, la  doctrina  
encuentra nuevo campo de estudio y , en cola- 
boraciôn con la  ju risprudencia , tra ta  de 11e- 
gar a la  calificaciôn ju rid ica  de los nuevos 
hechos y relaciones y a la  déterm ina ciôn de 
las normas a p li cable s, preparando as I e l ca- 
m ino a l legislador" (32).
L a  cinem atografia no es una in dustria  m a rg i­
nal y secundaria, que se desenvuelva en âm bi- 
tos m ino ritario s  y rem otos. A l co n tra rio , sus 
decisivas y fuertes im p li ca ci one s con los nu dos 
y centros nerviosos de las finanzas, e l a rte  
y e l mundo fa b ril y sindical, la  condicionan de- 
cisivam ente. Y  en mundo tan profuso sin la  
coacciôn que suscita e l Derecho no son conce- 
bibles las relaciones sérias y as tab les .
L a  pelicula es obra de creaciôn a rtis tic a  e 
in d u s tria l. Es d ec ir, gravitan sobre e lla  dos 
le g is la clones, la  c iv il, que d iscip lina los de­
rechos de autor, d irec to r e in té rp re te  ( contra-
I ■
(32) M E D IN A  F E R E Z , P . I .  "Los contrat os cinem atogrâfico s" 
P âg. 28. M ad rid , 1 .952
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tos de traba jo , de arrendam iento , propiedad, 
in te lectua l. . .) ;  y la  in d u stria l y a d m in is tra ti-  
ya , que se ocupa de las licencias y perm ises  
de rodaje , subvenciones, protecciôn y re g is ­
tre  de cintas, d istribuciôn, exhibiciôn, etc .
S6lo la  enumeraciôn de los posibles contratos 
que encadenan la  obra de cine ocuparian pâ- 
g inas . En la  obra antes citada se contiene un 
m e rito r io  anâlisis de los mâs frecuentes, me À 
diante e l estudio, habituai en m a te ria  de con- 
tra tac iô n , de los elementos personàles, re a -  
. les y fo rm ales .
Hay que ad v e rtir  que, en la  actualidad, la  con- 
tratac iôn  en cine - como en toda gran indus­
tr ia  - se re a liza  m ediante fôrm ulas de adhe- 
siôn, standardizadas, con las im portantes con- 
secuencias que de ta l m anera de contratas pue­
den d e riva rse .
L a  contrataciôn standardizada, tîp ica  del D e ­
recho m ercan til, no es exclusiva de éste. P e ­
ro  la  m asificaciôn y repeticiôn de actos ju r i -  
dicos aproxim a y n ivela todos los Derechos  
en que ta l modalidad se da.
"Esta repetic iôn seriada y m asiva de actos - 
a firm a  e l m ercan tilis ta  Polo (33) - produce 
efectos im portantes, m erced a un doble fenô-
(33) POLO D IE Z , A . "Leyes M ercantiles  y Econôm icas". In ­
troducciôn p re lim in a r. Pâg. X V . Tomo I .  M ad rid , 1 .956
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meno de adecuaciôn interna y externa. Int e m a ­
rnent e provoca un aumento de la  capacidad de 
rea lizac iôn , una dism inuciôn de la  atenciôn  
necesaria para cada a cto, y s im ult âne amente 
en lo externo, aconseja la  supresiôn o atenua- 
ciôn de las particu laridades, que si para quien 
re a liza  e l a cto aislado, pueden carecer de 
im portancia, se hacen insoportables cuando 
se tra ta  de re a liza rlo s  en m asa. E l a cto se 
tip ifica , se hace un iform e, seriado, hasta 
ofrecerse como una e specie de d is e  contrac­
tual, del cual pueden obtenerse pruebas hasta 
el in fin ite " .
Aflâdese a esto - fâcilm ente perceptib le en m a­
te r ia  de exhibiciôn: e l espectador adquiere  
su localidad y con e lla  e l derecho a ver la  
proyecciôn - la  standardizaciôn de los contra­
tos labor aie s, tan homogenizados por la  con­
trataciôn colectiva y el contenido forzoso de 
seguridad social, m inimos de sa la rie  y m â x i-  
mos de jornada, y obtendremos una verdadera  
imagen de la  contrataciôn en este âm bito, t i -  
pificada y seriada, con ocasionales contratos 
singulares para re lle n a r los huecos que e l èn- 
sam blaje cuantitativo de los m asificados sus­
citan .
La  im portancia cu ltu ra l y socia l del cine ha 
motivado un creciente intervencionism o esta - 
ta l en la  m a te ria . Los problem as politicos.
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relig iosos y sociales del cine - dicen M ou- 
chet y Radaelli (34) - "han determ inado la  
in tervencion y e l control del Estado, aun 
en aquellos paises cuyos Gobiernos no son 
de tipo au to rita rio .
Las caracterfsticas del cinem atôgrafo obli- 
gan a su regulacion por e l Estado en m a te ­
r ia  de derecho privado y de derecho publi­
co. Se ha llegado a sostener que e l c inem a­
tôgrafo présenta caracterfsticas de s e rv i- 
cio publico".
Las facetas de ju rid ic idad  que la  actividad  
cinem atogrâfica présenta son nuiBerosas, 
pfacticam ente ilim itadas; y cada una de 
e lla  s puede conducirnos a l espejism o de 
que e l cine es contenido exclusivo de un 
.sec to r concreto de norm as, cuando la  r e a ­
lidad es que la  cinem atografia es - como ya 
se indicô en e l apartado an te rio r - un m ero  
âm bito in dustria l y com ercia l en que se 
aplican, como en cualquier o tro , las n o r­
mas mâs dispares y heterogéneas.
Esta tesis integradora re s a lta râ  con mâs 
. ^relieve de s pué s de un repaso general de 
los mâs destacados aspectos de sus disposi­
ciones reguladoras.
(34) M O U C H E T C. y R A D A E L L I, S .A . "Los derechos del 
e s c rito r  y del a r t is ta " . M adrid , 1 .9 5 3 . Pâg. 287
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1 .2 .2 .  ASPECTOS DE LA  LE G IS LA C IO N  C IN E M A TO
G R A F IC A .
"Ninguna otra actividad del entendim iento - 
a firm a  Satanowsky (35) - comprende y ex te ­
r io r iz e  tantos campos de la  acciôn humana; e l 
a rte , la ciencia, la  técnica, la  organizaciôn  
in d u stria l, la economfa, las finanzas, los p ro ­
blem as sociales, culturales y p o litico s .
Y  esa penetraciôn en campos distintos no es
L
esporâdica. Existe un encadenamiento entre  
los distintos aspectos y no puede cons id erâr- 
selos a is ladam ente".
I
Los com pie j os aspectos que la  cinem atografia  
ofrece no pueden catalogarse exhaustivam ente.
E l autor antes citado (36) seflala que todo este 
rep erto rio  de aspectos del cine son regulados 
“por norm as de naturaleza muy d iversa .
- Las situaciones artis ticas  se rigen por 
las leyes de propiedad in telectual y c ie r -  
tos preceptos doctrinarios y ju r is pruden-
ciales e spéciale s. . îI
-  E l aspecto técnico se gobierna por la  
ley  de patentes de invenciôn y leyes indus-
(35) SATANOW SKY, I .  Ob. C it. Pâg . 93
(36) Ob. C it. Pâg. 97
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t r ia le s .
- Las actividades com erciales e in d u s tr ia ­
les se sujetan a l Côdigo de C om ercio , leyes  
concordantes, usos y costum bres.
- Los aspectos sociales, im positivos y g re -  
m iales se reglam entan por las leyes resp ec- 
tivas y po liticas.
P or e llo , los problemas que se susciten se 
regularân por normas cuya invocaciôn y 
aplicaciôn se déterm ina en funciôn del aspec­
to que prédom iné.
Dentro del carâc ter inorgânico de esta le g is ­
laciôn, y a efectos de catâlogo, varias  veces 
se han elaborado compendios, resûm enes y 
hasta diccionarios sobre la  m a te r ia . A lo  
largo del présente trabajo  se hace . re fe re n ­
d a  a publicaciones de este tipo; pero e l co- 
metido mâs c ircunscrito  - trabajo  de extran - 
je ros en el sector - de la  labor que se p re ­
tende re a liz a r  hace inoportuna una disgre - 
siôn enum eradora.
Resum idam ente, por lo que se re fie re  a l o r -  
denamiento espaflol, las m aterias  en que la  
cinem atografia aparece im p li cada son;
I .  - Organizaciôn ad m in is tra tiv a . R ûbrica  
que comprende las disposiciones orgânicas  
de la  A dm inistraeiôn relacionadas con e l c i-  
ne, y todas las de creaciôn y funcionamiento  
de Com isiones, Juntas, Consejo, e tc . , tan -
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to estatales como profesionales (s in d icales) 
relacionados con la  cinem atografia .
I I .  - Derecho de propiedad. E p igrafe  en e l 
que hay que s ituar las disposiciones sobre 
propiedad in telectual y propiedad in d u stria l, 
asi como los tratados internacionales sobre 
la m a te ria .
De especial re lieve  es la  ley  de 31 de Mayo  
de 1 .966 , sobre la propiedad in te lectua l so­
bre obras cinem atogrâficas, rég im en singu­
la r  dentro de un régim en s ingular.
Dentro de un régim en netamente capita lista  
(cuyo rasgo econômico mâs destacado es, 
por défini ciôn, la propiedad privada de los 
medios de producciôn), todo e l estatuto regu- 
lador del dominio gravita  esencialm ente so­
bre toda la  actividad e m p res a ria l. P o r muy 
especial o muy intervenida que esté la  p ro ­
piedad, ésta a l fin  otorga un poder de dispo- 
siciôn y adm inistraeiôn sobre los bienes que 
confiere un sello  peculiar a la  actividad de la  
em presa.
I I I .  - Régimen econômico de la  cinem atografia; 
de gran complejidad norm ativa. A barca;
a) Producciôn. Legislaciôn sobre ordena-^ 
ciôn de la  industria cinem atografica y 
lim itaciones a la  inversiôn de cap ita l ex- 
tran je ro  en e l sector, norm as sobre pu-
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blicidad de lugares de rodaje de pe licu ­
las en Espafia y norm as sobre copro- 
ducciôn cinem atogrâfica y convenios 
in terna cionales sobre la  m a te r ia .
b) D istribuciôn. N orm as re g u la r es del 
com ercio de pelicu las , a p li cables a las 
distribuidoras como ôrganos dé enlace  
entre producciôn y exhibiciôn.
c) Exhibiciôn. Norm as sobre cinem atô- 
grafos (locales, precios de localidades, 
control de taqu illa , h o ra rio , e tc .)
IV . - Protecciôn econômica de la  cinem ato­
g ra fia  com ercia l. Bajo este rôtulo han de 
comprenderse todas las norm as que estab le- 
cen dis positives de ayuda estata l a la  c ine­
m atografia; ayuda autom âtica, ayuda se lec- 
tiva , crédite o fic ia l, protecciôn a la  explo- 
taciôn, etc.
V . - Derecho fis c a l. Comprende toda la  le ­
gislaciôn en la  que e l cine se contempla co­
mo he cho imponible de cualquier tr ib u te  o 
carga fisca l.
V I .  - Com ercio e x te r io r. Norm as sobre de­
rechos arancelarios a im portaciôn  de p e li-  
culas y sobre la  exportaciôn de las m ism as, 
asf como sobre festivales in ternacionales ,
y acuerdos con otros paises sobre in te rc a m -  
bio cinem atogrâfico.
V I I .  - Disposiciones comunes a todos los 
espectâculos pûblicos. Todas las norm as ge-
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nerales sobre este campo se aplican a la c i­
nem atografia. Este signo global lo tienen por 
ejem plo las normas sobre policîa de espec­
tâculos y censura, entre las que dèstaca e l 
Reglamento de policfa de espectâculos, de 3 
de Mayo de 1. 935
V I I I .  - Normas de policia y censura cinem ato­
grâficas. Estas de carâcter s ingular y espe- 
cffico: orden de 21 de Septiembre de 1. 962, 
que régula e l Servi cio de Inspecciôn de E s ­
pectâculos Pûblicos, y sucesivas ôrdenes 
com plem entarias; ôrdén de 31 de Octubre de 
1 .9 70 , sobre posesiôn obligatoria  del " lib ro  
de inspecciôn"; orden de 2 de M arzo  de 1 .963 , 
por la  que se regulan las edades de asisten- 
cia . Ademâs, las com plem entarias disposi­
ciones, sancionadoras. F inalm ente , por su 
carâcter reciente y révolu cionario res pe cto
a nuestra trad ic iôn  singularm ente re s tr ic t i-  
va y pacata, la  orden de 19 de F e b re ro  de 
1 .975 , perm isiva de una am plia lib e rta d , que 
llega, inclus o, a to le ra r  e l desnudo, aunque 
prohiba, acertadam ente, la  pornograffa .
IX . - Regulaciôn de la  profesiôn c inem atogrâ­
fic a , que podemos d iv id ir  en dos apartados:
a) L a  form aciôn y promociôn profesional. 
Legislaciôn sobre estudios, titu los , c a r ­
nets profesionales, prem ios o fic ia les , 
e tc . , relacionada con la  c in em ato g ra fia .
b) Situaciôn labo ra l del p ro fes ion alireg la  
mentaciones de trab a jo , convenios cole£  
tivos, disposiciones sobre contrataciôn, 
jornada, seguridad socia l, m utualism o, -
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que, igualm ente, afecten a la  c inem a­
to g ra fia .
Como verem os después, las norm as la -  
borales son de dos ôrdenes; I .  Las géné­
ra le s , comunes a todo e l traba jo  presta- 
do en régim en de em prega. I I .  Las pro- 
pias del sector cinem atogrâfico. Aûn 
dentro de éste, cabrian distinciones u l-  
te r io re s ; . segûn profesiones (acto res , 
operadores, m ontadores, e t c . ) . . .  segûn 
nacionalidades (espafioles o extran jeros  
ya que las discrim inaciones son muy 
significativas y gravitan sobre lo econô­
m ico y lo s in d ica l). . . segûn la calidad  
del trab a jo , etc.
X . -  Convenios in ternacionales. Las re la c io ­
nes econômicas de tracto  continuado c r is ta -  
lizan  norm alm ente en e l pacto con e l fin  de 
que dichas relaciones diseur ran  por cauces 
pacîficos, civilizados y previsores de r ie s -  
gos y anom alîas . Los convenios rev is ten  s in ­
gular im portancia ya que son de aplicaciôn  
muy d irecta  a situaciones muy concretas; y 
» ademâs porque en ellos casi s iem pre se p er- 
f i la  un régim en excepcional respecto a l t r a -  
zado por normas générales, rég im en de p r i ­
v ilég ié  para el pais signatario del pacto.
X L  - Derecho privado general. (Ademâs de las 
normas de propiedad, que quedan re fe rid as  i 
en e l apartado I I ) .  E l prcfiruso. mundo del 
cine cuenta decisivam ente entre los négociés 
de hoy. Los cuantiosos recursos financières  
précisés para un f ilm  - no digamos para la  
sostenida producciôn de una entidad con in v e r-
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siones fijas  y roida por vencim ientos y a m o r- 
tizaciones -  se obtienen en e l m ercado a a l ­
tos in tereses, y requieren una m ecânica con­
trac tu a l muy complicada, con aseguram ien- 
tos colaterales y documentacion s e m io f ic ia l. 
Los contratos de seguro, préstam o e hi po­
te ca disefiados en los cuerpos legales t r a -  
dicionales son decididamente ingenues e in -  
suficientes para p lasm ar la  maraAa de in te ­
reses y derechos que juegan en la  producciôn  
y distribuciôn cinem atogrâfica.
Adem âs, ciertos contratos, ta ies los publi- 
c ita rio s , e l alcance de las clâusulas pénales 
y las asociaciones episôdicas de coproduc- 
ciôn no se pare cen apenas a los modèles o 
patrones habituais s, a los p arad iyn as  leg a ­
le s . La contrataciôn cinem atogrâfica es p ro - 
fundamente atipica y prodiga las figuras h î-  
bridas y m ixtas. La  necesidad de tu te la r los 
in tereses pûblicos y privados, tan fuertes  
y de volumen econômico im portante, aca- 
r re a  e l intervencionism o creciente del E s ta ­
do, lo que supone - en este campo como en
tantos de la vida econômica actual - la  p ro -
* ' Ig resiva publificaciôn de la contrataciôn.
f
X I I .  - C inem atografia in form ativa  y c inem a­
togra fia  no com ercia l. Esta rû b ric a  com pren­
ds lo re la tivo  a N O -D O , c inem atografia  edu- 
cativa nacional, film s  de la  C o m isarla  de E x -  
tensiôn C ultura l, documentales de ca râ c te r  
socia l, e tc . L a  especialidad de estas m o d a li-
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dades, esencialmente no lu cra tivas , las sépa­
ra  y diferencia sustancialmente del cine indus­
t r ia l ,  si no en su faceta productiva, s i, a l 
menos en lb concerniente a d istribuciôn y ex ­
hibiciôn.
X I I I . -  Derecho a la in form a ciôn. Los dogmas 
fundamentales de este derecho son de muy 
reciente elaboraciôn.
L a  in form a ciôn constituye en la  actualidad un 
derecho - y en varios aspectos un deber - de 
sign ificative calado m o ra l. Encfc licas , pas­
tora les  y côdigos form ales e in form ales de 
conducta trazan  un m arco ético para su co­
rre c te  e je rc ic io . E l tem a es abordado p re fe - 
rentem ente respecto a la  profesiôn period is - 
tic a , pero résulta perfectam ente oportuna una 
extrapolaciôn generalizante, que considéré la  
in form aciôn en un piano mâs am plio .
E l cine es, a un tiem po, a rte , lite ra tu ra , té c ­
nica y vehiculo de difusiôn de ideas y creen- 
cias. Y  es, tam bién, instrum ente cotidiano 
de inform aciôn. Inform aciôn en su acepciôn  
mâs usual de divulgaciôn y propagaciôn de no- 
t ic ia s . Pues bien, en torno a este planteam ien- 
to se levant an inmediatam ente dos in tereses  
protegibles y protegidos (y, por tanto, dos 
derechos , segûn la c ris ta lizac iô n  conceptual 
de Ihering): e l del in form ante, a que se re s -  
pete su idea; y e l del inform ado, a que no se 
le  engafle ni se le adultéré la  idea ajena l i -  
brem ente expresada.
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E l tem a, que ha sus citado copiosa b ib lio g ra -  
f îa  en e l campo lite ra r io , se ha descuidado 
mâs en su dimensiôn c inem atogrâfica. M e re -  
ce la pena ocuparse, aunque sea brevem ente  
de é l.
E l a r t . 12 del Fuero de los Espafioles p re -  
ceptûa:
"Todo espafiol podrâ exp resar lib rem e n - 
te sus ideas m ientras no atenten a los 
Princip ios fundamentales del Estado".
Este derecho, por motivos de orden publico, 
puede ser suspendido en su vigencia tem p o ra l- ' 
m ente, por decreto -ley "que taxativam ente  
determ ine el alcance y duraciôn de la  m edida" 
(a r t .  35).
L a  ley de prensa e im prenta , de 18 de M arzo  
dé 1.966 seflala que la  lib ertad  de exprès ion 
y e l derecho a la  difusiôn de in form aciones no 
tendrâ otras lim itaciones que las impuestas 
por las leyes .
E l a r t .  19, apartado 2 de la  D eclaraciôn  de 
los Derechos Humanos de 1 .968 ,  dice;
"Todo individuo tiene derecho a la  l ib e r ­
tad de opiniôn y de expresiôn; este d e re ­
cho incluye el de no ser m olestado a cau­
sa de sus opiniones, e l de in vestig ar y
re c ib ir  inform a ciones y opiniones, y e l .
k
de difundirlas, sin lim ita  ciôn de fro n te ras , 
por cualquier medio de expresiôn".
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Los ferm inos empleados; "todo individuo",
"opiniôn", "expresiôn", "in form aciones", 
"cualquier medio de expresiôn", etc. son 
de ta l am plitud, que son aplicables a la  
prensa y a l'te a tro , a la  te lev is iôn  y a l cine 
al diàlogo y a l m itin , etc.
En Espafia se ha declarado por e l Consejo 
de M in istros la  adhesiôn a la  D eclaraciôn  
de los Derechos Humanos (acuerdo de 12 
de Enero de 1 .968) .  De ahi que cualquier t r a -  
ba al e je rc ic io  de las aludidas libertades sea 
una m anifiesta ilegalidad .
Evidentem ente, no se da por igual ni con e l 
m ism o alcance el derecho a la  in form aciôn  
en los distintos medios de comunicaciôn. "Las  
leg is la  cione s nacionales - dice Dosantes (37)-  
que a rra s tra n  los conceptos decimonônicos 
en cuanto a la  prensa, los lib ros  y e l te a tro , 
han ido constituyendo una doctrina legal muy 
distinta en cuanto a l cine, la  radio  y la  te le ­
visiôn porque han podido aprovecharse de la  
carencia de legis laciôn cuando estos medios 
han irrum pido  en la  vida pùb lica . Inclus o 
entre estos très  m edios, citados de mâs an- 
tiguo a mâs m oderno, pueden observarse  
una s d iferencias de enfoque que constituyen
(37) DESANTES, J . M .  "L a  in form aciôn como derecho". M a ­
d rid , 1 .974 .  Pâg. 42 y sigts.
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una verdadera escalada. Cuando en un pais 
se habla de censura previa aplicada a los 
im presos se provoca un c lam or co n trario  que 
no se advierte en la  censura prev ia  del cine, 
am pli ad a después a l concepto mâs am plio  de 
espectâculo, con lo que, de rechazo, ha in - 
cluido también el tea tro . Si las productoras  
cinem atogrâficas fuesen establecidas como 
concesiones del Estado, cual si se tra tase  
de un serv i cio publico, fenômeno que ha que- 
dado reducido a los n o tic iarios , no fa lta r ia n  
protestas que no se dan cuando se adv ierte  
que éste es el sistem a en que se desenvuelve  
la  rad io . Si la radio se estata lizase to ta lm en- 
te , suscitarîa  una opinion pùblica c o n tra ria , 
que no se ha dado, a l menos de un modo nota­
ble, en e l caso de la te le v is io n " .
E l cine - no ya los notic iarios - contiene 
unos valores ideolôgicos favorab les, con tra ­
rie s  o neutres, respecto a l rég im en po litico - 
social im perante. Una leg is laciôn dura y an- 
t i l ib e ra l re c h a za râ l la  c r îtic a  y las ideo lo- 
gias extraofic ia les em plazândolas fuera  de - 
o contra - la  legalidad. P ero , adm itida la  
crftica  y las ideologîas ajenas, todo atentado 
contra las m ism as serâ in m o ra l.
L a  sentencia del T .  Supremo de 15 de N oviem - 
bre de 1.972 reconoce como digne de tut e la  
ju rid ic a  (por tanto, como derecho pleno) e l
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in terés del espectador a la integridad del 
f i lm . En este caso se trataba de un espec­
tador que denunciô a la  A dm in istrae iôn  
e l he cho de p erc ib ir certes en la  obra cine­
m atogrâfica.
t
Dentro de estas consideraciones, hay que 
m encionar, igualm ente, e l a r t .  27 de la  
aludida Declaraciôn de Derechos Humanos:
"Toda persona tiene derecho a tom ar  
parte librem ente en la  vida cu ltu ra l 
de la  comunidad, a gozar de las artes  
y a parti ci par en e l progreso c ie n tifi-  
co y en los beneficios que de é l re  - 
sulten".
E l Estado harâ perfectam ente si estim ula  
y fomenta un tipo de a rte  que juzga bueno; 
pero no debe prohib ir las obras que juzgue 
m alas. En e l terreno artfs tico  debe re in a r  
una enorme (por no dec ir absoluta) lib e rta d .
*
Esto por lo que se re fie re  a l te rren o  a r t is -  
tico , porque en lo e x tra a rtis tico , la  in te r - 
venciôn pare ce, hasta c ierto  punto, ju s t if i-  
cada. - ’
Dentro de un anâlisis ceflido exclusivam ente  
a la  radio y la  te levis iôn y examinando las 
opciones que existen entre e l in terven c io ­
nismo y la abstenciôn, Sanabria M a rtin  (38) 
a firm a  que ambos sistemas presentan por
(38) SANABRIA M A R T IN , F . "Radiotelevisiôn, comunicaciôn  
y c u ltu ra" . M ad rid , 1 .974.  Pâg. 215 y 216
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igual sus peligros; e l uno inhibiéndose ante 
e l incum plim iento de los fines sociocultura- 
les; e l otro , conviertiendo los medios de 
comunicaciôn en instrum entes de poder e in - 
doctrinaciôn ideolôgica. Todo e llo  nos lie  va 
a "considerar que la via m edia o equidistan- 
te entre ambos polos représenta , en p rin c i­
ple, la  m e jo r soluciôn, ya que évita per igual 
la  absorciôn per e l poder politico y la  absor- 
ciôn por el poder econômico, pues ambos tien - 
den, s in la  presencia de correctives form ates  
o in form âtes, a im poner una ideologfa 
monocorde, llâm ese doctrina o fic ia l, llâ m e - 
se atm ôsfera de consume y hédonisme” .
F ina lm ente , B E N ITO  JA EN  en su TEO R IA
G E N E R A L DE LA IN FO R M A C IO N , analiza
una v ia  mas un iversal en cuanto a la  lib ertad
p ara  el in te rcambio comunicativo cuando a f i r -
m a que ”el papel positive de los Medios de Co
m unicaciôn Sociales en esta coyuntura solo s£
»
râ  posible en el m arco de le  que hemos conve- 
nido en denominar Derecho M undial a la  In for - 
m aciôn ( D . M . L  ), concepto bastante mas am - 
p lio  que la  ya decimonônica lib e rtad  de prensa. 
E l D . M . I .  solo tiene senti do contemplado en 
el contexte de una sociedad ab ierta , p ro g re s i-  
va y  p lu ra lis ta , en la  que el Derecho suponga 
una garantia  para el e je rc ic io  de las auténticas  
libertades individuates y  socia les” .
Concepto ûnicamente com prensible dentro de 
las  bases ideolôgicas de la  D eclaraciôn de D e- 
r echos Humanos, y  teniendo a la  v is ta  e l antes
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aludido ar t .  19, que p erm ita  preguntarnos cuales 
son los term ines del Derecho M undial de la  In fe r - 
maciôn tan solemnemente proclam ado y que exige 
la  posibilidad, en s in tes is , de "investigar y re c ib ir  
inform aciôn y opiniones, y d ifundirlas, sin l im ita - 
ciôn de fron teras , por cualquier medio de exprès ion'
Todo ello supone la  necesidad de una reg lam enta-
ciôn ju rfd ica  de estas libertades , que especifique
tam bién las responsabilidades. No obstante, con
acertado c r ite r io , B E N ITO  JA EN  advierte que "a
escala in ternacional el e je rc ic io  del D . M . I .  no es
posible si no se fundament a teô rica  y prâcticam ente
de fronteras para dentro, y esto entrafia m ultitud L
de dificultades de orden practice  en el momento
actual” . P ero  el citado autor no puede concluir su
anâlisis sin re a firm a r su postura c iertam ente pesi ^
~  r
m is ta : "Es conocido de todos -d ice B E N ITO  JAEN - 
la  im portancia de las noticias internacionales para  
la  vida de los pueblos, tanto que bastaria  ana lizar 
superficialm ente las paginas de los periôdicos y 
los contenidos in form  at iv os de los medios audiovi- 
suales en todos los paises, para  ad vertir  in m edia- 
tam ente que las noticias internacionales han despla 
zado a todo tipo de notic ias . Si ésto es asi en la  
prâctica  y si sabemos que las noticias internaciona  
les son servidas casi exclusivam ente por cuatro  
grandes agenciasÿpuede sostenerse la  vigencia  
p râctica  del D . M . l .  ? ” .
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1 . 2 . 3 .  E  VO LU  CION DE LA  L E G IS LA C IO N
C IN E M A TO G R A FIC A  E S PA N O LA .
En m ateria  cinem atogrâfica e l leg is lador  
espaftol - como los de los demâs paises - 
se ha visto constantemente desbordado por 
las c ircunstancias. Toda pretensiôn de p re - 
ve r e l futur o y los condicionamientos eco-  
nômi COS - labor ale s de este sector se ha 
frustrado indefectib lem ente.
E l campo a reg u la r, ademâs - como hemos 
visto - es vastfsim o. "Se pueden sefla lar - 
dice M arfn  Pérez  ( 3 9 )  - ,  junto a los pro - 
 ^ blem as pur am ente ju rid ico s , otros que
- trascienden del Derecho privado ly  æn del 
propiamente ju rid ico  para e n tra r de lleno  
en la sociologia , en la  m o ra l y aùn en la  re -  
lig iô n " .
Como a rte , expresiôn y fenômeno social 
eminentemente sintético, en e l que se m e z -  
clan elementos a rtîs tico s , fin an cières , em - 
p resaria les , com erciales y laborales^ es 
d iffc il lleg a r a un equilibrado y justo tra ta -  
m iento de la  red de r e la clones que e l cine
I
c r é a .
(39  ) M A R IN  P E R E Z , P . "L a  obra cinem atogrâfica y sus pro - 
blemas ju rîd ic o s " . M adrid , 1 .949.  Pâg. 9. E d it. Reus, 
que reproduce e l trabajo  publicado por e l autor en la  Rev. 
Gen. deLegislaciôn y Jurisprudencia, Ju lio , Agosto 1. 949
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L a  esquematizacion forzada de una exposi- 
ciôn h istôrica tiene mucho de a rtific io s a  
y hasta de inconveniente; pero teniendo 
en cuenta la  indole de este trab a jo  y su 
finalidad sustancial (e l traba jo  de extran - 
jeros en el cine, no la  h is to rificaciôn  le -  
gisla tiva), podemos d iv id ir  as i la  line a 
evolutiva de la  régula ciôn estata l de la  
cinem atografia :
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1 .2 .  3 .1 .  P R IM E R A  E TA P A : 1 .9 0 8 /1 .9 3 9
E l cine no nace en un vacîo norm ative  
pleno . A l contrario , cuando la  in dustria
cinem atogrâfica surge y p ro lifé ra , e l
mundo ju rid ico  y social poseia ya una an-
%
tigüedad y una experiencia énorm es. Nu-
m erosas disposiciones de Derecho A d- 
»
m in is tra tivo  - ademâs de las extensas 
y genéricas de Derecho privado clâsico - 
son, desde lue go, aplicables a esa nueva 
rea lid ad , a ese espectâculo em ergente; 
poli cia de espectâculos, condiciones de 
seguridad en locales, etc.
Una Real Orden de 15 de F e b re ro  de 
1 .908 ,  diet and o norm as para " e v ita r  in ­
cendies que se producen en los pabeH o­
ne s provisionales y en los edificios des-  
tinados a exhibiciones cinem atogrâficas"  
in ic ia  en Es parla la  legis laciôn re la c io -  
nada con la  c inem atografia.
O tros aspect os concretes de la  am plia  
tem âtica  que la  c inem atografia com porta  
se contemplan en diversas disposiciones, 
cuyo ra s tro  puede seguirse fâc ilm ente  
en las colecciones le g is la tiv a s . P e ro  no 
existe , no ya una legislaciôn global y 
de conjiunto, sine ni s iqu iera una coheren- 
cia orgânica entre las dispersas y ca- 
suisticas norm as.
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Entre  las disposiciones con rango de ley  
destaca la de 29 de D ic iem bre  de 1 .910 ,  
que e stable ce un im puesto del 5% sobre 
espectâculos pûblicos en favor de la  
Obra de Protecciôn de m enores. Norm as  
posteriores de lim itaro n  y p e rfila ro n  e l 
impuesto, su âm bito, recaudaciôn, in s -  
pecciôn y adm in istra  ciôn, introduciendo  
asf una notable com plejidad. De ahf los 
sucesivos intentes posteriores (Décrété  
de 2 de Julio de 1.948;  D écrété  de 23 de 
Julio de 1 .953,  e tc . )  para re fu nd ir y po­
ne r  a l dia e l cuadro de n o rm as .
Tanto en estas disposiciones como en otras  
posteriores (D -L e y  26, Ju lio , 1 .929;
D -L e y  15 de M arzo , 1. 9 3 0 ) . . .  la  c inem a- 
tograffa se contempla no independiente- 
m ente, sine dentro de capitules mâs am - 
p lios : propiedad, trab a jo , espectâculos 
pûblicos, industria  en genera l, censura, 
etc.
Con esta m ism a pauta, la. Orden de 3 de 
Mayo de 1.935 (Reglam ento de P o li cia  
de Espectâculos pûblicos) dedica a la  c i- 
nem atografîa los articu les  35 a 48 de su ' 
tex te . Esta norm a es de especial im p o r­
tancia porque, ademâs de reg u la r bastan­
te exhaustiva y sistem âticam ente la  ap e r-  
tu ra  de locales, condiciones de seguridad
A
régim en de h o rario s , suspensiôn o a lte -
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raciôn de program as, e tc . ,  continua v i-  
gente en la  actualidad y d iscip lina esta 
im portante m a te ria . In teresa destacar 
que dicho Reglamento es sumamente in - 
tervencionista i y confiera a l poder publi­
co facultades am plisim as de censura y 
de control de exhibiciôn y proyecciôn de 
cintas c inem atogrâficas.
Los prim eros intentes hacia una in terven -
ciôn del Estado en la cinem atografia
m otivados, sin duda, por e l d esarro llo
de la  m ism a y la  toma en consideraciôn
de las posibilidades latentes en e l cine
sonore, se produjeron en 1 .928,  a l s o li-
c itarse del Consejo de M in is tres  la c ré a - ,
y*
ciôn de un "Patronato de la  C inem atogra­
fia  espaflola"; y en e l " i l  Congreso N acio- 
nal del Com er cio espaflol en U ltra m a r" , 
asi como en e l "Congreso H ispanoam eri- 
cano de C inem atografia", a l que a trib u -  
yô carâc ter o fic ia l la  R .O .  de 27 de Ju-  
nio de 1 .930,  se bus can fôrm ulas que 
neutra licen la  penetraciôn de peliculas
Iex tran jeras . i
E ntre tanto, algunas disposiciones espe- 
cificam ente destinadas a la  c inem atogra­
f ia , sobre todo en su aspecto documentai, 
desfilan por la "G aceta". A s i, la  Orden  
de 14 de M arzo  de 1 .933 ,  sobre cinem a-
87 .
tografia  agrico la , y la  com plem entaria  
de ésta de 30 de Junio del m ism o afio. 
Igualm ente, la  orden de 3 de Octubre de 
1 .933 ,  sobre peliculas de tem as sanita- 
r io s .
En 1. 936 se suscriben varios convenios 
internacionales (Decretos 17 de F e b re ­
ro , 29 de Mayo y 19 de Junio, re sp ec ti- 
vamente con N icaragua, P erû  y Chile) 
sobre prohibiciôn de exhibiciôn de p e li­
culas difam atorias para alguno de los
paises s ignatarios .
1
En cuanto a propiedad in te le  ctual, hay que
tener en cuenta que los textos bâsicos
reguladores de la m ism a son la  ley de 10
*
de Enero de 1.879 y en Reglam ento, apro- 
bado por Decreto de 3 de Septiem bre de 
1.880 ,  fechas en que e l cinem atôgrafo no 
e ra  ni s iquiera sospechado como p o s ib ili­
dad técnica ni in d u stria l. C laro  que estas 
norm as, por su enunciaciôn l i te ra r ia  
ab ierta  y extensiva, pueden dar perfec- 
ta  acogida a los derechos de autores e 
inté r  prêtes de obras c inem atogrâficas .
E l  a r t .  1 de la ley dice;
"L a  propiedad intele ctual comprende, pa­
ra  los efectos de esta le y , las obras cien- 
tif ic a s , l i te r  arias o a rtis tic a s  que puedan 
darse a luz por cualquier m edio".
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Y todavia e l a r t .  1 del Reglam ento puntua- 
liza  mâs detalladam ente:
"Se entenderâ por obras, para  los efec­
tos de la  ley de propiedad in tele  ctual, 
todas las que se producen y puedan publi- 
carse por los procedim ientos de la  e s cr i -  
tu ra , e l dibujo, la  im pren ta , la  p intura, 
e l grabado, la lito g ra ffa , la  estam pa cion, 
la  autograffa, la  fo tografia  o cualquier 
otro de los sistemas im presores  o re p ro -  
ductores conocidos o que se inventen en 
lo sucesivo".
En térm inos tan amplios caben plenam en- 
te todas las modalidades de produccion  
cinem atogrâfica. P ero  - como verem os  
despues - la  m anifiesta  insufic iencia  de 
estas normas (todavia vigentes) a efectos 
cinem atogrâficos déterm iné la  publica- 
ciôn, en 1. 966, de la  ley  17, de 31 de 
Mayo, sobre derechos de propiedad in ­
tele ctu al en las obras cinem atogrâficas .
P or lo que se re fie re  a la  censura (4 0  ), 
los antecendentes en la  m a te ria  datan de
( 40 ) Se tra ta  e l tem a con r ig o r y extensiôn en; S A LA ZA R  
L O P E Z , J . M .  "D iccionario  leg is lativo  de C inem ato- 
g ra fîa  y T e a tro " . M ad rid , 1 .966 .  Pâg. 28 y sigts.
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1. 930. La orden de 15 de Julio de 1 .939 ,  
que reorganizô la  confusa situaciôn crea-  
da por disposiciones a n te rio res , sitûa la 
"jun ta  de Censura" como organism o de- 
pendiente del Servicio N acional de P ro p a ­
ganda de la Secretaria  G enera l del M o v i- 
m iento. E l fuerte intervencionism o ad m i­
n is tra tive , a l que se superponîan otras  
intervenciones po liticas, ec les iâsticas , 
sindicales, e t c . , mâs que d ific u lta r  e l 
desarro llo  cinem atogrâfica, lo som etfa  
a la  arb itraried ad  y a l despôtico capricho  
de personas mu chas veces desconocedoras 
del cine, del a rte , de la  economîa y ex- 
pertas sôlo, ta l vez, en la  pura censura, 
en la  censura como fin  y como m edio.
Hay toda una serie  num erosa de d isposi­
ciones sobre la  m a te ria , entre las que 
destaca la orden de 26 de Julio de 1 .946 ,  
que créa la  "junta  Superior de O rie n ta - 
ciôn C inem atogrâfica", dependiente del 
M in is te rio  de Educaciôn N acional.
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1 . 2 .  3. 2. SEGUNDA E TA P A : POSTG UERRA
En esta época, y especialm ente a p a r t ir  
de 1 .941,  se in ic ia  una intensa actividad  
leg is la tiva  en torno a l cine. L a  le g is la ­
ciôn se ca rac te riza  por su obsesiôn 
proteccionista.
"Sin protecciôn estatal - indica Tam am es  
( 41 )- nuestra industria  c inem atogrâfica  
o no e x is tir îa  o tendrîa  una faz com ple- 
tam ente distinta a la  que actualm ente p r é ­
senta.
Hasta 1.936 nuestro cine v iv iô  sin nece­
sidad de esa protecciôn, y e llo  con una 
calidad no m ejor que la actual. L a  r e s -  
tr ic c iô n  del doblaje hacîa que las d is tr i-  
buidoras colocaran en la  cabeza de sus 
series  peliculas espaflolas que distaban  
mucho de ser obras m aestras, pero en 
las que e l publico, oia hablar en su p ro - 
pia lengua. Esâ ventaja desapareciô en 
1. 941, a l disponerse e l doblaje obligato- 
r io  de las peliculas e x tran jeras .
( 41 ) TA M A M E S , R . "E stru c tu ra  econômica de Espafia".
6a. edi ciôn. M a d rid , 1 .971 .  Pâg. 436
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P are  ce ser que e l motivo de esa disposi- 
ciôn fue e l de conseguir la  m âxim a d ifu- 
siôn del castellano en las regiones donde 
coexiste con el vasco, galle go, catalân, 
valenciano y m allorqufn . A parte de que 
la  difusiôn del castellano tenia ya in s tru - 
mentos poderosos en la es eue la  y la  rad io - 
difusiôn, y de que los subtftulos de las 
peliculas dobladas representaban un pode- 
roso incentive en la  lucha contra e l anal- 
fabetism o, la  obligaciôn de doblar p e li­
culas extranjeras fue para e l cine espa­
flol una gran equivocaciôn econôm ica, pues- 
to que abriô  por complete nuestro m erc a - 
do a las peliculas ex tran jeras , especia l- ' 
mente norteam ericanas, que muy supe- 
r io re s  en calidad y cantidad habian de 
poner en trance de ruina a l cine nacio­
n a l" .
A p a rtir  de la  Orden de 18 de Mayo de 
1. 943 (con borrosos antecedentes en 
otras normas de anâlogos rango) se im -  
plantô un sistem a ind irecte  de protecciôn  
m ediante la concesiôn de licencias para  
im p o rta r film s extranjeros a los produc- 
tores nacionales. Esta m edida, de nu- 
los -  o, ta l vez, negatives - efectos en 
la  m a jo ra  y expansiôn de la  c inem atogra­
f ia  espaflola fue m odificada y perfilada
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sucesivamente por ordenes m in is te ria les : 
31 de D ic iem bre de 1 .9 4 6 , 16 de Julio  
1. 952. . . ,  hasta que, con la  ere a ci on del 
\ M in is terio  de In form aciôn y Tu rism o se 
in ic ia  una nueva m ecânica de protecciôn.
P ero  la  mâs im portante norm a de la  época 
es la  Orden de 11 de N oviem bre de 1. 941, 
del M in is terio  de Industria  y C om ercîo, 
que créa e l crédite s ind ica l cinem atogrâ- 
fico , e l cual podfa cu b rir hasta un 40% 
del presupuesto de la  pe lîcu la , lib re  de 
in te r és y con dévolu ciôn condicionada 
a la  explotaciôn com erc ia l del f ilm .
L a  desconfianza a u ltranza  en que se mon­
ta , inevitablem ente, toda operaciôn de 
créd ite, m axim e si éste es o fic ia l o 
sem io fic ia l, se traduce en e l barroqu is- 
mo excesivo, que im pide la  flu id ez de la  
teso rerîa  productora. A sf, se disponfa;
"Una vez concedido e l préstam o, se 
harâ éste efectivo satisfaciendo el 
Sindicato sem analm ente e l porcenta- 
je  correspondiente a los pages que 
deba efectuar e l productor contra p ré ­
senta ciôn de los comprobantes de pa- 
go de dicho perfodo sem anal, debien- 
do estes pages a justarse  en todo lo  
posible a l plan de trab a jo  y presupues­
to prev is to".
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"La  revers ion  del préstam o a l S indi­
cato tendrâ comienzo desde la  explo­
taciôn de la pe licu la , correspondien- 
do a l Sindicato p e rc ib ir  en todas las 
liquida clones mensuales e l porcenta- 
je  concedido hasta la  extinciôn y 
cancelaciôn to ta l del p réstam o".
T ras  varias m odif i ca ci one s , m otivadas  
por quiebras y pérdidas de product or es 
y e l m al funcionamiento general de todo 
e l dispositive c red itic io , los fondes d is ­
ponibles quedaron prâcticam ente agota- 
dos. P or e llo , desde 1 .958  se instaura  
un nuevo sistem a de créd ite  o fic ia l c ine- 
m atogrâfico, que defiere  y adm in istra  e l 
Banco de Crédite In d u stria l, inform ado  
y asistido por e l Institute Nacional de 
C inem atografia . L a  cuantîa del créd ite  
alcanza a l 50% del presupuesto del f i lm ,  
y en ocasiones, si m edia la  pertinente  
autorizaciôn del M in is te rio  de Hacienda, 
al 70%.
L a  propia Orden de 11 de N oviem bre de 
1.941 también e stable ce estim ulos a la  
calidad (prem ios a guiohes cinem atogrâ­
ficos, becas para perfeccionam iento en
la  técnica de d irecciôn , operaciôn, labo- 
*
ra to rio s , m aqu illa je , m ontaje, sonido 
y otras especialidades) y  un s istem a de 
ayuda select!va consistente en la  conce-
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siôn de premios econômicos para los m e-  
jo res  film s . Esta u ltim a ayuda es espe­
cialm ente interesante en su aspecto dis - 
trib u tivo , por cuanto se déterm ina que 
e l 20% de la  cuantîa del prem io  otorgado 
a la  entidad productora se destinarâ a 
los técnicos y artis tas  destacados a ju i-  
cio del Sindicato Nacional del Espe ctâcu­
lo .
L a  orden de 15 de Junio de 1. 944 e s tab le - 
ciô c rite rio s  protectores en favor de pe- 
lîcu las espaflolas declaradas" de in terés  
nacional". Aunque ya fuera del perîodo  
estudiado, hay que d ec la ra r que las ôrde- 
nes de 16 de Febrero  y 16 de Julio de 
1 .963  m odificaron m anifiestam ente e l 
régim en a n te rio r. A sim ism o, la  O rden  
de 12 de Noviem bre de 1 .962  e stable ciô 
la  calificaciôn de "pelîcu la de especial 
in terés cinem atogrâfico", regulando su 
protecciôn la  de 16 de F eb rero  de 1 .9 6 3 .
E l D ecre to -L ey  de 25 de Enero de 1 .946  
- convalidado como ley en 27 de A b r il  
del m ism o afio - extiende a la  cinem ato­
grafia  los c rite rio s  nacionalistas, de 
autarquia y exclu s iôn de ex tran jero s , 
implantados para toda la  industria  nacio­
nal por la  ley de 24 de Noviem bre de 
1. 939, sobre ordenaciôn y defensa de la  
industria  nacional. Se dispone que "e l 
capital social de las em presas que posean 
o exploten estudios, lab o ra to ries , o, en
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general, establecim ieritos para la  produc­
cion cinem atogrâfica en Espafia, asf como 
e l de las dedicadas a las producciones de 
esta îndole, doblaje o activ idad a s im ila -  
ble, serâ integram ente espaflol. Las  
acciones correspondientes serân p rec isa -  
mente nom inativas, in tran s fe rib les  a ex­
tran jeros y quedarân reg is trad as  en l i ­
bres llevados a l efecto por las em preas, 
en los que se anotarân detalladam ente  
las transm isiones que entre espafioles 
puedan e fectu arse". (a r t .  2) .
Se c ie rra  e l paso a cualquier posible 
fraude con la  siguiente disposicion:
"Queda prohibido a las personas in d iv i-  
duales o jurfd icas prop ie tarias  de estu­
dios, laboratories y , en genera l, centres  
de produc ciôn cinem atogrâfica, e l e fec ­
tuar contrâtes de arrendam ien to , ce siôn  
o s im ilares  que, de m anera d irec ta  o in -  
direc ta , pudieran contraven ir las f in a ­
lidad es que en este D ecreto  - L ey  se con- 
cretan" (a r t . 4 ).
En esta época se aborda e l aspecto labo- 
• r a i  de la  c inem atografia  con la  publica- 
ciôn - texte bâsico en la  m a te ria  - de la  
Reglamentaciôn Nacional de trab a jo  en la  
industria  cinem atogrâfica (aprobada por 
orden m in is te ria l de 31 de D iciem bye de 
1 .9 4 8 , muy m odificada y correg ida por
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disposiciones po sterio res). Antes de este 
texto rig iô  otro de 28 de Septiem bre de 
1 .9 44 .
La  Reglamentaciôn contempla y régula  to ­
dos los aspectos laborales de la  cinem a- 
tograffa , excepte los del sector de exh ib i­
ciôn, en cuyo âmbito rig e  la  R eglam enta­
ciôn Nacional de Locales de Espectâculos  
aprobada por Orden M in is te r ia l de 29 de 
A b r il de 1. 950.
E l a r t .  1 de la  Reglam entaciôn contiene, 
como es habituai en textos de esta natu- 
raleza,' los lim ites  de vigencia y âm bito  
funcional y te r r i to r ia l  de aplicaciôn de 
la  m ism a. Se a plica a "las relaciones  
de trabajo  en las em presas de las indus- 
tr ia s  c inem atogrâficas". A dichos e fec ­
tos se entenderâ por in dustria  cinem ato­
grâfica  " la  que se dedica conjunta o se- 
paradamente a la producciôn, roda je ,  
élabora ciôn, s incronizaciôn y d is tr ib u -  
ciôn de peliculas c inem atogrâficas".
Se incluye, pues:
A . -  Los estudios c inem atogrâficos.
B . -  Las em presas productor as que 
editan peliculas c inem atogrâficas.
C. -  Los laboratorios que se dedican 
a las opera clones de revelado y posi-
tivado de las p e licu las .
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D . - Las empresas d istribu idoras  ded i­
cadas a la  distribuciôn de peliculas  
m ediante com pra, arrendam ien to , p res - 
tamo o ce siôn g ra tu ita .
E . - Em presas dedicadas a doblaje y 
sincronizaciôn de p e lic u la s .
Nôtese la  claridad con que se tra za  e l â m ­
bito de aplicaciôn en funciôn del princip io  
de "unidad de em presa", de fo rm a  a corde 
con lo preceptuado en los articu los 4 y 5 
de la  ley de 16 de Octubre de 1. 942; "las  
reglaznentaciones serân ap licab les . . . a 
todo e l personal que preste su trab a jo , de 
cualquier clase que sea, en la  ram a o ci cio 
productivo objeto de reg u lac iô n " . "Las R e- 
glam entaclones de trab a jo  extenderân sus 
preceptos a todos los estab lec im ientos, 
fâb ricas , fac to rlas , ta lle r  es y dependencias 
de la  respe ctiva ram a o activ idad, cuales- 
quiera  que sean su im po rtanc ia , volumen  
y extensiôn, a cuyo fin  se estab lecerân, si 
fuere necesario , las pertinentes d ife ren - 
ciaciones".
E l a r t .  2 de la  Reglam entaciôn exclula del ' 
âm bito de la  m ism a a los actores que fig u - 
ra n  en e l reparto  de las pe licu las, pero  
esta excepciôn se anulô por orden de 27 
de Mayo dé 1 .961 ; ta l orden fue a su vez
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anulada por e l T rib u n a l Supremo. L a  O r ­
den de 13 de Junio de 1. 964 incluye, por 
fin , a los artis tas  cinem atogrâficos en 
la  Reglam entaciôn.
Numerosas m odificaclones han ido tra n s -  
formando la Reglam entaciôn, un tanto 
envejecida en campo tan dinâm ico como 
la  c inem atografia , p a rtic u la r mente en de­
lim it  a ci one s de categorias profesionales, 
y sobre todo en aspectos cuantitativos, 
en que la  presiôn trab a jadora  y la  p o liti-  
ca social general re iv ind ican  periôdicas  
actualizaciones y m ejoras : va ca ci one s, 
antigüedadi ascensos, s a la r ie s . . .
P o r Orden de 22 de Enero de 1. 960 se 
créa el "carnet de em presa responsable", 
carnet que expedirâ gratuitam ente e l 
Sindicato Nacional del Espe ctâculo y que 
faculta para el e je rc ic io  de actividades  
cinem atogrâficas.
L a  Reglamentaciôn N acional de trab a jo  
en locales de espectâculos y déportés, 
aprobada por orden de 29 de A b r il de 
1 ,9 5 0 , sustituyô a la  a n te rio r de 31 de 
D iciem bre de 1 .945; ha sido objeto de 
numerosas enmiendas y adiciones poste-! 
r io re s . Se aplica a l sector lab o ra l de 
exhibiciôn cinematogrâfica*.
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Hasta 1 .952 , en que com ienza la  etapa 
que exam inarem os a continuaciôn, abun- 
dan las disposiciones - con muy es casa sis 
tem atizaciôn y elaboraciôn orgânica - so 
bre aspectos parciales de la  c inem atogra­
fia ; comer cio e x te rio r, rég im en fis c a l, 
creaciôn de prem ios, ordenaciôn de N O - 
DO, propiedad in d u stria l, e tc . , siendo 
de destacar, en m ate ria  de propiedad in ­
te le  ctual, e l Convenio de B ruselas de 26 
de Junio de 1 .948 , ra tificado  por Espafia 
el 29 de M arzo  de 1. 951,
No vamos a e n tra r, ni tangencialm ente, 
en e l examen de esta selva norm ativa , 
pues casi toda e lla  es ajena a l propôsito  
de este trabajo . P ero  quede constancia 
de su profusiôn y complejidad y, en c ie r -  
tos terrenos como e l fis c a l, de su b a rro -  
quismo y complicaciôn.
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1 .2 .  3. 3. T E R  CERA E TA P A ; DESDE L A  FU N D A C IO N
D E L  M IN ISTER IO  DE IN F O R M A C IO N  Y  
TURISM O HASTA E L  M O M E N TO  P R ^  
SEN TE,
P o r D ecre to -L ey  de 19 de Julio de 1. 951 
se reorganiza la A dm in istrac iôn  espano- 
la  y se créa, entre otras medidas inno- 
vadoras, e l M in is te rio  de In form aciôn  
y T u rism o . E l D ecreto orgânico del 
Departam ento se publica poco después, 
e l 15 de F eb rero  de 1. 952.
E l profuso organigram a m in is te r ia l, cu­
yo examen no es oportuno, ofrece e l s ig - 
no comûn a todos los D epartam entos. B a- 
jo  la  dependencia de m in is tre  y subse- 
c re ta rio , varias  D irecciones G énérales  
integran servicios y negociados con com - 
petencias d e lim itad as .
Los articu les 19, 20 y 21 del m enciona- 
do Decreto orgânico se ocupaban de la  
D irecciôn G eneral de C inem atografia  
y T ea tro .
E l Decreto de la  P residencia  del G o b ier- 
no de 28 de M arzo  de 1. 958 am plia la  
competencia del M in is te rio  en m a te ria  
cinem atogrâfica, a l que corresponderâ  
la  ordenaciôn, regulaciôn y protecciôn  
de las actividades c inem atogrâficas. En
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consecuencia, las funciones de esta natu- 
ra le za  que veniari. . siendo atribuidas a l 
Servicio de Ordenaciôn Econôm ica de la  
C inem atografia pasan, asi como sus re -  
cursos y personal, a l Instituto Nacional 
de C inem atografia .
O tro  Decreto de 8 de N oviem bre de 1. 962 
vuelve a reo rg an izar la D irecc iôn  G en era l.
Continuamente, hasta la  actualidad, se es­
té produciendo un continue trasvase de 
competencias en favor del m in is te rio , a l 
cual otros ceden par celas de actividad  
adm in istrativa  de control, fomento y po li- 
cia.
L a  Orden de la  P residencia  del Gobierno  
de 7 de Mayo de 1 .958 , que d e s a rro lla  e l 
Decreto antes mencionado de 28 de M arzo  
del m ism o afio, tran s fie re  a l M in is te rio  
de Inform aciôn la tram itac iô n  de las s o li­
citudes de licencias de im portaciôn de 
peliculas que se presenten ante e l M in is ­
te r io  de Com ercio, as i como la  fijac iô n  
de las normas reguladoras de la d is tr ib u ­
ciôn in te rio r de dichas pelicu las.
Igualm ente, se atribuye a l M in is te r io  de , 
Inform aciôn y Turism o la  protecciôn eco­
nôm ica a la  c inem atografia , sin p erju ic io  
de las funciones que puedan corresponder 
en la  m ateria  a l Sindicato Nacional del 
Espe ctâculo.
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E l Decreto de la P residencia  de Gobierno  
de 16 de Julio de 1 .9 6 4 , atribuye a l D ep a r­
tamento de Inform aciôn competencia en lo  
re la tivo  a precios y ca lificaciôn  de los lo ­
cales dedicados a exhibiciôn cinem atogrâ­
fica .
De una parte , e l m ero tran scu rso  del t ie m -  
po y de o tra , e l dinam ism o del séptim o  
arte  han ido suscitando nue vas norm as, 
rem edio o intento de rem edio  de s ituacio - 
nes anôm alas, penosas o antieconômicas  
padecidas por e l cine. Adem âs, e l M in is ­
te r io  de Inform aciôn y T u rism o  es hoy un 
Departam ento de muy am p li o espectro de 
actividad ad m in is tra tiva . Todo ello  se ha 
traducido en nutridas pâginas de B oletin  
O fic ia l, estructurando y reestructurando  
e l M in is te rio .
E l Decreto de 11 de Enero de 1. 974 (que 
m odif ica parcialm ente e l de 11 de O ctubre  
del afio an terio r) créa la  D irecc iô n  Gene­
r a l  de C inem atografia , a la  que se enco- 
miendan especificam ente las funciones 
de ordenaciôn, protecciôn, regulaciôn y 
fomento de la  c inem atografia  atribuidas  
por las disposiciones .-vigentes a l M in is ­
te r io .
E l Decreto de 9 de Agosto de 1 .974  re fu n - 
da.las disposiciones an terio res  re feren tes  
a la  estructura orgânica del M in is te r io .
L a  D irecciôn G eneral se in tegra  por;
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a) Subdirecciôn G enera l de Ordenaciôn  
y empresas cinem atogrâficas, com pé­
tente en m ateria  ad m in is tra tiva  para  
asuntos referentes a la  producciôn, 
distribuciôn y exhibiciôn de p e lic u la s .
b) Subdirecciôn G eneral cie Prom ociôn  
y Difusiôn de la  C inem atografia , que 
entenderâ acerca del d e sarro llo  y d i­
fusiôn del cine espaflol.
Con rango de Servicio existen, ademâs;
a) Gabinete técnico.
b) Servicio  de Régimen Econômico de 
la  Industria C inem atogrâfica .
Es im portante destacar que se adscriben  
a la  D irecciôn G eneral los siguientes ô r -  
ganos;
I . -  Fondo de Protecciôn a la  C inem a- 
tograffa y a l T ea tro .
I I .  - Consejo Superior de C inem ato- 
g ra ffa .
I I I .  - Comisiôn de Valoraciones y C ré ­
dites C inem atogrâficos.
IV . - Junta de M anifestaciones C ine­
m atogrâficas .
V . -  Junta de C alificaciôn  y A p re c ia -  
ciôn de p e licu las .
V I. - Comisiôn M ixta  de Coproduccio- 
nes.
V II .  - Com isiôn M ixta  de D istribuciôn
V II I .  -  F ilm oteca  N acional.
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P o r orden de 16 de Julio de 1. 952 (conjun­
ta de los M in isterios  de C om ercio y de In ­
form aciôn y Turism o) se establecen nuevas 
medidas de protecciôn a la  c inem atografia  
nacional. Se deja vigente e l crédito  S indi­
cal (aunque en la  prâctica exhausto e inopé­
rante); y se vuelve a reg u la r la  m ecânica  
de las im portaciones de pelicu las, m a rg i-  
nando a los productores, quienes, en com- 
pensaciôn, reciben otros tipos de ayuda.
E l sistem a de protecciôn fijado en la  reg u la ­
ciôn de 1 .952 puede resu m irse  asi;
A) Ayuda autom âtica; Todos los film s  
espafioles eran clasificados por la  
"ju n ta  de C lasificaciôn y Censura" den­
tro  de cualquiera de las siguientes  
categorias; la .  A , la .  B , 2a. A , 2a. B 
y C. y 3a. Las que obtenian la  c la s i­
ficaciôn de la .  A podran a lcanzar la  
categoria de "in terés nacional" o de 
"especial in terés cinem atogrâfico"
La Junta apreciaba, ademâs e l coste 
de cada pelicu la, y ségûn su e s tim a- 
• ciôn se otorgaba a la  entidad producto­
ra  una ayuda a fondo perdido, de un 
tanto por ciento (entre  e l 15 y e l 40) 
del coste apreciado. L a  categoria m a­
yor o m enor de la  pelicula de te rm in a - 
ba una cuantîa mâs a it a o mâs baja de 
dicho tanto por ciento. Las de "in terés
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nacional" y las de "especial in te rés c inem atogrâfi- 
co" percibian subvenciones de hasta e l 50% de su 
coste de producciôn.
A l no e lim inarse  per completo e l régim en a n te rio r, 
subsisten como médiasanejos de protecciôn los p e r ­
m ises de im portaciôn de obras m tegram ente extran - 
je ra s .
B . - Ayuda selectiva. Continûan v i’gentes, igualm en- 
te , las ôrdenes de 11 de Noviem bre de 1 .941 y de 15 
de Junio de 1. 944, y , por tanto, tienen plena ap lica- 
ciôn y efectividad los prem ios, antes aludidos, a la  
producciôn y a las obras "de in terés esp ecia l".
C. - Ayuda en la explotaciôn. Las ôrdenes de 11 de 
Agosto de 1. 953, 14 de Julio de 1. 955, 7 de F eb rero  
de 1. 958 y 15 de M arzo  de 1. 963 fueron sucesivamen  
te sentando y perfilando un rég im eiN protecciôn  basa  ^
do en la  exhibiciôn y distribuciôn forzosa de cintas 
nacionales dentro de unos razonables rnargenes de 
proporciôn y rotaciôn con film s  e x tra n je ro s . L a  cuo-‘ 
ta  de pantalla consistfa en una s émana de cine espa- 
fiol por cada cinco s émanas de pelîculas ex tra n je ra s . 
A sim ism o , se fija  una ayuda a la  exportaciôn consis­
tante en un prem io de 5 P ts . por cada dô lar U .S .A .  
de exportaciôn (venta o explotaciôn) de pelîculas  
espanolas. i 
Hay que notar que e l régim en de'*cuota de d is tr ib u ­
ciôn", u obligaciôn de las em presas d istribu idoras
I
de in c lu ir  en sus lot es anuales una pelîcula espaflo- 
la  por cada cuatro extran jeras dobladas a l c as te lla -  
no (orden de 14 de Julio de 1 .955) constituye una m e- 
dida proteccionista s in  précédante alguno. De su 
oportunidad da idea e l hecho - en parte , en ju ic ia -
t  ■
ble tam bién como "rep resa lia "  a ran ce la ria  o adua- 
nera  - de que fue desde entonces aceptada por d i-  
versos paîses dentro de su peculiar po lîtica  com er- 
c ia l cinem atogrâfica. t
■ . r
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P or ley de 17 de Julio de 1. 958 , se créa  
el Crédite O fic ia l c inem atogrâfico ( 42 ) 
en condiciones s im ila re s  - obtenciôn, do- 
cumentaciôn, garantias, tipos de in terés , 
e tc .,  - a las que rigen para los demâs sec- 
tores industria les . "L a  e x tra o rd in a ria  
trascendencia que en e l âm bito nacional 
tiene la actividad cinem atogrâfica, dadas 
sus especiales caracterîs ticas  y la  nece- 
sidad de una acertada difusiôn de sus va- 
lores m orales, culturales y sociales - 
dice la  exposiciôn de m otives del texte  ^
que nos ocupa - aconseja p re s ta r la  m a ­
xim a atenciôn y apoyo a una adecuada o r-  
denaciôn de la  c inem atografia para, que 
de e lla  pueda obtenerse un eficaz ren d i- 
m iento tanto en calidad como en canti- 
dad".
"A ta l efecto - sigue - se estim a convenier 
te la  im plantaciôn de un sistem a de c ré ­
dite a plazo medio que fomente los p la ­
nes de producciôn, orientândolos hacia  
la  continuidad de las em presas cinem ato- 
grâficas y de su solvencia econôm ica".
. i
L a  m edida, rigurosam ente necesaria , 
no podîa ser mâs oportuna; pero e ra  y 
es insu fic ien te . Las cuantiosas in ve rs io -
(4 2  ) S A LA ZA R  L O P E Z , J .M . "D iccionario  le g is la tive  de c i- 
nem atograffa y te a tro " . M adrid , 1 .9 6 6 . Pâg. 315 y sigts.
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nés que exige la  cinem atografia  precisan  
un paralelo  fomento del créd ite , porque 
las casas productoras, como casi todas 
las em presas del pais, apenas se autofi- 
nancian y la rentabilidad de sus négociés 
aparece a plazo largo; por le  que si ope- 
ran  con tipos de in terés elevados, e l né­
gocié es im posible.
L a  complejidad de toda la  vida c red itic ia  
y la  reestructuraciôn del créd ite  o fic ia l 
en 1 .971 , ademâs de las necesidades pro- 
pias del sector cinem atogrâfico, suscita- 
ron un abundante d esarro llo  reg lam enta- 
r io  de la  ley: ôrdenes de 20 de Junio de 
1. 960 y de 13 de M arzo  de 1. 971 (que 
sustituyô a la a n te rio r), ambas del M in is - 
te r io  de Hacienda; 12 de M arzo  de 1,971  
(del M in is terio  de In form a ciôn y T u r is -  
m o), 21 de Septiembre de 1 .973  y 23 
de Noviem bre de 1 .9 7 2 .
L a  necesidad del crédito  fuerza  a l leg is - 
lador a medidas ex trem as. Y  asf por D é­
cret o de 31 de D ic iem bre  de 1 .970  se r é ­
gula la  hi pote ca m o b ilia r ia  de peliculas  
cinem atogrâficas. L a  ley  de 16 de D ic ie m ­
bre de 1 .9 5 4 , reguladora de la  hipoteca 
m o b ilia ria , introdujo en e l campo hipote- 
cario  principios francam ente révo lu  ci ona - 
r io s . En esta line a evolutiva, la  hipoteca 
de film s llega a extrem es de verdadero  
virtuosism o cred itic io  y re g is tra l. A s i,
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se per m ite hipoteca de pelîculas espanolas 
inclus o no realizadas, s iem pre que se ha- 
ya obtenido perm ise de ro d a je . (a r t .  4)
Todas las medidas leg is la tivas re feren tes  
a l cine espaflol habîa sido aprobadas por 
decision u n ila te ra l de la  A dm in istrac iôn , 
actuando ésta dentro del âm bito de su na­
tu ra l potestad reg lam en taria . D ld a  la  
evoluciôn de la cinem atografia nacional, 
se planteaba la  necesidad de re v is a r  e l s is ­
tem a im perante con la  partic ipaciôn  a c ti­
va de los industriales in teresad os . A ta l 
efecto, e l Decreto de 8 de N oviem bre de 
1. 962, que reorganizô la  D irecc iô n  Gene­
r a l  de Cinem atografia y T e a tro , creô e l 
"Consejo Superior de C inem atografia" con- 
figurândolo como "ôrgano consultivo y ase- 
sor de la D irecciôn G enera l en m a te ria  
cinem atografica y con facultad para propo­
ne r  la  adopciôn de las medidas que estim e  
convenientes". (a rt . 16).
P osteriorm ente, la O rden de 14 de Mayo  
de 1 .974 , casi con los m ism os térm inos  
re fu erza  este carâc ter asesor (a r t . 1), pe­
ro  concibe e l Consejo como ôrgano consul­
tivo no de la  D irecciôn G enera l, sino del 
M in is te rio . En dicha norm a se prevé con 
minuciosidad e l régim en y funcionam iento
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del Consejo, pero no se enum eran supues- 
tos de em ision necesaria de in fo rm es, s i­
no que e l artfculo 7 dispone, s im plem en- 
te , que podrân so lic ite r los e l M in is tro  
y e l D ire c to r G eneral de C inem atografia .
A1 no disponerse otra cosa, hay que enten- 
d er, dados los térm inos del a r t .  85, apar- 
tado 2 de la ley de procedim iento adm in is­
tra tiv e , que los in form es no son vinculan- 
te s . En alguna disposicion aislada se o r-  
dena recabar - siem pre sin vinculacion  
para e l ôrgano decisor - in form e del Con­
sejo; pero en sus norrhas orgânicas no se 
enum eran supuestos de necesaria  e m i-  
siôn. ‘
L a  presencia del Consejo se ha notado 
en la  actividad adm in is tra tive , pues de 
hecho hay que reconocer que e l M in is te ­
r io  ha prestado una re g u la r audiencia  
a sus pareceres.
P articu larm en te  en e l s istem a de pro tec­
ciôn y ayuda, la  orden -bâsica en la  h is- 
to r ia  del proteccionism o del cine nacio- 
nal - de 19 de Agosto de 1. 964, e stable ce 
un mécanism e de créd ites , antic ipes, 
ayuda selectiva y protecciôn en la  explo­
taciôn (cuota de pantalla y cuota de d is ­
tribu ciôn), sistem a fundamentalm ente  
inspirado por e l Consejo. I
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En 1.964 comienza , dice Tam am es ( 42) 
"una nueva etapa, sin duda con bases mâs 
reales  para una m ayor fecundidad del c i- 
ne espaflol".
Esta nueva régula ciôn, adaptada a las 
normas internacionales a l uso e in sp ira - 
da en los sistemas francés e ita liano  
(que fijan  una protecciôn objetiva de sub­
venciones econômicas proporcionales  
a los rendimientos de taqu illa  de las pe­
lf  culas) tra jo  consigo un évidente progre- 
80 momentâneo del cine nacional; pero  
los legisladores de 1. 964 no previeron  
adecuadamente la cuantîa de los recursos  
necesarios para e l m antenim iento del r é ­
gimen que se im plantaba, con los consi-* 
guientes inconveniente s .
( 4 3 )  TA M A M E S , R .;O b . C it. Pâg. 438
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Ademâs de esta legis laciôn p ro tectora , 
desde la  creaciôn del M in is te rio  de In - 
form aciôn y T u rism o se han publicado 
m uchîsim as normas re la tiv a s  a la  c i-  
nem atograffa, destacando las que se re  
f ie r  en a la  coproducciôn de film s , como 
la  destacable orden de la  P residencia  
del Gobierno de 28 de A b r il de 1. 964, 
sobre coproducciones con paîses con 
los que no existe convenio.
Son tam bién de destacar los Convenios 
sobre relaclones c inem atogrâficas, 
que se estudian am pliam ente en poste- 
rio res  apartados, suscritos con A le m a-  
nia, A rgentina, A u s tria , C h ile ,F ra n c ia , 
Ita lia , M arruecos, M é jico  y T û n e z .
La ley de 31 de Mayo de 1. 966, sobre  
derechos de propiedad intele ctual en las  
obras cinem atogrâficas d iscip lina esta  
m ateria  para la  cual e l casi centenario  
texto de la  propiedad in tele  ctual, sufi - 
ciente y apto, reultaba un tanto enveje- 
ci<jo y anacrônico. La ley, se dicta - dice 
la  exposiciôn de motivos - "con ca râ c te r  
tran s ito rio , hasta que e l nuevo estatuto
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general de los derechos de autor 
vea la  lu z" . Entretanto las lagunas 
que puedan presentarse se llena y 
resuelven analog!ca o sup leto riam en- 
te con la  ley de propiedad in tele  ctual 
(a r t . 9).
Como la  obra cinem atogrâfica es 
obra eminentemente cole ctiva y , por 
tanto, a d iferencia  de otros produc- 
to.s artfs ticos o in te lectuales , no 
hay un sujeto singular que sea e l au­
to r (t itu la r  de un de re cho de creador), 
la  ley dispensa su tu te la  a todos los 
que colaboran en la  e laboracion del 
film ; pero aparece especialment'e des- 
tacado, como portador de un in terés  
p re feren te , e l "p ro d u c to r" . En la  re a ­
lidad de la  c inem atografia , e l produc- 
to r (s i bien algunas veces es un autén- 
tico "autor" de la  obra) casi s iem pre  
es un m ero  "em p resario " , a rrendador 
de s e rv icios ajenos, inbluso de los 
s e rv icios netamente in te le  ctuales del 
d irec to r o el guionista. E l centro  
de gravedad de la  obra a rtfs tic a  se 
des plaza, pues, a efectos de esta ley , 
Jel verdadero autor a l especulador.
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Dice el articu lo  1 de la  Ley:
"E l e jerc ic io  exclusive de los derechos 
de explotaciôn econômica de la  obra c ine­
m atogrâfica corresponde al productor 
o a sus cesionarios o causa habientes.
E l e je rc ic io  de los derechos mencionados 
en el pârrafo  anterior incluye la  facultad  
de reproducir la pelicu la en cuantas co­
pias sean convenientes para su explotaciôn, 
asi como la  de proyectar public am ente 
dichas copias en las salas destinadas al 
efecto, sin ninguna res tric c iô n  ni l im i -  
taciôn.
E l productor, sus cesionarios o causa- 
habientes serân los ûnicos titu la re s  le g i-  
timados para hacer efectivas las fa cuit a - 
des establecidas en los pârrafos segundo 
y te rce ro  del articu lo  49 de la  le y  de p ro ­
piedad intelectual de 10 de Enero de 1.87 9, 
y en los articulos 63 y 104 de su R ég la - 
m ento. La facultad de pedir el depôsito 
del producto de las entradas ta l y como 
se establece en los precept os légales an­
tes invocados, corresponderâ, in d is tin -  
t am ente y por separado,'tanto  a los p ro -
1
ductores, sus cesionarios y causahabien- 
tes como a los autor es de las obras c ine -
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m atogrâficas, en defensa de los derechos 
patrim oniales de los p rim eros  y de la  
propiedad in telectual de los segundos.
Se entiende por productor de la  obra  
cinem atogrâfica la  persona natu ra l o ju r i -  
dica que tenga la  in ic ia tiva  y asuma la  re s -  
ponsabilidad de la  rea lizac iô n  de aquella.
Se presume como ta l e l t itu la r  del perm ise  
de ro d a je".
Ademâs de establecer e l ré p e rto rie  de los 
derechos de los autores (a r t . 4), la  ley  
déterm ina quienes tienewtal condiciôn 
(a r t . 3):
A) Quienes le  fueren del argum ente  
adaptaciôn, guiôn, diâlogos, o comen- 
ta r io s .
B) Los autores de las compos i clones 
m usicales y , en su case de la  le tra .
C) E l D ire  c to r- R e a liza d o r.
Podrân gozar de la  consideraciôn de auto­
res , ademâs, las restantes personas na- 
tura les  que mediante una actividad de 
creaciôn in telectual p a rti ci pen en la  r e a l i ­
zaciôn de dicha obra.
Esta le y , de c laro significado ju rîd ic o  - 
privado (no pretende o tra  cosa sino p ro té ­
ger y tu te la r  un bien patrim onial) t ie n e , 
no obstante, im portantes repercusiones en 
le  ex trap atrim o n ia l y en e l âm bito ju r fd i-  
co-pûblico. En efecto, a l d é fin ir , a l p ro ­
ductor, d ire c to r, e tc . , qvita que personas
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con este carâcter pero distinta denom ina- 
ciôn élu dan fraudulentam ente e l cum pli- 
m iento de normas de carâc ter necesario .
Es im portante, igualm ente, su re p e rc u -  
siôn a efectos de contrataciôn de e x tra n je ­
ros , objeto central de este trab a jo .
O tras facetas y parcelas de la  cinem ato- 
graffa  han desfilado por e l Boletfn O f i­
cia l; censura, régim en fis c a l, com ercio  
e x te rio r, publicidad de lugares de rodaje , 
N O -D O , Festiva les , cine in fan til, F ilm o - L  
teca Nacional, ensefianza de técnicas cine­
m atogrâficas, sindicaciôn, c ine-c lubs,
i
condiciones. de traba jo , contrataciôn co­
le ctiva, poli cia de espectâculos, e t c . , 
dejândose sen tir, hasta e l momento la  
ausencia de una legislaciôn s istem âtica  
y coherente.
Las disposiciones que regulan la  c inem a­
tografia  o que inciden sobre e lla  de algun 
modo han sido dictadas bajo e l im p era tivo  
de circunstancias muy concretas; de ah î 
su inidoneidad a l experim entarse m uta- 
ciones en dichas circunstancias. De todos 
modos, hoy pare ce llegada la  hora de 
acom eter una ta rea  codificadora, habién- 
dose - a l p arecer, pues oficialm ente nada 
pue de a firm ars e  - in iciado labor es tenden- 
tes a dicho fin .
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1 . 2 . 4 .  ESTUDIO  CONCRETO DE LA  E VO LU
CION DE LA  N O R M A T IV A  SOBRE TRA_ 
BAJO DE EXTR A NJER O S EN  L A  CINE_ 
M A TO G R A FIA  E S P A N O L A .
E l actual sistem a de restricc io n es  en 
puestos de trabajo  c inem atogrâficos, 
que no supone, ni mu cho menos, un es ­
tatuto defin itivo y plenamente fraguado, 
se ha ido decantando a lo la rgo  de los 
aflos, a tenor de coordenadas trazadas  
por las exigencias econômicas de la  in -  
dustria  del cine y por la  necesidad de 
protéger a los espafioles tren te  a la  
competencia de trabajadores de nacio- 
nalidad extrada.
Las m is mas etapas vistas en los ep fgra - 
fes an terio res  ( 1 . 2 . 3 . )  pueden d istin  - 
guirse ahora.
a) En la  p rim e ra  de dichas etapas 
no existe ninguna medida espécifica  
re feren te  a l trab a jo  de extran jeros  
en este sector in d u s tria l. P e ro  e l ' 
reg im en general sobre trab a jo  de 
extran jeros en nuestro pais estab le - 
cido por los Decretos de 16 de E n e­
ro  de 1.931 y de 29 de Agosto de
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1. 935 era  plenamente aplicable a esta 
ram a de actividad.
b) En la  segunda etapa com ienzan las  
norm as de protecciôn en el cine nac io ­
nal. Una serie  de disposiciones bus can, 
casi desde los m ism os afïos de la  gue- 
r r a ,  favorecer a las productoras n a­
cionales y v ig ila r  las "derivaciones  
ideolôgicas" del c ine.
La  orden de 21 de F eb rero  de 1. 940 (del 
M in is te rio  de la  Gobernaciôn) créa e l D e -  
partam ento de C inem atografia dentro de 
la  D irecciôn  General de Propaganda como 
organism o encargado de otorgar los " p e r-  
misos de roda je", funciôn que luego pasa a 
la  "Junta Superior de O rientaciôn C inem a­
togrâfica" por orden de 28 de Junio de 
1.946 (del M in is terio  de Educaciôn). Aunqueno 
se estableciese de m anera taxativa y e x ­
p lic ita , los inform es emitidos por estos 
organism os, con el c r ite r io  de exaltaciôn 
p atriô tica  y nacionalista propio de esta 
época, tenian muy en cuenta como factor es 
de fomento a l cine nacional los de la  nac io - 
nalidad de los elementos técnicos, a r t fs t i ­
cos y hasta financieros que in tervienen  
en los f i lm s .
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Sin duda, la  mâs c la ra  m anifesta cion de 
la  época en esta peculiar conceptuaciôn 
del cine como industria  digna de especia- 
Ifs im a  atenciôn o fic ia l en cuanto a la  na- 
cionalidad del producto la  hallam os en e l 
D ecre to -L ey  de la  Jefatura  del Estado  
de 21 de Enero de 1.946 , que aplicô a 
la  producciôn cinem atogrâfica la  ley  de 
24 de Noviem bre de 1 .939 de ordenaciôn  
de la  industria nacional, prohibiendo e l 
acceso de capital ex tran jero  a las e m p re ­
sas cinem atogrâficas y obligando a con­
v e r t ir  las acciones de las m ism as en no- 
m in ativas .
Destaca en esta época la. ausencia de n o r­
mas sobre coproducciôn, no existiendo  
ni-tratados ni una leg is laciôn  determ inada  
sobre este tem a, salvo la  a tribuciôn  de 
competencias (orden de 21 de F e b re ro  de
1. 940) sobre re la  clones con la  c inem ato­
gr affa extran jera  e l "Departam ento de 
C inem atografia".
c) En la  te rc e ra  etapa se in ic ia  y 
desarroU a una no rm âtiva  re la tiv a m e n - 
te abundante sobre restricc io n es  a la  
in tervencion de extran jeros  en la  in -
!
dustria  cinem atogrâfica nacional, pa- 
ra le la  a la  aparic iôn  de disposiciones  
y convenios b ila té ra le s  reguladores  
de la  coproducciôn.
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L a  O rden de 22 de Mayo de 1. 953, contiene 
la  p r im e ra  regulaciôn sobre coproducciôn, 
y f ija  las condiciones m in im a s para que 
pueda ser otorgado e l "perm ise  de rodaje"  
a peliculas calificadas como "coproduc­
ciôn hisp ano -extran jera", determ inândose, 
entre otras condiciones, que " la  p a rti c i­
paciôn de elementos nacionales y e x tra n ­
je ro s  en los equipos técnicos y artis ticos  
de la  pelicula se ajusten a las normas de 
carâcter general que a efectos laborales  
dicte e l Sindicato Nacional del Espectâcu-  ^
lo " .
Comienzan a concertarse acuerdos b ila ­
té ra les  con determinados pais es - se es­
tudian en la  u ltim a parte de este tra b a jo — 
y, para reg u la r las coproducciones con 
paîses con los que no exista convenio 
especifico, se dicta la  orden de 26 de E n e­
ro  de 1. 960; derogatoria de la  de 22 de 
Mayo de 1 .953,  que en su articu lado y 
en alguna disposiciôn adicional u lte r io r  
f ija  las restricc iones a l.trab a jo  de ex ­
tran jero s  en las coproducciones.
E l  rég im en de coproducciôn con paîses 
con los que no existe convenio de re la -  
ciones cinem atogrâficas se rev isa  por la  
orden de la  Presidencia  de Gobierno de
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28 de A b r il de 1. 964, com pletada con R é­
solu clones de la D irecc iôn  G en era l de Cine­
m atografia  (26 de D ic iem b re  de 1 .966 ,  13 
de Julio de 1 .967 y 29 de D ic iem b re  de 1 .97^  
esta û ltim a de singular im p o rtan c ia , vigen- 
te en la  actualidad, se estudia mâs adelan- 
te . ( 3 . 2 . 2 . 2 . 2 . ) .
P o r lo que se re fie re  a pelicu las espanolas, 
la  p rim e ra  défin i ciôn de éstas aparece en 
la  orden de 16 de Julio de 1. 952: "aquellas i 
que se rea licen  por em presas espanolas 
en nuestros estudios". Con esta fô rm ula  
am plia y ambigua, se dejan en e l a ire  
innum erables problem as y se plantean  
im portantes incôgnitas acerca  de la  posi- 
bilidad de p a rti cipaciôn de ex tran jeros  
sin que padezca la  nacionalidad espanola 
del producto film ado.
Paulatinam ente, la  leg is laciôn  protectora  
de la  cinem atografia nacional va exigiendo 
mâs precisos requisitos para la  obtenciôn 
de los beneficios de protecciôn (ley  de 17 
de Julio de 1 .958,  sobre créd ito  cinem ato­
grâfico; orden de 19 de Agosto de 1. 964. .) ' 
confiando a l in form e del Sindicato Nacional
\
del Espectâculo. - que se ajusta a las n o r­
mas sindicales de 10 de D ic iem b re  de ;
1 .959 ,  1 de D ic iem bre  de 1 .962 ,  17 de M a ­
yo de 1. 965, 10 de F e b re ro  de 1 . 965 y 17
V  -de Mayo de 1. 971 - la  posibilidad de in te r -
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venciôn de trabajadores extran jeros en film s  
nacionales.
N aturalm ente, en todo e l âmbito cinem ato­
grâfico  gravita  la  legislaciôn general de 
e x tra n je rîa , y en lo lab o ra l de D ecreto de 
27 de Julio de 1 .968 , y normas concordan­
tes, asf como la ley de 30 de D ic iem bre  de 
1 .969 ,  de equiparaciôn de los sûbditos de 
pafses del ârea  cultural ib é ric a .
L a  orden de 12 de M arzo  de 1. 971 (m o d ifi-  
cada por o tra  de Septiem bre de 1.973)  
que régula la  protecciôn econômica a la  
producciôn cinem atogrâfica, considéra  
pelîculas espanolas a las producidas por 
personas naturales o ju rfd icas de naciona­
lidad espanola, que u tilicen  equipos técn i­
cos y artfsticos de la  m ism a nacionalidad  
y que sean realizadas en estudios o' escena- 
rios naturales espanoles, con las excepcio- 
nes debidamente au torizadas .
2. C O N CEPTO  DE EXTR A NJER O  Y  SU PR O YEC C IO N  
D EN TR O  DE LA C IN EM A TO G R A FIA
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2 . 1 . -  L A  S ITU A C IO N  D E L  EXTR ANJERO
2 . 1 . 1 . -  CONSIDERA CIO NES G E N E R A L E S .
Los hechos humanos tienen una inevitable dimension  
social e h istô rica . Y  la  historia  - la  h is to ria  Huma­
na en sentido es tric to , no la  h isto ria  natura l o zoo- 
logfa - supone un am pli o ré p erto rie  de posibilidades  
de acciôn. Se es hombre por e l hecho biolôgico del 
nacim iento , que nos condiciona inexorablem ente en 
un m arco determ inado, pero con anchos m ârgenes  
para e l desarro llo  de la  personalidad, para la  acciôn 
y la  aventura.
Somos sociales, pero no a la m anera de la  abeja o 
la  horm iga, que rep iten  inavariablem ente com por- 
tam ientos, con reacciones automâticas ante e l es- 
tîm ulo  externo. E l engarce e in terre lac iô n  hom bre- 
sociedad (que la  m oderna s iqu ia tria , sin negar sus 
évidentes facetas anim ales, ilum ina como la  nota 
diferenciadora por excelencia de la  racionàlidad) 
se produce segûn una gama variad fs im a de moldes 
y tip o s . E l hombre no se inserta  en una comunidad 
humana genérica e indiscrim inadam ente, sino en 
un âm bito concreto y delim itado, con rasgos y f i ­
nes peculiares. L a  vida social tiene un cariz  p lu­
r a l .  Aûn en los momentos de mâs optim ista y de- 
sorbitado un iversalism e y de m ayor sesgo igua la - 
to rio  entre los pueblos, coexisten com partim entes  
muy com plejos.
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En base a ta l variedad surge una concurrencia - 
pacifica o en pugna - de pueblos, de ordenam ien- 
tos, de conflict os y de posibles soluciones de los 
m ism os.  ^ *
L a  adscripciôn a una comunidad o a un orden ju r i -  
dico, o a varies  de elles sim ultâneam ente, plante a 
una problem âtica muy heterogénea, susceptible de 
ser estudiada desde ângulos muy d iverses.
N o rm a l y trad ic ionalm ente, por la  fuerza  y rotun- 
didad del concepto de soberania, e l enfoque ju r id i-  
co ha ocupado una atenciôn p r io r ita r ia . E l derecho  
(que, evidentem ente, es la  consecuencia y no la  
causa del Estado y de la  comunidad internacional) 
ha tenido, no obstante, v irtua lidad  creadora socie- 
ta r ia .  P ero  e l profuse entramado social, la  u rd im -  
bre de relaciones que constituyen la  textura de la  
vida m ism a, son algo previo a l contenido y a la  
propia existencia del derecho.
En suma, la  visiôn de las cosas a través de un*ta- 
m iz y una va lor a ciôn ju rid ic a , es desde luego insos- 
layable para e l ju ris ta ; pero una desm esurada v i ­
siôn "sub specie iu rins" nos lie  va a un in ù til con - 
ceptualism o o nom inalism e b izantinos. Las mâs 
agudas form ulaciones y teorfas ju rfd icas  de nuestro  
tiem po han adoptado cens cientemente una perspec- 
tiva  de estudio mâs ponderada y cabal, y aparecen  
sensatam ente ungidas por vientos centrffugos a la  
lega lidad . T a ies , a l m arx im o , e l p lu ra lism e de 
G ie rk e , e l ordenamiento ju rfd ico  de Santi Romane,
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el sociologismo de E h rlic h , el institucionalism o de 
H auriou o el Derecho social de G urvitch , por no 
c ita r sino ejemplos egregios. En todos estos auto­
res la  ley apa--rece corno un m ero factor (todo lo  
im portante que se qu iera, pero, en defin itiva , un 
solo factor) que, yuxtapuesto a otros, configura la  
realidad  socia l.
E l estudio de la  nacionalidad y de la  e x tra n je ria , 
aunque adm ite un s ign ificative bagaje teorico  en sus 
planteam ientos, necesariam ente debe a pare cer re -  
ferido  a una o varias  legislaciones, por tra ta rs e  
de conceptos forjados bajo las coordenadas de la  
sober anfa estatal y la  comunidad in terna cional de 
Estados independientes.
F ina lm ente , hay que destacar que e l carâcter m u ­
table y precario  del derecho interna cional - singu- 
la rm en te  del derecho in terna cional privado - o b li-  
ga a una perenne renovacion y puesta a l dfa. Las  
legislaciones nacionales, constantemente re v is a -  
das, transform an su sistem a de normas conflic - 
tuales y p erfilan  con distintos colores los concep­
tos de nacional y extran jero  y le  dan a este u ltim o  
un tratam iento  va riab le , segun c rite rio s  de oportu­
nidad polftica o d ip lom âtica .
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2 . 1 . 2 . -  E L  FA C TO R  P O L IT IC O .
Los Estados, celosos de su h isto ria  y de su sobe- 
ran fa , con decantado "chauvinismo" de m itos , him_ 
nos y g lorias mâs o menos legendarias, ahogan a l 
hom bre, a l ciudadano, declarado lib re  con s os pe cho 
sa re ite rac iô n  en cons titu  ci one s , côdigos y en con- 
gelados textes de toda fndole. Las garantias ju r id i-  
cas, de m ener solidez que las garantias politicas  
y los contrôles sociales, aparecen con frecuencia  
como un m écanism e yuxtapuesto a r tific ia lm e n te , 
con âebil soldadura, a la  organizaciôn po lftica , mâs 
que insertado orgânicamente en e lla .
E l Derecho internacional, pese a algunos intentes  
de creaciôn de una efectiva supranacionalidad, ha 
sido siem pre e l fru to , no el origen o causa, del 
en eu entre de las diversas soberanfas e s ta ta le s .
" E l Derecho internacional positive - dice V erd ro s^  
le jos de basarse en la  voluntad de los Estados p a r-  
tic u la re s , es producto de la  comunidad de Estados". 
(1).
La Soberanfa estatal es de ta l evidencia, peso y 
m agnitud, que reduce a sombras y entelequias to ­
da e specula ciôn en torno a una hipotética suprana-
(1) VERDROSS, A . "Derecho internacional publico" pâg. 10
2^. Edi ciôn espaflola. M adrid , 1957
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cionalidad. La internacionalidad tiene una base 
paccionada y, por e llo , frâ g il.
L a  nacion, revestida con su ropaje ju rîd ico  (E s ta ­
do), confiera un s e llo  consistante en urfas. p re fo r-  
m aciones fisicas y unas valoraciones éticas, de 
las que se desprenden modos de ser y o b ra r. L a  na­
cionalidad nos barn iza  con una cultura, un es tilo , 
una trad ic iôn  y un peculiar sentim iento y a p rec ia - 
ciôn de todos los hechos, ideas y va lo res .
E l propio derecho aparece, no como algo inm uta- 
ble e ir re v e rs ib le , sino como la  flo raciôn  de una 
época y de un pafs. Y  esto ocurre no ya con e l de­
recho nacional, sino con el propio derecho in te r  - 
nacional, aunque debe consignarse que en este â m ­
bito operan fuerzas de signo muy d iverse .
" L a  politizaciôn del Derecho internacional privado - 
escribe A gu ilar N avarro  (2) - se ha perfilado como 
une de los signes mâs tipicos de la  actual c r is is . 
Hay una comûn apre cia ciôn del date, pero en modo 
alguno existe coincidencia de pareceres en cuanto 
a su in terpretac iôn  y va lo r a ciôn. No se tra ta  del 
paso de una etapa "apolitica" a una acusadamente 
" p o lit ic a " . Lo que cambia es la  orientaciôn y carac  
te rfs tic as  de esa po litizac iôn".
(2) A G U LA R  N A VA R R O , M . " E l Derecho in ternacional privado  
fu tu rib le"  - A nuario  de ciencia ju rid ic a  C . E . U .  M ad rid ,
1 .9 7 1 .  pâg. 297
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2 . 1 . 3 . -  LOS L IM IT E S  DE L A  SO B ER A N IA .
"L a  soberania - dice Duguit - (3), es una, lo que 
quiere decir que no puede e x is tir  en un te r r ito r io  
determ inado mâs que una sola y ûnica soberanfa, 
y que un m ism o hombre no puede es tar sometido  
sino a una sola y ûnica soberanfa".
L a  am plitud y e l desbordamiento del concepto de 
soberanfa hacen im posible una convivencia in te rn a ­
cional pacifica. E l entendimiento entre las nacio - 
nes se basa principa l y fundamentalmente en c r i ­
te rio s  extra ju rfd icos , como la cortesîa , la  tu te la  
del trâfico econômico, etc. Las lim ita  ciones de 
la  soberanfa no son obra del derecho internacional, 
sino que vienen a ser exigencias funcionales de la  
propia soberanfa, puesta en contacte con o tra s .
Las soberanfas, como las divinidades, se je ra rq u i-  
zan o sucumben. Las colisiones - de las que resu l 
ta  autom âticamente la  je rarq u izac iôn  - son in e v i­
tab les . Este darw in ism e in teres ta ta l, m itigado por 
la  diplom acia y e l com ercio, es lo que constituye 
e l "lus gentium ".
L a  soberanfa, lim itad a , recortada o sometida a un 
range je rârq u ico  impuesto forzosam ente desde fue- 
ra , deja de ser soberanfa. P o r e llo , consecuente
(3) D U G U IT , L .  "Soberanfa y lib e rta d "  M adrid , 1 .924  - pâg. 145
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con una no ciôn estric ta  de la  m ism a, a firm a  Duguit 
(4); "Si no se llega a determ inar e l fundamento sô- 
lido de una reg ia  que se impone a los Estados en 
sus relaciones entre e llos, sôlo va ld râ  la  fuerza; 
en caso de conflicto, la  guerra , solamente la  gue- 
r r a ,  d ec id irâ . !Qué perspectiva del porvenir para  
la  humanidad! T a l es e l problema conocido bajo e l 
nom bre de problema del fundamento del Derecho  
in ternacional. No existe nada mâs grave ni mâs an- 
gustioso. P ara  deciros m i pensamiento completo, 
es verdaderam ente insoluble si se sostiene la  no- 
ciôn de soberania".
Ante una soberanfa con rfgidas caracterfs ticas  de 
in d iv is ib ilid ad , y exclusividad, e l soffstico cubile- 
teo de teorfas eclécticas ha puesto en juego todos 
los m atices m arginales del problema; y asf se ha 
tratado de v ita liz a r  y r  es a lta r  la  im portancia  del 
pacta  , de la  m o ra l o del sistem a (santificado por 
los taum atûrgicŒ  efectos de la  p rescripciôn  y de 
la  h is to ria ) cris tiano- o ccidental de las naciones.
Adem âs, la  no ciôn ab s trac ta  de soberanfa puede 
ser inm utable. P ero  la  m anera de m anifestarse en 
la  h is to ria  es d iversa. "Es évidente - dice A g u ila r  
N ava rro  (5) - que la  soberanfa de la  que pudieron
(4) D U G U IT , L .  ob. c it. pâg. 176
(5) A G U ILA R  N A VA R R O , M . ob. c it. pâg. 305
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com enzar a pensar los holandeses no es équivalen­
te a la  soberania de la  que se habla en las concep- 
ciones politicas de nuestra época. La incidencia  
de la  soberania, aun subsistente, hay que entender- 
la  de m anera diversa a la  prevalente en pasadas 
épocas. La  soberania a la  que aluden los estatu ta- 
rio s  franceses del X V II I ,  la  soberania de la  que ha­
bla Story, es ciertam ente diferente de la  soberania  
a la  que se re fie re n  los escrito res soviéticos de 
nuestro presente. Y las consecuencias ju rfd icas  
son tam bién distintas".
En sustancia, y tratando de bus car un denominador 
comun a teorfas que solo tienen como factor de ho- 
mogeneidad la  antisoberania, se tra ta  de destacar 
que, siendo la soberania, por défini cion, ilim ita d a , 
en su esencia, se lim ita , no obstante, su e je rc ic io , 
como exigencia mu tu a de paz y supervivencia en el 
universe .
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2 . 1 . 4 . -  E X T R A N JE R IA , CONCERTO R ESID UA L DE N A - 
C IO N A LID A D .
Con unanimidad casi to ta l, los tratad istas  de d ere - 
cho c iv il coinciden en d e lim itar por exclusion el 
concepto de extraqeiro  y su estatuto ju rid ic o .
A sf M ia ja  (6): *’E1 concepto de e x tra n je ria  es pura- 
mente negative: es extran jero  en un pais e l in d iv i-  
duo o la  persona ju rfd ia  a l que sus ley  es no le  con- 
fie re n  la  cualidad de nacional, séalo en otro E sta - 
do o se encuentre en situacion de a p a trid ia " .
Igualm ente, Castro, que estim a que la  nacionalidad  
es la  cualidad de pertenecer a la  comunidad nacio- 
L nal organizada en form a de Estado (7), a firm a: "E l 
concepto de extran jero  es sim plem ente e l contrario  
a l de nacional; solo tiene un significado negativo; 
el de ser extraflo a la  comunidad nacional. L a  con- 
diciôn de extran jero  no depende de la  tenencia de 
la  nacionalidad de otro pa is '(8)
(6) M IA JA  D E LA  M U E L A , A . "Derecho internacional p rivad o ". 
Tom o I I ,  5a. ed . pâg. 115
(7) CASTRO Y  B RA VO , F . "Derecho c iv il de Espafia". M ad rid , 
1952, pâg. 395
(8) CASTRO Y  B R A VO , F . ob. c it. pâg. 372
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L a  nacionalidad es la  pertenencia de una persona 
a la  poblaciôn constitutiva de un Estado. En r ig o r ,  
la  nacionalidad, solo ha ce re fe re n d a  al vfnculo  
que une a l sûbdito con e l Estado, por lo que m e jo r  
serfa  hablar de "estatalidad", o, con los alem anes, 
de "Staatsaugehôrigkeit". Pero  la  sustituciôn de la  
re fe re n d a  a la  naciôn por la  del Estado -arguye  
Castro (9) - "no ha podido tener buen éxito, porque 
contradice una realidad  social, la  de que los E s ta - 
dos modernos son o pretenden se r  Estados nacio- 
nales; por lo que, de hecho, es im posible ev ita r  
que recaiga e l acento en la condiciôn de nacional".
E l reconocim iento de un peculiar estatuto a l extran  
je ro  o la  sim ple d iscrim ina don con e l nacional 
dériva  directam ente de la  nociôn de soberanfa, que 
no se quiebra ni resquebraja por e llo , puesto que 
la  a plica ci on o invocaciôn de norm as e x tra te rr ito ­
ria le s  son "to leradas" por e lla  m ism a.
La  d iscrim inaciôn es una consecuencia social de 
unos determinados planteamientos politicos, no 
una necesidad ju rid ic a  absolut a . En térm inos de 
pur a positividad, para Kelsen es perfe ctamente po 
sible un sistema que establezca no ya la  equipara- 
d ô n , sino, inclus o, que ignore la  dis crim inaciôn  
(10).
(9) CASTRO Y B R A VO , F .  ob. c it. pag. 368
(10) K ELSEN : "L a  naissance de l ’E tat et la  form ation  de sa natio - 
n a lité"(R ev . de D ro it in ternational, 1.929)
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Las legislaciones regulan con bastante m inuciosidad  
los rasgos y las consecuencias de la  nacionalidad, 
su adquisiciôn, pérdida y rep erto rio  de derechos y 
deberes inherentes a dicho "status" o condiciôn. P or  
exclusiôn, los extranjeros son los noiregulados, 
aquellos a quienes e l estatuto de los nacionales no 
se les a p lica . En la  actualidad, d ific ilm ente  pue de 
producirse un vacîo de legalidad tan am pli o . L a  po- 
sible laguna se nutre con copiosa le gis la  ci ôn in te r ­
nacional (a p li cable in d ire  ctamente, por rem is iô n  
de la  estata l), con ju r is prudencia que invoca fâ c il-  
m ente "princip ios générales", "costum bres", o 
"cortes ia" y con normas internas que regulan con 
re la tiv a  generosidad situa clones m erecedoras de 
homologaciôn o de trato  especial.
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2 . 1 . 5 . -  E X TR A N JE R O , CONCEPTO DE E LA B O R A C IO N  
JU R ID IC A  E H ISTO RICA .
Las legislaciones estatales estân dictadas con c ie r -  
iafi desmesuradas pretensiones "u rb i et o rbe". Se 
o eu pan del sûbidto, del nacional y , tangencialm ente, 
del ex tran jero . La  consideraciôn que éste ha m e re -  
cido en los distintos pueblos y culturas es muy va- 
r ia d a . E l examen, en perspectiva, de la  condiciôn 
de extran jero  nos m uestra que la  norm atividad y la  
racionalidad supranacionales apenas han existido . 
Puede hablarse de algûn m e rito rio  intento; asî,  
la  Convenciôn Panam ericana de La  Habana de 1928 
o la  Conferencia de P a ris  de 1929. P ero  estas y 
otras m uestras semejantes son de carâc ter c ircuns- 
c rito , que apenas rebasan el b ila té ra lism e  y con 
p re c aria  aplicabilidad u lte r io r . P ero  es indudable 
que estamos ante un ancho campo susceptible de or 
denaciôn conjunta, sobre el que es fâ c il p e rc ib ir  
un sôlido andamiaje de Derecho in ternacional comûn, 
andam iaje sobre el que pocas cosas efectivas se 
han edificado.
L a  delim itaciôn del concepto del concepto extran jero  
apenas se ha efectuado, porque para las le g is la c io ­
nes estatales no existen reaim ente extranj e ros , 
sino no nacionales, indistmtos ante e l Derecho pa- 
t r io  (salvo reciprocidad), unidos y considerados de 
fo rm a  homogénea en v irtud de este facto r comûn 
negativo.
A lo largo de la  h is to ria , la  soberanfa estata l se 
ensancha o se contrae; y la  e x tra n je ria , cOmo r e -  
f le jo  de e lla , padece sus avatar e s . En todo caso.
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nunca se produce la identificaciôn con e l nacional, 
pues ni aûn en e l sistema mâs lib e ra l, que es e l 
de la  e qui para ciôn de los extranjeros y los propios 
sûbditos, hay igualdad plena.
L a  precisiôn de la  naturaleza ju rid ic a  de la  e x tra n ­
je r ia  es d ific il, casi im posible. Con Goldschm idt, 
puede a firm arse  que es cuestiôn que no pertenece  
a una m ateria  ju rid ic a  determinada; se tra ta  de 
una unidad pragm âtica cuyos p riv ilég ies  o deberes 
deben re p a rtirs e  entre todas aquellas m aterias  a 
las que pertenecen las reglas aplicadas.
D entro de una concepciôn ju rid ica  pura, en la  ex­
tra n je r ia  no existen conflict os de leyes, pues los 
derechos concedidos a l extranjero  en un pais, se- 
flala Niboyet, vienen establecidos por la  ley de es ­
te pais y solo por e lla .
E l examen pormenorizado del rég im en de e x tra n je ­
r ia  en los diversos Estados y épocas résu lta  in a ­
bordable e im posible, pues viene a confundirse con 
la  propia h isto ria  internacional e, inclus o, con la  
h is to ria  humana (11).
En râpido bosquejo, cabe apuntar:
(11) L a  evoluciôn h istô rica  general aparece resum ida en M ia ja  
(Ob. c i t . )  pâg. 133 y sigts. Se rem ite  a los grandes t r a ta ­
distas del tem a.
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2 . 1 . 5 . 1  EG IPTO
En una p rim e ra  fase, rad i calme nte teocrâtica  y 
rfgidam ente estatista, e l extran jero  es conside- 
rado enemigo, propendiéndose a su exterm inio  
o a l som etim iento a esclavitud. Esta rig idez se 
suavizô con el transcurso del tiem po. En fases 
re la tivam ente  evolucionadas se otorgô c ie rta  con­
sideraciôn y una débil protecciôn a l ex tran jero . 
Las ne cesidades del trâ fico  econômico acentuaron  
esta tendencia y se crearon form as de vas a lla  je  y 
ciudadanfa, taies como el perm ise de e stable ce r -  
se griegos en la  ciudad de M a n e ra tis .
Constituye un grave e r ro r  a pli car étiquetas ju r id i-  
cas de elaboraciôn muy posterior a esta tram a  de 
vfnculos, relaciones y deberes. Los conceptos de 
nacional y extran jero , y hasta los de Estado y co­
munidad de Estados no son ni sospechados en la  
antigüedad. Baste, pues, consignar los hechos, 
s in  ca lificarlos  ni valor a r  lo s .
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2 . 1 . 5 . 2 .  PUEBLO HEBREO
De acendrados sentimientos aris to crâ tico s , e re -  
yéndose siem pre e l "pueblo elegido" , los judfos 
otorgaron c ierta  protecciôn a los "gentiles". Los  
extran jeros - es d e c ir, los que no pertenecian a 
ninguna de las do ce tribus - podfan encontrarse fren  
te a l pueblo hebreo en estas situaciones:
1 . -  Como prosélito de ju s tic ia , o ex tran jero  na- 
cionalizado; el que abrazaba e l hebraism o an 
te très  jueces y fijaba perm anentem ente su 
residencia en e l te r r ito r io  ocupado por cual- 
quiera de las doce tr ib u s .
2 . -  Como prosélito  de dom icilio , o extran jero  a
quien, sin naturalizaciôn, se le  concedia la  
residencia permanente en te r r ito r io  hebreo.
3. - Como transeuntes o extranos; extran jeros que
perm anecfan tem poralm ente con residencia  
en e l te rr ito r io  palestino.
A los extranjeros siem pre se les diô un tra to  p ro - 
pio de seres in fe r io re s . A sf, estaba prohibido e l 
m atrim o n io  con e llo  s, y se les negaban otros d e re ­
chos, p rin  ci palm ente los de fndole re lig iosa  y los 
civ iles  - muy numerosos - que eran su consecuen­
c ia . Sin em bargo, tenîan derecho a que se les ad- 
m in is trase  ju s tic ia , a v iv ir  lib re s , sin sum isiôn  
a esclavitud, y pie no acceso a la  m ayor parte de 
los trabajos y profesiones.
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"Los judfos, en ciertas épocas - dice Risco (12)-  
se han mezclado con otros pueblos y han hecho 
entre ellos pros é lit os que, a la  segunda generaciôn, 
form aban parte del pueblo. P ero  -es to se ha cia en 
fo rm a centrfpeta con respecto a la  comunidad ju -  
dfa, es dec ir, absorbiendo en e lla  a los elementos  
alôgenos en lugar de d ilu irse  e lla  en e llo s . Asî ,  
y ademâs por c ierta  especial energîa p lâstica de 
la  raza  hebrea, ha sido ésta siem pre la  que im pu- 
so sus caractères en las m ezclas".
(12) RISCO, V . "H is to ria  de los judîos". pâg. 12 y 13 B arcelona  
1960
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2 . 1 . 5 .  3. IND IA
Hay autores (13) que sostienen que e l e x tran je ro , 
en la  India, constituye la  cas ta in fe r io r . Con las 
e spéciale s cautelas que hay que em plear a l estu- 
d ia r y va lo ra r estos sistemas sociales de la  a n ti­
güedad, im p erf e ctamente conocidos, es esta una 
idea que debe rech azarse. Los extranjeros estân  
excluidos totalm ente del régim en de castas, Este  
es tan rîg ido , que asf como no existen desplaza- 
m ientos de una casta a o tra , e l rég im en es ig u a l­
m ente im perm eable a penetraciones extranj e r a s .
Los extranjeros vencidos son es cia viz ados. Los 
residentes o v ia je ro s , com erciantes, transeuntes  
ocasionales, etc. son objeto de c ierta  considera­
ciôn.
Los extranjeros que fijan  su residencia en la  In ­
dia dejan de ser considerados extran jeros y cons- 
tituyen una casta in fe r io r , s e rv il, afin  a la  de los 
p arias , pero que no se confunde con e lla .
(13) H U T T O N , J . H . "Caste in  India" 1.943
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2 . 1 . 5 . 4  GRE CIA
E l extran jero  goza de c ierta  consideraciôn, y se le  
coloca bajo la  protecciôn de algunos dioses. (14).
L a  p ro life raciôn de Estados (Estados - Ciudades) 
y e l estrecho com ercio entre todos ellos d ieronun  
gran auge a la  comprensiôn mutua y a la  to leran c ia  
de e statutes, personas, situaciones y soberanfas 
fo r âne as. Ahora bien, en e l abigarrado conjunto de 
Estados-ciudades se reg istrô  una gama muy v a r ia -  
da de com portam ientos, cuyos extrem es de mâs 
re lie v e  aparecen representados por E sp arta  y  
A ten as .
En E sparta , e l extran jero  care ce casi de conside­
rac iôn , precisam ente por e l ca râc te r g u erre ro  de 
este pueblo y su exalt ado espîritu  nacionalista . 
Aunque antes de Licurgo aparecen algunos cases 
en que los extranjeros son bien acogidos y hasta  
Uegan a gozar de derechos c iv iles , lo c ierto  es 
que, a p a r t ir  de este leg is lador, e l espfritu  esp ar- 
tano es contrario a eu ante esté ornado con m atices  
de e x tra n je ria .
Sin em bargo, se distinguen:
1 . -  Los periecos, o extranjeros adm itidos como 
residentes en te rr ito r io  espartano.
2 . -  Los ilo tas , o extranjeros vencidos, que c a re -  
clan de toda consideraciôn y e ran  sometidos
a toda clase de vejâm enes.
(14) De in te rés para  e l tem a es e l cp. X II ,  lib ro  I I I  de "L a  ciudad 
antigua" de F u ste l de Coulanges.
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En Atenas domina un espfritu completamente d is tin - 
to . Los extranjeros tenfan derechos en te r r ito r io  
ateniense, e in d u  so parti cipaban en la  g u erra  a l la -  
do de los nacionales. Pueden distinguirse los trè s  
tipos de extranjeros siguientes:
1 . -  Los isôteles, extranjeros admitidos en la  
ciudad por tratados de am istad, que gozaban 
de la  m ism a condiciôn que los nacionales.
2 . -  Los m etecos, extranjeros autoriz ado s expre- 
samente a re s id ir  en Atenas. Estaban obliga- 
dos a l pago de tributes especiales. Asistidos  
por ciudadanos atenienses, gozaban de derechos 
que podfan e je rc ita r  ante una ju risd icc iô n  es­
pec ia l.
3 . -  Los bârbaros, o extranjeros vencidos, que ca­
re  cfan de todo derecho y eran considerados 
esclaves.
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2 . 1 . 5 . 5 ,  ROMA
E l Derecho romano, en su p rim itiv a  época, sôlo 
dispensaba su protecciôn a los ciudadanos, a qu ie­
nes gozaban del "status c iv ita tis " . Las énorm es con 
quistas romanas hacen a flu ir  a la  ciudad un gran nu­
m éro  de extranjeros; y ello  da origen a que, junto 
a l "ius c iv ile " , propio de los ciudadanos de Rom a, 
nazca otro Derecho especial para reg u la r las r e la ­
ciones de romanos con extranjeros y las de éstos 
entre si; e l "icus gentium ".
E l "ims gentium" tiene su fundament o -  mâs o m e- 
nos confus o, y nunca explic ite  - en los que se pue­
den denominar derechos naturales de los hom bres. 
O torga a los extranjeros un rep e rto rio  re la tivam en ­
te  am plio de facultades. De los derechos que in te -  
gran e l "ius c iv ile"  ("s u fra g ii" , "honorum ", "com - 
m e rc iu m ", "connubium"), sôlo entraban en e l 
"ius gentium " e l "ius com m ercium " y e l "iuis connu­
b ium ".
En una p rim e ra  época e l ex tran jero  es enemigo  
("hostis") y care ce totalm ente de derechos, siendo 
como las cosas, susceptible de propiedad por ocu- 
paciôn. Con e l tiem po, su situaciôn m e jo r a de he­
cho, no de derecho. " E l "peregrinus" - dice Bon- 
fante - e ra  lib re  de sus propios actos^ pero no de- 
fendido por e l D erecho". (15)
(15) B O N F A N T E , P . " ins tituclones de Derecho Romano" pâg. 51 
M ad rid , 1951
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Con las conquistas se empiezan a hacer distirciones , 
y se e stable ce un cuadro que, siguiendo a A ria s  Ra 
mos (16), podemos s in te tizar asi:
1. - C ives, o nacionales, con plenitud de derechos
2. -  P e re g rin i. Segun el indicado au to r , se llam aba
"p ereg rin i"  a los que, no siendo ciudadanos ro ­
manos, V ivian, sin em bargo, dentro del mundo 
rom ano, en oposiciôn a los "hostes" o "barba- 
r i" ,  con los eu aie s Roma no tén ia  re laciones  
n o rm ales .
Como subdivisiôn, dentro de esta categoria, 
hay que m encionar a los "p ereg rin i d ed itic iï ", 
m iem bros de pueblos que, habiendo resistido  
a las arm as romanas y rindiéndose despué s a 
discreciôn, Roma no les reconocla derecho  
p rop io .
3. - L a t in i. Interm edios entre los dos an te rio res ,
los la tin i eran los m oradores de "L a tiu m ", pue 
blos confederados desde tiem pos in m em o ria - 
les con Rom a. A esta situaciôn se a s im ila ro n  
posteriorm ente, por generosidad rom ana, m u- 
chos pueblos conquistados.
L a  Constituciôn de C araca lla , de 212, concede la  
ciudadania a todos los p e reg rin i. Como indica Sohm
(17), "toda la  h is to ria  ju rid ic a  p r im itiv a  bâsase en 
la  d iversidad de m unicipios, estados y entidades po-
(16) A R IA S RAMOS, J . "Derecho Romano" pgg. 72 y sigts . M ad rid , 
1940.
(17) SOHM , R . "institu  clone s de Derecho privado rom ano", pâg.
160, M ad rid , 1938
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lit ic a s , que se entrechocan y excluyen. E l Im p erio  
rom ano supera esta antitesis. Su constituciôn fo r -  
z os am ente habia de conducir a un régim en igualato  
r io  de ciudadania, y a la  unidad po litica  no podia 
menos de seguir la  unidad ju rid ic a " .
La magnitud del Im p e rio , de una p a rte , y la  concep 
ciôn po litic  a dominante -R om a, en lo esencial, fue 
siem pre un Estado-ciudad- de o tra , acarrearo n  la  
confusiôn de los estatutos ju rid ico  s del "L a tiu m " y 
de todos los pueblos del Im p erio . Como indica JUAN  
IG LESIAS ("Derecho Romano - Instituciones de D e ­
recho P rivado"), "el vasalla je  latino" afecta a la  
m ayor parte  de las ciudades latinas, y hace de es ­
tas comunidades de sem i-ciudadanos".
"Aûn cuando los derechos de ciudadania de las p a r ­
tic u la r  es comunidades latinas se com prendian todos 
como derecho latino, la  verdad -puntualiza Mommsen
(18)- es que este derecho no existfa legalm ente; 
cuando la  latinidad aparece por vez p r im e ra , como 
entidad separada del derecho p artic u la r de cada una 
de las ciudades, es en la  disgregaciôn y confusiôn 
ju rid ic a  que produjo el im p erio " .
"L a  especial situaciôn ju rid ica  de las comunidades 
latinas se haEaba constituida -afiade- de una p a rte , 
por la  disminuciôn y la  privaciôn de c iertos derechos 
que por s i m ism os pertenecian a la  soberania de las  
comunidades, y de o tra , por haber hecho extensivo  
a los ciudadanos de las ciudades latinas c ie rtas  atrû 
buciones que por su indole pertenecian ûni cam ente 
a los ciudadanos rom anos".
(18) M O M M SEN , T .  "Derecho pûblico rom ano". Pag. 101. M ad rid .
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2 . 1 . 5 . 6 .  EDAD M EDIA
Los hârbaros no convierten a los vencidos en escla ­
ves, pero s i les despojan de derechos po liticos, y, 
en muchos casos, to ta l o parcia lm ente, de sus b ie - 
nes.
L a  situaciôn, tensa en un princip io , fue suavizândo- 
se; y  los vencidos - paradôjicam ente, considerados 
como extranjeros - llegaron a o eu par im portantes  
cargos en la  adm inistraciôn pùblica, aunque ello  
fue debido mâs a l im perio  de la  necesidad que a la  
generosidad de los vencedores.
En esta época, ra iz  del feudalismo pero a n te rio r a 
é l, los extranjeros pueden hallarse  en t rès situacio­
nes:
1 . -  Los car ente s de todo derecho.
2. -  Los que, bajo e l patronato de un "nacional"
(valga esta denominaciôn), podian re s id ir  en 
e l te rr ito r io  y rea lizarc ierto s  a et os ju r id ic o s .
3 . -  Los que, extranjeros por origen , después de 
un plazo (generalm ente, un afio), de res id en ­
cia , llegaban a l p riv ilég ie  ( ra ro , c ie rtam en ­
te) de la  naturalizaciôn .
En lo  que p râ c ii came nte no hubo excepciones fue 
en la  sucesiôn, derecho sometido s iem pre a los ven­
cedores, y origen de la  "aubaR-a" o "a lb in ag W  de 
la  época feudal.
"L a  confus a situaciôn social y po litica  creada a l 
caer e l Im perio  Romano y asentarse en su te r r i to -
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r io  los germanos - dice Castro (19) - se re fle ja  
en la  existencia de una pluralidad de condiciones 
de la  persona, en re lacion  con las d ivers as comu­
nidades po liticas. Desde la  Edad M oderna, a l irs e  
cristalizando los pueblos en naclones, alguna de 
aquellas se u tiliz a ra  como c rite rio  exclusivo, re -  
pudiandose las demas; las que, lu ego - a l d ifundirse  
e l eclectic ism o leg is la tive  - , se conserva las mas 
de las veces como d ire c tr iz  prédom inante''.
En la  época feudal existe una com penetraciôn abso­
lu ta  entre e l individu o y , e l feudo en que nace . L a  
persona esta unida a la  t ie r r a  y no puede abandonar- 
la  sin consentimiento del senor. Y  como los feudos 
tienen, norm alm ente, una extension muy reducida, 
résu lta  que el individuo, en cuanto se desplaza de 
su te r r ito r io  o rig in ario , es consider ado como extran ­
je ro .  E l extranjero  recibe la  denominaciôn de "aubano’ 
E l Derecho de aubana es e l conjunto de d isposic io - 
nes aplicables a los extran jeros , comprendiendo una 
serie  de incapacidades (de las que la  mâs destacada 
es la  negaciôn de la  capacidad para tra n s m itir  y ad- 
q u ir ir  bienes a titu lo  here dit ario) y la  im posiciôn de 
ciertos tribu tos, taies e l que se pagaba por la  perm a- 
nencia en un feudo distinto o "cavage" y e l im puesto  
en caso de m atrim onio entre ex tran jero  y feudatario  
( " fo rd m ariag e ").
(19) CASTRO Y  B RA VO , F .  ob. c it. pâg. 373
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E l Derecho romano posee unos conceptos bastante 
claros , cargados de contenido lôgico y preciso: 
derecho re a l, contrato, patria  potestad, etc.  E l  
Derecho m edieval tomô toda esta term ino lo g fa , pe­
ro  a l adaptarla a las peculiaridades personalis tas 
e individualistas del Derecho germ ânico introdujo  
una gran confusiôn. Derechos de la  persona humana 
son configurados como derechos rea les , sôlo para  
gozar de una especial protecciôn o para  que jueguen 
plazo s prescrip tivos; simples hechos se convierten  
en derechos plenos; instituciones obligacionales o 
de derecho fa m ilia r  se protegen procesalm ente co­
mo si fuesen cosas, etc. Es d ec ir, e l casuism o le ­
gal es ta l, que résu lta  casi im posible h a lla r  las l i ­
ne as o fendencias générales. No existen derechos 
personales ni te rr ito r ia le s , sino que en cada caso 
la  doctrina e statut a r ia  prevé una soluciôn especl- 
fic a , en ocasiones opuesta a la  prev is ta  para  hechos 
m uy s im ila re s .
Segun O rtega y Gasset (20), e l Derecho rom ano, lo 
m ism o que e l actual, descansa en la  idea de la  paz; 
derecho y paz son casi sinônimos, m i entras que e l 
Derecho sefloria l de la  Edad M edia lle v a  en su 
ra iz  m ism a e l s e llo  de la  guerra . En efecto, e l D e­
recho romano se basa en la  nociôn e lem ental de 
que los poderes que e l individuo tiene le  son o to r- 
gados por e l D erecho. En cambio, los derechos del
(20) O R TE G A  Y  GASSET, "Obras Complétas", tomo I I ,  Ideas de 
los C astillos , pâgs. 422. M adrid  1961
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seflor m edieval son previos a todo reconocim iento  
de los mismos por el poder publico; hay que sos-  
tenerlos frente a los demas ; de ahi la  idea de la  
g u erra .
Este individualism e, de origen germ ânico, volcado 
en los moldes del Derecho rom ano, produjo esa s i­
tuacion de confusionismo ju rid ic o . Confusionismo 
filosofico  o c ientifico, porque en la  realidad  todo 
aparece regulado con minuciosidad extrem a; cada 
deseo orig ina un derecho concrete; y cada derecho  
encuentra una accion pro ce sal para su d e sarro llo .
L a  d ificu ltad  de estudio proviene, precisam ente, de 
la  abundancia oceanica de norm as, todas d istin tas, 
sin coherencia y sin unos principios organicos que 
las iriform en.
En e l abigarrado mundo de finales de la  Edad M edia , 
con e l ocaso del feudalismo y la  aparicion de los E s ­
tados nacionales, ocurren varies  fenomenos, p a ra -  
le los e in terrelacionados, que van a dar origen a la  
te o r ia  estatu taria , em brion nada menos que del D e ­
recho internacional privado. Tales fenomenos son: 
e l fo rta lec im iento  de la  vida m unicipal; la  eclosion  
de los Estados-ciudades, dot ados de una efic iente  
diplom acia; e l auge del com ercio; e l progresivo de- 
b ilitam ien to  de los vinculos de seAorio y vasa lla je ; 
e l resurglm iento del Derecho rom ano, a l que se su- 
perponen los c rite rio s  personalistas del Derecho g e r j  
m ânico; e l nacim iento de una doctrina c ien tifica  de 
m erid ian a  claridad (glosadores y  com entaristas) y
149.
e l estudio, continu ament e m ejorado, del Derecho  
em las Universidades.
En este m arco de ta l v it alidad coexisten y se enfren- 
tan los c rite rio s  del "iüs sanguinis" y e l "iûs so li" ,
y se for ja ,  en cada pais, ya en reciprocidad con los 
dem âs, ya con autonomfa absolut a, un cuadro de 
norm as y excepciones, casufstico y profuso, no 
obstante la  re la tiv a  universalidad de ciertos p r in c i­
pios éticos, supervivenciajiusrom anistas, y la  sum i­
siôn te r r i to r ia l  absolut a en m a te ria  de orden pû b li­
co.
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2. 1 .5 . 7 . -  EDAD MODERNA
Las m ism as tendencias analizadas en el apartado  
an terio r son las que, intensificadas, se reg is tran  
en este periodo, que sup one la  defin itiva liquidacion  
del feudalism o, en bénéficié del poder absolute del 
m onarca.
E l Decreto de la  Asam blea Constituyente francesa, 
de 6 de Agosto de 1. 790, declarando abolido el de­
recho de aubana, es seflalado como un memento  
trascendental en la  evoluciôn ju rid ica  de la  condi - 
ciôn de extranjero .
A principios del siglo pasado, G recia , Ita lia , A le -  
m ania y otros im portantes Estados,disociados m u­
nic ipal y regionalm ente, reg is tran  un rom ântico m o- 
vim iento unificador. Se pone entonces en c irculaciôn  
el vocable "nacionalidad", que en 1. 835 es aceptado 
por la  Academ ia francesa. L a  palabra, sin un s ig ­
nificado demasiado preciso, em pieza a g e n e ra liza r-  
se en todos los idiom as. Con e lla  (nacionalidad, .na­
tio na lité , nationalistât, volkstum , etc. ), se queria  
a lu d ir a la  comunidad ligada espiritualm ente por 
una herencia comûn de lenguaje y cultura, vfnculos 
de sangre, h isto ria  y proyecciôn ha ci a el fu ture.
Este nacionalism o exacerbado era  generoso y fila n -  
trôpico. Inspiraba odios sôlo a los explotadores, t i -  
ranos y dominadores, pero en e l m ovim iento de las  
na ci onalidade s se ve un utôpico qu erer m archar ha- 
cia la  hermandad un iversal. E spfritu  tan nacionalis­
ta como M ichelet reconocfa: "Las antipatfas naciona-
151. '
les han disminuido, hase dulcificado e l derecho de 
gentes, pudiendo decirse que hemos penetrado en 
una e ra  de benevolencia y de fra te rn id ad , si com pa- 
ram os nuestra época con la  época rencorosa de la  
Edad M edia". (21)
(21) M IC H E L E T , J. : " E l pueblo" pâg. 262. B arcelona, 1 .877
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2 .1 .6 .  ANALISIS  SOCIOLOGICO
2. 1. 6. 1. SO C IA B ILIDA D , SO LID AR ID A D  F U N C IO N A L ,
IN TEG R A C IO N .
L a  im âgen del hombre solitario ,, aunque inconcebi- 
ble y rechazable, es siem pre el abstracto y teo rico  
punto de partida de toda sociologia, porque la  ciencia  
es, ante todo, un conocimiento y un método; y el sa­
ber, indefectiblem ente, se p riva tiza  y personaliza. 
P o r eso, dentro de las mâs exigeâtes y rigurosas teo - 
r ia s  societarias la te  una puis a ci on If r ic a  y e g o lâ tr i-  
ca, un conocimiento personal de las cosas, que qu ie- 
re  desplazar a las cosas m ism as.
No obstante, a l profundizar m etafis ica, sicologia y 
hasta s iqu ia tria  en el hombre, han descubierto que 
éste es, antes que cualquier otra cosa, antes que "s i 
m ism o", "los demâs". E l nino toma conciencia de 
otros ni nos o de su m adré antes que de si m ism o. Las  
sociedades no se saben y sienten taies sociedades s i­
no después de re lacionarse con otras colectividades  
de c a riz  s im ila r .
D urkheim  dem ostrô que el objeto de culto mâs antiguo  
por p arte  del grupo ha sido el grupo m ism o, la  tr ib u , 
de la  que el simbolo es el "totem "; de suerte que la  
re lig io n  totém ica no tem a por objeto mâs que e l g ru ­
po social en si m ism o.
L a  especulaciôn sociolôgica ha acufiado el vocablo 
"interacciôn" como e l llam ado a designar la  accion  
rec ip ro ca  de los hombres entre si y la  de cada uno de
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ellos con el grupo constituido. Esta accion o conjun­
to de acciones cambia de sentido continuamente, a l-  
canzando estados de equ ilib rio  sucesivos (22), en los 
que se crean anônimamente pautas sociales que, se­
gun Tàrde, se repiten e im itan  de modo casi m ecân i- 
co.
No se tra ta  ahora de re a liz a r  un examen exhaustive  
de los entes sociales ni de las categorias conceptua- 
les bâsicas de la sociologia -apenas coïncidentes en 
los autores de pensamiento mâs afin - ,  sino de ana- 
l iz a r  la  situaciôn del extran jero , del extrano a una 
comunidad insertado a rtific ia lm en te  en e lla .
L a  p r im e ra  a firm a  ciôn (axiom âtica y casi perogru - 
llesca) que puede hacerse es que la  inserciôn (o a s i-  
m ilaciôn) del extraflo serâ mas compléta y mâs r â -  
pida cuanto m ayor sea el grado de identidad del que 
se parta . Inversam ente, si existen factores de fu e r -  
te divergencia y heterogeneidad - algunos insalvables, 
V . gr. : la  raza  - la  asim ilaciôn compléta serâ im po­
sible. A sf, e l negro adm itido en una comunidad de 
blancos, o viceversa.
Otros factores de diferenciaciôn, como la  re lig iô n , 
el id iom a, etc. no constituyen obstâculos tan in fra n -  
queables, pero no son, desde lu ego, caractères  se- 
cundarios, de los que, como de un tra je , pueda des- 
prenderse el individuo a capricho.
S iquiatrfa, sicologfa y sociologfa, por distintos m é- 
todos de cômodo contraste em pfrico, coinciden en r e -  
conocer que tienen que tra n s c u rr ir , como m fnim o, dos 
genera ci one s para que la  integraciôn del e x tra n jero
(22) P A R E TO , V. "T ra tta to  de Sociologfa gene ra ie  "" F lo ren c ia  
1 .916:
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sea compléta en el bloque de poblaciôn nacional. Es 
dec ir, que en hijos y nietos se reg is tran  sentim enta­
les fugas ultranacionales y una inconfesada sensaciôn  
de d estierro . Hay que a d ve rtir  que la  m ayor parte  de 
las legislaciones consideran que el transcurso  de dos 
generaciones suscita un efectivo a rra ig o  a l te r r ito r io ,  
que prevalece y debe prévale cer fren te  a considéra-  
clones de "fus sanguinis".
No basta el m ero nom inalism o legal. Las oscuras 
ra ices de la  pa tria  no nacen con facilidad. C la ro  que 
no se tra ta  de algo especifico e individual, sino de la  
in terpretaciôn  y correspondencia mutua individuo - 
grupo (23).
E l fenômeno de la  integraciôn présenta facetas d iv e r - 
sas en los distintos niveles de lo  social. En un n ive l 
p rim a rio , propio de pueblos p rim itivo s , o de pueblos 
cult os sin vfnculos de solidaridad (como, por ejem plo  
la  gran urbe, en que habitan im per s onalm ente m illo -  
nes de hombres), la  integraciôn se produce fâ c ilm e n -  
te: e l individuo se adhiere a las pocas pautas y e x i-  
gencias de la  coexistencia en comûn - en la  ciudad no 
se convive; se coexiste-. En tipos de convLvencia mâs 
estrecha, en que los lazos y vfnculos sociales son 
mâs numerosos y mâs intim os, la  in tegraciôn es mâs 
d iffc il y lenta:
(23) G U R V ITC H , G. "Essais de sociologie". P a ris  1.938
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a) Porque exige el aprendizaje de lo  que es, en senti- 
do estricto , una cultura.
b) Porque el individuo necesita, ademâs^ desprender- 
se previam ente del sistem a de valores de su propia  
cultura o rig in aria .
Dentro del am plio campo de categorias sociolôgicas  
conceptuales, résu lta  fundamental para nuestro estu- 
dio la  distinct on, clâsica ya, entre "comunidad" y 
"sociedad", cuyo principal divulgador, Tbnnies, p e r -  
f i la  y d iferencia  lûcidamente ambos conceptos. L a  
comunidad (Gemeinschaft), cuyos ejemplos mâs no- 
to rio s  son la  fa m ilia  y la  naciôn, es un grupo espon- 
tâneo, irre fle x iv o , que no se constituye por un fo rm a i 
acuerdo de voluntades, sino que sus individu os se in -  
sertan en él por im perativos naturales o biolôgicos. 
En cambio, la  sociedad (Gesellschaft) se basa en el 
acuerdo lib re  y voluntario de sus m iem bros, acuerdo  
plasm ado, a veces, contractualm ente.
Poco tienen en comûn, c iertam ente, ambas form as  
de re laciôn , la  sutil sociabilidad, de inter-â>cciôn a r ­
t if ic ia l , cast lûdica, y la  elem ental y tosca exigencia  
de la  naturaleza y de la  vida, que nos obliga, s im p le - 
m ente, a convivir. P ero  ambas responden a un m is - 
m o fin .
Incorporado un m iem bro extrafio a una sociedad con- 
creta  es corn o., la  integraciôn se produce mâs pron­
to o m âs tarde, de form a inevitable y autom âtica.
L a  solidaridad es el resultado, en p r im e r  lu g ar, de 
la  prop ia estructura de la  vida com unitaria, en la
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que cada uno tiene necesidad de los otros, de acuerdo  
con un sistem a de cambios mutuos, analizado por 
D urkheim , y que hoy llega a un entram ado en e l que 
tienen cabida nacionales y extranjeros.
Los teôricos socialistas juzgan necesaria la  tra n s fo r­
m a ci on rad ica l de estas relaciones de in te r cambio  
ha cia una auténtica solidaridad, en que la  nociôn de 
in terés  personal se sustituya por la  de serv i cio so­
c ia l. L a  idea, en la  que se re g is tra r  ra ices  tan e x tra ­
das a l m arx ism e como el c ris tian ism o  y el propio l i ­
béra lism e, campea hoy por todas las creencias y es- 
cuelas.
D urkheim  pensô que la  s im ilitud  es igualm ente fuente 
de solidaridad (y e lle  excluye o a le ja  a los e x tra n je ­
ros). Toda sociedad descansa fundamentalmente en 
la  semejanza^ la  comunidad de lengua, de re lig ion , 
de costum bres, de m ites, de valores, en una p a la ­
bra , de cultura, es im portantisim a. L a  sem ejanza  
para  este autor, se percibe claram ente cuando se 
comparan los m iem bros de una comunidad con los de 
otra.
Paulatinam ente, e l contacte fisico, la  proxim idad y 
el hecho de encontrarse juntes (e l "contagio" en te r -  
m inologfa de algunos sociâLogos) producer efectos 
in tegradores. La  existencia de un p e lig ro  e x te rio r o 
la  amenaza de un enemigo tienen mucha im portancia , 
sean supuestos o reales  dichos enemigos y amenazas. 
Toynbee ha senalado la  influencia de la  adversidad, 
del "desaffo" y de la  resistencia  ante las dificultades  
en el d esarro llo  de les lazos com unitarios.
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Esta solidaridad in tragrupal trasciende fuera  del 
grupo y constituye un elemento esencial de la  vida  
colectiva. Mâs a llâ  de la  im perfecta rea lid ad , de 
la  vida socia l, de la  vida de cada dfa, se ofrece la  
esperanza de un mundo soflado, pero posible, en 
que los vfnculos no sean de indole ju rfd ica  ni econô- 
m ica, sino de pura sustancia a ltru is ta  y de a m o r . 
P o r caminos distintos y bajo perspectivas d ife re n -  
tes M a rx  y T e ilh ard  de Chardin piensan que este 
sueflo es rea lizab le  y que a é l tiende la  humanidad.
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2 .1 .6 .  2. CONSIDERA CION SOCIOLOCICA DE LA  
E X T R A N JE R IA .
E l ex tran jero  es definido en nuestro D icc ionario  co­
mo ” que es o viene de pais de o tra  soberanîa; natu­
r a l  de una naciôn con respecto a los naturales de 
cualquiera o tra".
Desde un piano p o litic o -sociolôgico, ex tran jero  es 
a l ajeno a un grupo de caractères muy definidos - la  
naciôn.
O bserva Max W eber (24) que es d if îc il dar una d e fi- 
niciôn unîvoca de naciôn, que abarque todas las re a ­
lidades em pîricas a las que suele ap licarse  este norn 
b re . A firm a  que hay una gran vacilaciôn respecto  
a l empleo de esta palabra. P ero , a l m ism o tiem po, 
o curre  que, por debajo de todas las variedades so­
ciales designadas como naciones y aûn de las d ife - 
rencias de sentido de ese vocablo, se destaca s ie m - 
pre un significado comûn: la  posesiôn por ciertos  
grupos humanos de un sentim iento especîfico de so­
lid arid ad  interna frente a otros grupos humanos.
E l Estado, organizaciôn ju rfd ica  superpuesta a la  
naciôn, es e l elemento dinam izador bâsico de la  m is  
m a. P e ro , como indica O rtega (25), "e l Estado no 
es una form a de sociedad que e l hombre se encuentre
(24) W E B E R , M . "Economfa y sociedad", pâg. 49. M é jico , 1 .944
(25) O R T E C A  Y  CASSET, J. "L a  rebeliôn de las m asas" pâg. 252 
O bras com plétas, tomo IV . M adrid , 1.966
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dada y en regalo , sino que necesita frag u arla  peno- 
sam ente. No es como la  horda o la trib u  y demâs 
sociedades fundadas en la  consanguinidad, que la  na 
tu ra leza  se encarga de hacer s in colaboraciôn con 
el esfuerzo humano. A l contrario , e l Estado comien- 
za cuando e l hombre tra ta  de evadirse de la  sociedad 
nativa dentro de la  cual la  sangre lo ha in s c rito " .
En este quehacer colaboran unos m iem bros con ex­
clu si ôn de otros, que, en ocasiones, inclus o se opo- 
nen como enemigos. Los excluîdos, en su variedad  
de extran jeros , son perfectam ente a s im ila b le s . Los 
autôctonos han creado - ellos o sus directos ante ce- 
sores - todo un sistem a norm ative y cu ltu ra l. Los 
forâneos, no. De ahf e l recelo con que se les m ira  
y las trabas que se levantan para su incorporaciôn.
L a  e x tra n je rîa  es un hecho puramente negative (ex ­
clus iôn de una nacionalidad), que ca lifica , por tan ­
te , muy borrosam ente a unas personas en re laciôn  
con un ordenamiento ju rid ico  o una sociedad concre- 
tas . E l grade en que estas personas sean tenidas en 
eu enta y sus derechos y deberes aparecerân de te r- 
minados por sus cualidades de aproxim aciôn o a fin i-  
dad con los m iem bros integrados, los nacionales.
Los ex tran jeros , como ta ies , pueden constitu ir un 
grupo, una pequefia comunidad, que, como satélite  
de o tra  mâs am plia en que vaya insertada, sea ca- 
paz de una re la tiv a  autonomfa y aûn de sustentar 
una tensa oposiciôn respecto a la  p rin c ipa l. En es ­
te grüpo, por lo m ism o que es mâs débil, las r e la ­
ciones in tragrupales son de gran cohesiôn y durabi-
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lidad . P ero  su vida aparece am plia y s ig n ifica tiva - 
mente condicionada por e l grupo de que dependen; 
no son creadores; apenas tienen in ic ia tivas; se l i ­
m it an a la  adhesion o re  puls a de las creaciones aje  
nas, por lo que tienden ya a ser absorbidos, ya a 
ocupar una situa cion de franca serv idum bre.
Las comunidades extranjeras sôlo en supuestos excep  
cionales ocupan un estrato social del m ism o rango  
que los nacionales. Norm alm ente, ocupan los p i-  
sos bajos de la  pirâm ide social, aunque en soc ie ­
dades abiertas y elâsticas caben ascensos, incluso 
subitos. Los factores racia les  - como se apunta 
en otro lugar - son los mâs fuertes , inevitables y 
aprisionadores, s i bien e l hecho del m estiza je  no 
es in frecuente.
Ante una invasiôn - v .g r . :  ârabes en Espafia; n o r­
mandes en Gran Bretafla - los extranjeros ocupan 
los estratos de preferente y superior rango. P e ro  
entonces se produce una subversion o, si se p re -  
f ie re , un cambio de étiquetas sociales y ju rîd icas ; 
son los invasores quienes consideran extrafios a 
los sojuzgados prim eros ocupantes.
A  la  la rg a , la  nivelaciôn y confusion son in ev itab les . 
Los extranjeros disuelven sus costumbres y ra za  en 
la  gran comunidad que los absorbe. Es igualm ente  
niveladora la  perm anencia ocasional, esporâdica, 
de ex tran jero s . Los efectos del "contagio" son m u- 
cho mâs intensos de lo que a p rim e ra  vista  parece .
L a  im itac iô n , e l contraste id iom âtico y consuetadi- 
n ario , e t c . , actûan de form a eficacîs im a en la  m o-
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dificaciôn del propio estilo  de vida. P iénsese en los 
efectos del turism o y , sobre todo, en los de la  e m i-  
graciôn y en la incorporaciôn sûbita a una em presa  
de mano de obra ex tran jera , objeto fundam ental del 
presente estudio.
L a  absorciôn e integraciôn defin itiva del ex tran jero  
se ajusta a modelos y ,tipos sociolôgicos muy va ria  
dos, siendo los mâs frecuentes los que denomina 
Recasens Siches (26)"procesos de ajuste u n ila te ra l" , 
y que define asî: "En ellos, uno de los partic ipantes, 
e l sujeto A , se esfuerza en cam biar algunas de sus 
propias caracterîsticas para poder ajustarse m ejor  
a l otro participante, e l sujeto B, m ientras que es ­
te , e l sujeto B, permanece invariable  en cuanto a 
sus propios rasgos, o a lo sumo hace pequefias con- 
cesiones s in im portancia, o se lim ita  a to le ra r  a l 
sujeto A " .
(26) RECASENS SICHES, L . "Sociologia" pâg. 392. M éjico  1 .966
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2 .1 .6 .  3. d CLASE O STATUS SOCIAL ?
L a  divisiôn social en clases distintas que se je r a r -  
quizan y estra tifican  es incuestionable. L a  e la s ti-  
cidad funcional de la  estratificacion  perm ite  d is tin - 
gu ir a la  sociologfa tradicional entre "clase" , "es - 
tam ento" y "casta".
A1 hablar genéricamente de estra tificac ion  se alude 
preferentem ente a la  sociedad clasista; pero, sin  
tender a em plear term inologfa rigu ro sa , con esta  
denomina cion se abarca también todo e l re p e rto rio  
de posibles escalonamientos y d ivers ificac io n es .
P a ra  M a rx , la  h isto ria  humana es la h is to ria  de las 
clases sociales, en lucha abierta  o latente; de un 
lado, los duefios de los medios de producciôn, de 
otro los desheredados, pro letarios que cuentan un i- 
camente con su potencial energfa de trab a jo .
Una apreciaciôn completamente opuesta es la  de Toc- 
queville , singularm ente en su anâlisis de la  soc ie ­
dad dem ocrâtica norteam ericana, y mâs acusada- 
mente en sus diagnôsticos y previsiones acerca del 
fu ture  de la  humanidad. P a ra  Tocqueville, existen, 
ciertam ente, diferencias de rango, pero muy contin­
gentes, siem pre re ferid as  a intereses circunstan - 
ciales e h istôricos, que configuran "status" d e te r- 
m inados, no entidades propiamente clasistas.
En contraste con la  (re la tiva ) s im plicidad de los
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planteamientos de M a rx , Max W eber (27) afiadiô 
a la  vision econômica de la  estratificacion  otras 
dos dimensiones, poder y prestig io . W eber consi­
déra la  propiedad, el poder y e l prestig io  como 
très  componentes separados, aunque interdependien  
tes , de constituciôn de jerarqufas en cualquier so­
ciedad. Las diferencias de propiedad generan las 
clases; las diferencias de poder, los partidos po­
lit ic o s , y las diferencias de prestig io , los grupos 
de "status" o estratos.
A d iferenc ia  de M a rx , para Max W eber, las clases 
sociales no son las protagonistas de la  h is to ria . Las  
clases sociales se dive r  s i f  i can y varian  a l ensam - 
b larse en los mâs heterogéneos procesos so cio-his  
tô ric o s . Las clases no son comunidades, sino es- 
quemas de acciôn com unitaria. Lo sociolôgico. no 
debe desplazar a lo socia l. La realidad socia l, in - 
fin itam ente com pie ja , se estructura y divide en 
com partim entes, pero éstos no constituyen la  t r a ­
m a de la  h isto ria  n i, por otra parte , constituyen 
una estructu ra  tan rad ica l que posea validez in tem ­
poral .
Dentro de una comunidad nacional, e l ex tran jero  es, 
en prin cip io , e l excluido; pero e l sentim iento de 
pertenencia o exclusiôn es algo eminentemente sub- 
je tiv o , mâs que re a l. "En todas partes existen - 
dice M ax W eber (28) -  "nacionalistas" radicales  
de origen ex tran jero ".
(27) W E B E R , M . ob. c it. pâg. 680
(28) W EB ER , M . ob. c it. pag. 680
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L a  em igraciôn, la transferencia  de poblaciôn de 
un Estado a otro consolida . no las clases concre- 
tas , pero si e l sistem a de clases. P e rm ite  e l as- 
censo de bloques de nacionales a estratos superio - 
re s , cuyo va cio se Uena con la  corrien te  in m ig ra -  
to r ia . E l nacionalismo re fu erza  los vinculos in te r -  
clasistas, canalizando las fuerzas de repulsion  
ha cia un enemigo o contrincante comûn: e l e x tra n je ­
ro .
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2 .1 .6 .4 .  E L  MARCO DE LA  E X TR A N JE R IA  - E L E M E N T O S  
R A C IA LE S , ECONOMICOS, RELIG IOSOS, L IN G U IS  
TICO S Y  VO LU N TA R ISTA S.
Hemos definido re iteradam ente a l ex tran jero  como e l 
elem ento diferenciado, d istinto. D istinto ,6de qufén? 
Porque con este planteamiento es necesaria la  p re ­
v ia  définiciôn de los nacionales, y esto sôlo es po­
sible hasta un punto de certeza muy re la tiv e .
Desde mediados del siglo X IX , la  sicologia y carac- 
terio lo g fa  de los pueblos han sido objeto de estudio 
y de clasificaciôn rigu ro sa . Se tra ta  de de te rm in ar  
y p rec isa r los rasgos peculiares de los grupos hum a­
nos que, por su cultura, lengua e h is to ria , constitu­
yen una comunidad v ita l de fam ilias  y e s tirp e s . Se 
cuenta con remotos antecedentes de esta actitud en 
v ia je ro s  y escrito res , narradores de sus personales  
observaciones y experiencias en los pueblos v is ita -  
dos. P e ro  estas referencias  - que, desde Herodoto, 
se entre lazan  con la  propia h is to ria  - ta rdaron  en 
lle g a r a fo rm ar un sistem a con calado verdaderam en- 
te c ien tifîco . La  ciencia en torno a esta m a te ria  (29) 
com ienza en los estudios e investigaclones de L aza ru ç , 
Steinthal y Wundt, creadores de la  sicologîa étnica; 
tra ta n  de p rec isar las leyes evolutivas del lenguaje 
del m ito  y de las costumbres de un pueblo para abor-
1
d ar e l estudio sistem âtico de las m is m as .
(29) Destacado antecedents son los "P rin c ip i d ’una scienza nuo- 
va d’intorno a lla  commune natura delle nazioni" de Vico  
(1 .7 2 5 )
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L a  Influencia decisiva del idéalism e alem ân, p a r t i- 
cularm ente en su form ula  ciôn hegeliana, condicio- 
na los planteam ientos, fundamentos y esquemas de 
esta ram a de la  sicologîa social. Se partiô  de la  
creencia en un esp îritu  del pueblo ( V o lksgeist), en 
un a im a de las naciones, algo difuso, pero présente  
en los m iem bros e ideas de un pueblo, ta l como 
trasciende, de modo évidente, en e l lenguaje, la  re -  
lig iôn , e l m ito , e l a rte , la ordenaciôn ju rfd ic a , los 
usos y las costum bres. P ero  frente a esta tendencia  
id ea lis ta , la  moderna sicologîa étnica (ribeteada  
de antropologîa social) se enfoca con preferenc ia  
ha cia la  descripciôn y estudio objetivo y a l a n â li­
sis de los condi cionamientos de las actitud es y 
conductas, o sea los peculiares modos de vida de 
las razas y los pueblos.
E ntre  los principales factores que han contribuîdo  
a fo rm a r las diferentes sicologîas étnicas se cuen­
tan: la  estructura geogrâfica, e l c lim a, e l pasado 
(trad ic iôn ), las influencias directas de otras etnias  
y, singularm ente, la  résultante de la  fus iôn de r a ­
zas distintas o de pueblos diversos en una nueva un i- 
dad. A s î, se habla de pueblos hospitalarios y gene- 
rosos y de pueblos herm éticos, laboriosos o vagos, 
adustos o alegres; y se explica ta l carâcter en fun- 
ciôn de factores muy heterogéneos.
E l esp îritu  o carâcter de un pueblo es de d if îc il ap re -  
hensiôn. Prueba de e llo  son las opinions s y d iag ­
nôsticos encontrados y contradictorios que se acu- 
m ulan sobre cada naciôn.
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Los elementos caracterizadores de un pueblo no son 
exclusivos ni excluyentes. Se tra ta  de algo em inente­
m ente a r t if ic ia l, puramente cuantitativo, obtenido 
de observaciones em pîricas , pero tan ir r e a l  e iluso - 
r io  como las médias a ritm ética s , mu chas veces 
c ie rta s , pero poco representativas .
L a  ausencia de dichos caractères , pues, no define, 
sin m âs, a l ex tran jero . Cabe la  existencia de ex tran ­
je r îa  - hecho, ante todo, ju rîd ico  con identidad de 
ra za , lengua, re lig iôn.-. y hasta de las mâs sutiles  
peculiaridades soterradas en e l es p îritu .
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2 .1 . 6 . 4 . 1 .  ELEM ENTOS RACIALES
Biolôgicam ente, la  raza  no tiene significaciôn po­
l i t  ica ni ju rfd ica , pero s i sociolôgicam ente a t r a -  
vés de las representaciones colectivas que o r ig i-  
na.
Las teorîas  racistas parten de la  base de que c ie r ­
tas razas son superiores y otras in fe rio re s  y de que 
estas u ltim as , por determ inism o insalvable , no pue­
den a lcanzar los altos niveles de las p r im e ra s . A  
p a rt ir  del siglo X IX , las teorfas rac istas  llegaron  
a sus mâs ta jante s form ulaciones. Las d is c rim in a -  
ciones rac ia les , existentes de hecho, s iem pre fue- 
ron mâs o menos reconocidas como im perfecciones  
sociales, m erced, sobre todo, a la  igualdad preco- 
nizada por e l c ris tian ism o. En e l siglo X IX , en cam  
bio, a p a r t ir  de A rth u r de Gobineau. , con su "E n - 
sayo sobre la  desigualdad de las razas humana s" 
se defiende e l racism o y la  prio ridad  de la ra za  
a r ia .
Sin rebozo alguno, Gobineau exalta a los arios y 
(como aris tô cra ta  y leg itim is ta ) a sus presuntos 
sucesores, los a ris tô cra tas , a rtif ic e s , a su ju i-  
cio, del progreso y la  cu ltu ra. Las masas popula- 
re s , en cambio, descendientes de los p rim itivo s  
pueblos sojuzgados, son razas in fe rio re s  b io lôg i- 
cam ente.
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Las u ltim as consecuencias de tales teorfas se r e ­
gistrar! en la  barbarie  de los nazis y su te rr ib le  
persecuciôn sem itica.
Algunas teorfas racistas expli can los antagonismos 
no ya entre clases dentro de un pafs, sino entre na­
ciones. A sf, el escrito r inglés Houston Chamber - 
la in , adm irador del genio germ ânico.
La  ra za  es e l elemento mâs claram ente d ife ren c ia - 
dor que existe entre hombre s; pero no se concluye 
que de las diferencia clones genéticas se desprendan 
desigualdades de capacidad in telectual o m o ra l. 
C ierto  que raza y subdesarrollo aparecen a veces 
en una estrecha correlaciôn directa; pero los ca­
rac tè res  del subdesarrollo son caractères de este, 
no de una raza . No es la  naturaleza de los "genes" 
lo que expli ca la  actitud de los negros o los ch i­
nos, sino e l hecho de haber sido se cularm ente t r a -  
tados como in ferio res .
L a  d iscrim inaciôn ra c ia l - ta l la  de U . S . A .  o A f r i ­
ca del Sur - tiene vis os de antagonisme politico , 
con significativas implicaciones en la  e s tra tific a  - 
ciôn social de los grupos hostiles. E l antagonisme 
no es e l resultado de algo fis io lôgico, sino de las 
representaciones colectivas y de los com portam ien- 
tos que se desprenden de un hecho re a l, pero con- 
fusamente in terpretado.
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2 . 1 . 6 . 4 .  2. ELEM ENTO S ECONOMICOS
Bâsicos y casi ûnicos para e l m arx ism o en la  d ife -  
renciaciôn de clases, nos im portan sôlo en su com ­
bina ciôn sim ultânea con otros factores para d e te rm i­
n ar la  condi ciôn del extran jero .
En las sociedades aris tocrâticas la  herencia de los 
priv ilég iés  comprende, ademâs de la  riqueza p a tr i­
m onia l, ciertos "status" ju rfd ic o s . Asî ,  e l hecho de 
nacer noble perm ite  ocupar puestos en e l e jorcito , 
en la  corte o en âmbitos singulares. En las p r im it i-  
vas sociedades, las cualidades de ciudadano, de pe­
re g rin e , de colono, e t c . , que se tran sm itîan  por 
herencia , determ inaban, variedades de "status", en­
tre  los cuales e l régim en de castas indio no es s i ­
no e l mâs destacado case.
E l cap ita lism e, pese a sus lac ras , ha constituîdo 
un c ierto  progreso ha cia la igualdad, a l p e rm itir  
a l hom bre, por su trabajo y su in teligencia, adqui- 
r i r  vent aj as y me j eras , que pueden tra n s m itir  a 
sus descendientes, incluse aunque no los haya re c i-  
bido de sus m ayores. E l m ito de la  lucha por la  
vida, del "se lf made m an", corresponden a un he­
cho c ie rto , por exagerado que sea.
P e ro , por ab ierto  que sea e l sistem a de acceso a 
los cargos y profesiones, enfrentado a un sistem a  
h ered ita rio  trad ic ion a l, con transm isiôn  fâ c il a los 
herederos, supone una traba d if îc il de rem o n ta r i 
por los ex tran jero s .
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2 . 1 . 6 . 4 .  3. ELEM ENTOS RELIGIOSOS.
Desde los agudos ensayos de Max W eber, se consi­
déra la  re lig iôn como elemento fundamental de la  
estructura social. Los m arx istas , que consideran  
la  re lig iôn  como super estructura socia l, creen que 
las relaciones sociales determ inan o condicionan 
las creencias . M ax W eber invierte  los term ines de 
ta l a firm a  ciôn; es decir; la  re lig iôn  es causa, no 
efecto, de las mutaciones sociales y econôm icas.
L a  re lig iô n , pior suponer algo ultrahum ano, supone 
una adhesiôn casi absoluta del hombre a un dogma 
y a una ética . Inm erso en la  contemplaciôn o m ed i- 
taciôn de la  divinidad, todo lo que le rodea se le  
antoja a l m fstico circunstancial y ad jetivo .
P o r o tra  parte , e l contenido ético de todas las r e -  
ligiones - que suele ser estim able, y p re fe rib le  
y de mâs qui late s que e l va cio de re lig iô n  o que la  
m o ra l natural - hace re fe re n d a , expresa o fâ c ita -  
m ente, a la  obligaciôn de fratern idad respecto a 
los demâs hombres, y en especial respecto a los 
que compart en e l m ism o credo.
Esta concepciôn trasciende de lo puramente re lig io ­
se. Creyentes y gentiles constituyen dos bloques 
claram ente separados y con distinto rango de a fin i-  
dad. L a  naciôn se llega a dé fin ir a través de una 
doctrina ética o una doctrina re lig io sa , que se 
a firm a  y que se tra ta  de propagar.
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2 . 1 . 6 . 4 . 4 .  E LE M E N TO S  L IN G U IS T IC O S .
Un idiom a constituye un sistem a cu ltu ra l. Une a 
quienes lo comparten, y a isla a quienes no lo  
tienen en comûn. E l extranjero  incorporado a una 
comunidad extrafla, con lengua diferente a la  m a­
te rn a , estâ condenado a l aislam iento en tanto no 
in ic ie  e l aprendizaje del nuevo id iom a.
L a  lengua, como elemento nacionalista, por s i sô­
lo apenas opera como fuerza cohesiva o de uniôn. 
P ero  superpuesto a la  raza , la  re lig iô n , la  geogra- 
f îa , e t c . , aumenta m ultiplicadam ente sus efectos 
asociativos y d isociativos.
Las d iferencia  clones sociales se hacen patentes, 
incluse, en los d ialectes. Si no actuasen factores  
de unificaciôn, las lenguas llegarfan  a desm enuzar- 
se en una serie  de dialectes cada vez mâs d ife re n ­
tes entre s i.
En estratos de poblaciôn inm igrada sobreviven m u- 
cho tiem po idiomas extran jeros, tardando en dasa- 
p arecer, olvidados o disueltos en e l nuevo idiom a  
que los absorbe.
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2 . 1 . 6 . 4 .  5. ELEM ENTOS VOLUNTARISTAS
Todo extran jero  en algûn momento se llega a sen­
t i r  dividido entre su pais de origen y el de res iden - 
c ia . En la  medida en que se de je  v incu lar a fe c ti-  
vamente a éste se sentir à desarraigado del suyo 
n ativo .
"L a  p a tria  - dice M arailôn (30) - no son los hombres  
que la  pueblan, ni los vanos afanes de cada d ia, s i­
no la  uniôn del pasado y del futuro que se hace en 
cada hombre v ivo".
Desde la  concepciôn de Renân de la  naciôn como 
form aciôn histôrica proyectada ha cia e l fu turo , se 
ha venido insistiendo en este aspecto de la  com uni­
dad nacional como résultante de mu chas voluntades 
s im ila re s  y coïncidentes; no, c iertam ente, a l modo 
contractualista de Rousseau, sino de una m anera  
menos fo rm alis ts  en su juego in te r humano y mâs 
efectivo en e l logro de una con ciencia en comûn.
Como e l hombre es, ante todo, una voluntad, sus 
deseos de in tegrarse en una naciôn o de d e s lig a r- 
se de o tra  son los que le confieren - a l menos en 
esp îritu  - una nacionalidad u o tra .
L a  monotonizaciôn y homogeneizaciôn general del 
universo - parti cularm ente, de lâs grandes ciuda- 
des - puntos preferentes de recepciôn in m ig ra to -  
r ia  -  hacen que los hombres se sientan igualm ente
(30) M A R A R O N , G . "Espaîioles fuera de Espafia". Colecciôn  
A u stra l-E sp asa  Calpe. M ad rid , 1.957.  Pâg. 13
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atraîdos o rechazados por su patria  y las ajenas, 
siéndoles indiferente la  vincula ciôn a cualqu iera. 
"Desde hace ya cien anos - escribe Hans F re y e r  - 
(31) fo rm a parte de las tesis del tiem po e l te rr ib le  
aumento de la  soledad del hombre y su conversiôn  
en destino general dentro de la  esfera  de las circuns^ 
tancias de vida m oderna". D esaparece, as i, la  sen- 
saciôn de ex tra n je rîa , pero, a l m ism o tiem po, se 
v o la tiliza  la de patria  y la  de hogar.
(31) F R E Y E R . H . "T e o rîa  de la  época a c tu a l" . Fond. Cuit. 
E c . M éjico  1 .958 .  (Pâg. 141)
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2 . 1 . 7 .  E L  EXTR A N JER O  EN E L  DERECHO DE G E N T E S .
Sujet os del Derecho in ter nacional pûblico son los 
Estados, no las personas ind iv iduales . Carecen  
éstas de derechos subjetivos que resu lten  am p ara - 
dos por normas ju rîd icas interna c ionales. L a  tu te - 
la  de personas o situaciones de îndole privada se 
v e r i f  ica  a través de normas de Derecho estata l in ­
terno  .
P e ro  los Estados, en su comer cio y convivencia , 
han estipulado una serie  de acuerdos - fuente d ire c ­
ta  de derechos y obligaciones para ta ies Estados, 
no para las personas intégrantes de los m ism os - 
reguladores de las situaciones générales de la  e x ­
tra n je r îa .
L a  expresiôn "Derecho de e x tran je rîa"  es im p re - 
cisa, porque no se tra ta  de algo re feren te  a e x tra n ­
je ro s  en general, sino de los extran jeros que son 
sûbditos de otro Estado. "Mas como qu iera - dice 
V erdross-( 32) que e l è statute de los extran jeros no 
estâ regulado exclusivamente por las norm as del 
Derecho internacional que obligan a los Estados en­
tre  s î, concurriendo con ellas norm as de D erecho  
in terno  de los distintos Estados, que conceden de- 
term inados derechos e imponen determ inados debe­
res  a los extranjeros de una m anera inm ediata , es 
necesario  establecer una distinciôn ta jante entre  
e l derecho de ex tran je rîa  in ternacional y e l in terno .
(32) VERDROSS, A . ob. c it. Pâg. 262
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Hay que distinguir tam bién e l derecho de ex tra n je -  
r ia  del derecho internacional privado, que en la  
antigua doctrina francesa fué con é l mu chas veces 
involucrado. E l derecho in ternacional privado sôlo 
contiene normas de colis iôn que determ inan qué 
derecho habrâ de aplicarse a una re lac iôn  de D e ­
recho privado con elementos ex tran jero s . E l D e re ­
cho de e x tra n je rîa , internacional o in terno , consis­
te , por e l contrario , en normas m ateria les  que r e -  
gulan las correspondientes situaciones v ita le s " .
Este m ism o autor entiende que e l Derecho in te rn a ­
cional pûblico referente  a e x tran jerîa  tiene vigen- 
cia tâ c ita , sin necesidad de una positividad e x p li­
cita y d irec ta  (33).  En efecto, e l Derecho in te rn a ­
cional comûn, sobre todo e l del Occidente c r is t ia -  
no, parte de unas prem isas, previas - frag iles  y 
poco m atizadas de legalidad, c iertam ente - que en- 
traflan  e l respecto a la  persona humana y a los de­
rechos adquiridos legîtim am ente con a rre g lo  a los 
Derechos internos.
L a  "D éclaraciôn  un iversal de los derechos humanos" 
(igualm ente, sin vigencia positiva), fo rm u la  unos 
m înim os de respeto a l ex tran jero , que, de hecho, 
todos o casi todos los pais es reconocen, Q inclus o
(33) V E N D  ROSS, A . "Les règles internationales concernant
le  tra item e n t des étrangers". Recueil des cours de 1*A ca ­
dém ie de D ro it I. de la  Haye, 37 (1.931 I I I ) .  327 -406
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superan, tendiéndose en los Estados civilizados a 
la  plena equiparaciôn c iv il y manteniendo sôlo una 
prudente dis crim inaciôn en e l re p e rto rio  de los de­
rechos estrictam ente politicos.
"L a  gran innova ciôn que supone la  actual o rie n ta - 
ciôn de protecciôn a los derechos humanos — dice  
M ia ja  (34) - es que ahora comienza e l Derecho in ­
ternacional a tra z a r  un n ive l m fnim o, a p li cable 
por igual a nacionales y ex tran jeros , y que, en 
consecuencia, las leyes o las prâcticas por deba­
jo  de ese n ivel constituirân una in fracciôn  del D e ­
recho de gentes, sea nacional o extran jero  e l que 
las s u fre" .
Desde e l punto de vista positive y prâctico , sin  
em bargo, aunque pueda e x is tir  una sé ria  fundam en- 
taciôn ju rfd ica  para los derechos subjetivos de los 
ex tran jero s , carecen éstos de una instancia p ro -  
c es a l de carâcter in ternacional, y han de acu d ir, 
pqr tanto, a ôrganos ju risd iccionales e s tric tam en ­
te estata les, que a pli can con in variab le  (y e xp lica ­
ble) preferenc ia  e l ordenamiento in terno .
(34) M IA JA  DE L A  M U E L A , A . Ob. c it. pâg. 123.
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2 . 1 . 8 ,  E L  DERECHO N A T U R A L.
E l D erecho, como ciencia, estudia s im plem ent e 
norm as. P ero  un concepto mâs lato del D erecho, 
que divida éste en ram as, abre sus horizontes a 
un te rren o  u ltra leg a l, con invocaclones a la  m o ra -  
l id a d .
Los autores clâsicos de Derecho in ternacional bus- 
can a éste, con m ayor o m enor a c ierto , un funda­
ment o objetivo e ir re v e rs ib le , independiente de la  
voluntad de los Estados intégrantes de la  comunidad 
in ternacional. La  concepciôn "iusnatura lis ta" ex ­
tre m a  considéra, incluso, a los Derechos estatales  
como fruto de una delegaciôn de poderes hecha por 
e l Derecho in ternacional a los Estados, a los que 
atribuye una esfera concreta de funciones y compe- 
tencias .
Las concepciones "iusnaturalistas" parten de la  
convie ciôn - de ord inario , bien fundada - de que 
toda la  tram a  y la  re laciôn  social son un resultado  
de la  validez y ace pta ciôn univers aie s de unos p rin  
cipios inmutables y trascendentes, arraigados a 
la  con ciencia humana.
E l Derecho natural a firm a  la  lib ertad  esencial del 
hom bre y, con e lla , un rep erto rio  m inim o de de­
rechos bâsicos, entre los que se cuenta e l derecho  
a se r reconocido como persona lib re . P o r supuesto, 
que esta enunciaciôn se desglosa en numerosas fa -  
cultades de mâs précisa concreciôn.
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Los internacionalistas no positivistas reconocen  
un "iûs gentium" rac io n a l, basado en la  n a tu ra le ­
za humana y en la  conciencia un iversal, fo rm ula  
am p lia , pero nada vaga.
A dm itida la  existencia y la  necesidad del Derecho  
n a tu ra l, se desprende:
a) L a  libertad  del hom bre.
b) L a  necesidad de ser tutelado por las 
normas y e l orden establecido.
c) L a  protecciôn y am paro del ex tran jero  
ya por su ley personal y propia, ya por la  
del pafs en que re s id a .
Concisamente, resum e asf Verdross los derechos 
o principios fundamentales de Derecho in ternacio  ­
nal comûn re lativos a ex tran jerfa .
1. - Todo extran jero  ha de ser reconocido 
como sujeto de derecho.
2 . -  Los derechos privados adquiridos por 
los extranjeros han de respetarse en p r in ­
cipio.
3. - Han de concederse a los extran jeros  
los derechos esenciales re la tivos a la  l i ­
bertad.
4. - Han de quedar abiertos a l ex tran jero  
los pp ocedimientos ju d ic ia les .
5. - Los extranjeros han de ser protegidos 
contra delitos que amenacen su vida, l ib e r ­
tad, propiedad y honor.
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2 .1 .9 .  E L  EXTR A N JER O  A N T E  LOS DERECHOS E S TA TA LE S
L a  existencia de una pluralidad de ordenamientos  
en la  comunidad internacional produce la  in e v ita ­
ble consecuencia del surgim iento de re la clones ju -  
r îd icas  cuyos elementos dependen de diverses D e- 
rechos nacionales.
Este hecho admite una infinidad de m atices, segûn 
los elementos de la  re laciôn  ju rîd ic a  que aparecen  
insertados en âmbitos de soberanîas diversas sean 
subjetivos, objetivos, fo rm ales , ju risd icc io n a les , 
e t c . , y segûn la  cuestiôn debatida por los ordena­
m ientos de las soberanîas afectadas sea objeto de 
un tratam iento  coïncidente, discrepante o neutre . 
E l juego de estes ingredientes y los expedientes y 
m écanism es técnicos ideados para la  soluciôn con- 
creta  de los cases constituyen e l Derecho in te rn a -  
cional privado.
Algunas normas de esta cia se af e et an a la  ex tran - 
je r îa ;  y en todas, desde luego, esté présente la  
nociôn de nacional o ex tran jero . P ero  e l Derecho  
de e x tra n je rîa  propiamente dicho estâ constituîdo 
por norm as comunes, de ordenamiento na cional 
in terne; es d e c ir , no se tra ta  de normas de D e re ­
cho in terna cional privado, sine de Derecho na c io ­
na l. Crean, reconocen o niegan derechos sub jeti- 
vos determinados y concretes a los ex tran jero s .
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m ientras que las normas de Derecho in terna cional 
privado no tienen eficacia d irecta , sinq que se l i ­
m it an a seflalar e l ordenamiento ap licab le . No obs­
tante, es claro que en la  actualidad la  presencia  
de nuevos factores econômicos en la  sociedad in - 
ternacional ha ensanchado e l Derecho in terna  c io­
nal privado, tendiendo a aproxim arlo  y a in te g ra r-  
lo en e l Derecho in terna cional publico.
E l concepto de extran jero  se élabora, fundam ental- 
mente y prim ariam en te , desde una perspectiva es- 
ta ta l y na cional.
En las legislaciones nacionales se re g is tra  una 
gran variedad de concepciones acerca de la  ex tran ­
je r îa ,  desde las muy cefiidas y re s tric tiv a s  hasta 
las mâs generosas. Podemos s in te tizarlas  asî:
a) Sistema de equiparaciôn, llam ado por 
algunos autores de igualdad, pero con im -  
propiedad, pu es to que aûn en las le g is la ­
ciones mâs avanzadas la  igualdad con .el 
na cional no es absoluta,, sobre todo en 
m ateria  de derechos politicos. A este re s ­
pecte cabe distinguir entre:
I .  - Derechos politicos, que no se confie-
ren a extran jeros, salvo en R usia, don 
de se otorgan, en c ie rta  m edida, a obre 
ros y campesinas.
I I . -  Derechos pûblicos, que se conceden 
escasamente, pero no se presum en.
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I I I .  - Derechos privados, o c iv iles , cuya 
reg ia  general es que se gozan, salvo los 
exprèsamente denegados.
L a  m ejo r m anera de lle g a r a l ideal de la  
equiparaciôn es a través  de convenios b i­
la té ra le s , las mâs de las veces subordi- 
nados a la  tesis de la  reciprocidad .
Legislaciones incluidas en este grupo son: 
Ita lia , Holanda, D inam arca , Japon, P o r ­
tugal, Suiza y la  m ayor parte de las Repû- 
licas  Sudam ericanas.
L a  legislaciôn ita lia n a  adm ite a l e x tran je ­
ro  a l goce de los derechos civiles a trib u i-  
dos a los ita lianos, aunque haciendo cons- 
ta r  la  reciproc idad .
L a  legislaciôn su iza , que es ig u a lita r ia , 
exige, s in em bargo, autorizaciôn de r e -  
sidencia para los ex tran jero s  y establece 
unos motivos de expulsiôn.
Los paiâes sudam ericanos otorgan con 
am plitud derechos c iv iles , pero apenas 
derechos po litico s .
b) Sistem a de rec ip roc idad . Es aquel 
que concede a los ex tran jeros  los m ism os  
derechos que en los tratados o en la  le ­
gislaciôn e x tra n je ra  respectiva  se conce- 
dan a quienes tam bién tienen esta eu a l i ­
dad de ex tran jero s .
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L a  reciprocidad puede ser;
I .  - Reciprocidad leg is la tiva  - L lam ada  
tam bién reciprocidad de hecho, E l ex­
tran je ro  del pais A tiene en e l pais B los 
m ism os derechos que e l pais A concede 
a los sûbditos de B . Este sistem a tiene  
la  ventaja de no ne ce s ita r e l concierto de 
tratados y responder a lo que Niboyet l la ­
ma "justo equ ilib rio  necesario” .
Podemos in c lu ir  en este grupo las le g is ­
laciones de A lem ania, Noruega, Sue cia, 
A u stria , Hungrîa y M éjico , aunque habrfa  
que m a tiza r algunas de ellas que no reco - 
gen e l princip io  en toda su pureza.
IL  - Reciprocidad dip lom âtica. Es e l que 
concede a los extranjeros los derechos cu­
ya reciprocidad se reconoce mediante  
tratado dip lom âtico.
Este sistem a da lugar a la  existencia de 
dos tipos de extranjeros : los protegidos 
por la  reciprocidad d ip lom âtica, es d ec ir, 
por un tratado , y los que no tienen esta 
consideraciôn porque su pais no suscribiô  
tratado con aquel en que residen.
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Podemos considerar incluîdos en este 
grupo: B élgica, F ran c ia , G re c ia , B o li­
via  y U .R .S .S .
E l a r t . 11 del Côdigo c iv il francés dice  
que el ex tran jero  gozarâ en F ran c ia  los 
m ism os derechos que tengan los franceses  
reconocidos por tratados con la  naciôn a 
la  cual e l ex tran jero  pertenece.
La  U .R .S . S.» somete e l princip io  genera l 
de reciprocidad a numerosas restricc io nes  
nacionalistas en m ateria  tr ib u ta r ia  y m a ­
tr im o n ia l.
c ) . -  Sistem a de re s tric c iô n . L lam ado  
tam bién de hostilidad, se ca ra c te riza  p o r­
que e l ex tran jero , por prin c ip io , estâ so- 
m etido a numerosas restricc io nes ju r îd i-  
cas. Entran  en este sistem a los paises 
anglosajones.
In g la te rra  antes de los E statut os de 1. 844 
y 1 .870  mantenfa una absoluta desigual- 
dad entre nacionales y e x tran jero s . A  p a r ­
t i r  de estas disposiciones la  situaciôn del 
extran jero  m e jo r6 notablem ente, p e rm itién  
dosele ad q u irir  y poseer bienes ra ic es , 
ser jurados, etc. Sin em bargo, subsisten  
como restricc iones : e l que no puedan se r  
tutores sino de sus propios hijos habidos
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con inglesa, la  obligaciôn de la  "cautio  
judicatum  so lv i", la  inglesa casada con 
extran jero  puede ex im irse  de acom paflar- 
lo a otro pais, y muchos derechos estân 
fuertem ente condicionados en su e je rc ic io  
por la  obligaciôn de re s id ir  en In g la te rra .
E l sistem a de los Estados Unidos, en gene­
ra l,  puede calificarse  de hostil a l ex tran ­
je ro , aunque hoy paulatinamente suavizado 
Hay muchas diferencias entre los varios  
Estados de la  Uniôn, particu larm ente  en 
lo re ferente  a la  adquisiciôn y transm isiôn  
de bienes inmuebles.
A  p a r t ir  de 1 .875 se empezô a l im ita r  la  
adm isiôn de inm igrantes ex tran jero s . D es-
I I  "de la  Inm igration A ct, de 1. 924, se ha 
establecido e l sistema de cuotas, d iferen - 
tes para cada pals, teniendo en cuenta la  
procedencia y e l numéro de am ericançs, 
procedentes de cada pais, ya nacionaliza- 
dos en la  Uniôn.
E l traba jo  se régula y reconoce para ex­
tran jero s  en pie de igualdad con los na­
cionales, aunque las profesiones lib é ra ­
les se someten a un régim en especial.
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2 .1 .1 0 .  L A  CORTESIA Y L A  R EC IPR O C ID A D  COMO  
E L E M E N T O S  CORRECTORES DE L A  R IG ID E Z  
N O R M A T IV A .
L a  posiciôn adoptada por un ordenam iento esta- 
ta l en la  regulaciôn m a te ria l de las concretas 
situaciones y relaciones de e x tra n je rîa  se m a ti-  
za con numerosos distingos y salvedades. Los 
engarces y conexiones con los elementos d isp er- 
sos de las relaciones ju rîd icas y las encontradas 
calificaciones previas pueden lle g a r a com plicar 
extraord inariam ente  los supuestos.
Leyes y jurisprudencia y , sobre todo, la  d o c tri-  
na c ientifica  han llegado a un v irtuosism o técn i- 
co casi barroco , de verdadera complacencia en 
la  d ificultad profesora l. Pero  es que, c iertam en- 
te , las soluciones sim plistas no son posibles, E l 
reenvîo , aparté las lagunas que créa , muchas ye- 
ces no sôlo no resuelve problem as, sino que los 
suscita.
P o r todo e llo , las legislaciones optan por un s is ­
tem a mâs o menos esquemâtico, abandonando 
conscientemente a la  jurisprudencia la  ta rea  de 
suavizarlo  con excepciones y contraexcepciones 
en favor de la  " lex  re i sitae" la  " lex  d o m ic ilii" , 
"la  lex  loci actus", la  "lex  loci executionis", etc. 
que, aunque en cada instituciôn aparecen d e lim i-  
tadas legalm ente, es preciso c o rre g ir  casuîstica- 
m e n te .
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"En la  elecciôn de sus puntos de cone xi 6n - es c ri 
be C a rr illo  - (35), todo sistem a ju rîd ico  ha de 
plantearse la  opciôn, o la  p referencia  a l menos, 
por una de estas dos soluciones: la  personalidad  
y la  te rr ito r ia lid a d , ya que, en d efin itiva , la  com- 
petencia leg is la tiva  del Estado tiene un doble âm bi- 
to , e l te rr ito r io  y las personas.
Ninguna de estas soluciones es viable con exclu- 
sividad, y desde hace mucho tiem po se ha recono- 
cido y admitido que si la  naturaleza de los bienes 
los vincula a l ordenamiento del pais en que estân 
sitos (te rr ito r ia lid a d ), la  naturaleza de las perso­
nas les vincula mâs bien a l ordenam iento del pais 
del que son nacionales o donde estân dom iciliadas  
(personalidad)".
P o r su parte , a firm a  Yanguas: " E l dominio abso­
lute del principio te r r i to r ia l  s ig n ifica rîa  la  nega- 
ciôn del Derecho in terna cional privado. E l dom i­
nio absolute del princip io  personal im p lic a ria  la  
negaciôn de la  soberanîa leg is la tiva  del Estado".
C ortesia  y reciprocidad, ya con carâc te r general, 
ya por expresos im peratives de leyes concretas, 
m atizan  las relaciones de e x tra n je rîa  y corrigen  
la  pertinente aplicaciôn de la " lex  fo r i"  o de la  
"lex  causae". Se tra ta  de una plausible y lenta  
conquista del in ternacionalism o, es d e c ir, del 
progreso. Las mâs estrechas relaciones acarrean ,
(35) C A R R ILL O  SA LC EDO , J . A .  "Derecho in t. privado. Pâg. 180 
M ad rid , 1 .971 .
188.
en p r im e r  lugar, una nivelaciôn y homogeneizaciôn  
norm ativas, y , en segundo lugar, una ap ertu ra  ha- 
cia la  regulaciôn ex tran je ra , todo lo lim itad a  que 
se qu iera , pero apertura  al cabo. Como dice C a r r i­
llo  en e l epilogo de su "Derecho Interna cional p r i ­
vado" (36),  la comprensiôn correcta del problem a  
del Derecho interna cional privado sôlo puede hacer- 
se desde una perspectiva in ternacionalista , en el 
sentido de que es preciso a rra n c a r del hecho de 
la  existencia de un mundo supranacional de r e la ­
ciones y situaciones que no son estrictam ente na­
cionales .
No se tra ta  de a firm a r  que e l Derecho in terna cio­
nal privado form e parte del Derecho in ternacional 
pûblico, sino, mâs bien, de poner de re lieve  los 
objetivos supranacionales de nuestra d iscip lina en 
una concepciôn de la  m i s ma adapt ada a las exigen- 
cias de la  vida in ternacional, de cara a la  r e a l i - 
dad de una vida de trâ fico  progresivam ente in te r -  
nacionalizada".
(36) C A R R ILL O  SA LC EDO , J . A .  O b. c it. Pâg. 292
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2 . 1 . 1 1 .  E L  R EEN VIO
Las excepciones a la regulaciôn "lege fo r i"  no 
son siem pre aperturas de cortesia . A veces son 
neutrales instrumentos técnicos, suscitados por 
un vacîo en la competencia de la  ley nacional. Se 
produce por la no coincidencia de las normas con- 
flic tuales  de dos paises.
E l reenvîo suscita una gran incertidum bre; y, 
aunque asp ira  a e lim in a r un conflicto, muchas v e ­
ces no sôlo no lo resuelve, sino que lo desplaza  
o, inclus o, lo agudiza, desviando e l juego norm al 
del precepto que seflala el Derecho m a te r ia l com­
pétente .
En m a te ria  de e x tra n je rîa , particu larm ente , e l 
reenvîo  puede a c a rre a r  inconvenientes muy g ra ­
ves:
a) Desam paro de personas y situaciones
b) P érd ida de derechorlegîtim am ente ad- 
q u irid o s .
c) Creaciôn de un c lim a pro pi cio a l fra u ­
de legal.
d) Incertidum bre procesal.
190.
2 . 1 . 1 2 .  E L  SISTEM A DE NORMAS DE C O N FLIC TO
E l nûcleo fundamental (y para algunos autores 
la  totalidad) de las normas de Derecho in te rn a ­
cional privado lo constituyen preceptos que no 
resuelven directam ente problemas m ateria les  
ni pugnas de in tereses, sino que sefialan e l o r ­
denamiento compétente para reg u la rlo s . Se t r a ­
ta , pues, de normas de atribuciôn, que no contie- 
nen disposiciones m ateria les  a p li cable s a l supues 
to afectado por un elemento tocado de e x tra n je rîa .
La  creciente internacionalizaciôn y u n iv ers a liza -  
ciôn del trâ fico  ju rîd ico  no ha hecho g erm in ar n o r­
mas m ateria les  en sentido es tric to , sino que ha 
venido a enriquecer - y a com plicar - la  técnica  
de norm as de re fe re n d a  y localizaciôn .
L a  descripciôn de un sistem a de norm as de con­
flic to  o e l anâlisis porm enorizado del m ism o cpns- 
tituye la  base y e l contenido del Derecho in te rn a ­
cional privado. P e ro , a l tra ta rse  de Derecho es- 
ta ta l in terno, résu lta  que puede plantearse - y 
ello  serîa  ya, en gran medida, Derecho in tern a ­
cional pûblico - un conflicto de sistem as de n o r­
mas de conflicto. Estas colisiones no son nada 
hipotéticas; son continuas y cotidianas en m ateria  
de e x tra n je r îa .
Como ya se indicé, e l Derecho in ternacional pû­
b lico , por vîa de tratados, resuelve estos p ro ­
blemas . P ero  - y vamos de paradoja en paradoja-
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la  efectiva c larificac iôn  y soluciôn de cada uno 
de ello  s se re a liza  en las résolu clones judi c la ­
ies in te rn a s .
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2 . 1 . 1 3 .  E L  EJER C IC IO  DE LOS DERECHOS ( DERECHOS  
SUBJETIVOS DE E X TR A N JE R IA )
L a  situaciôn ju rîd ic a  de persona (nacional o e x ­
tra n je ra ) no es susceptible de una exposiciôn es - 
quem âtica, ni s iqu iera con carâcter a p ro x im a ti- 
vo. La  esfera de acciôn personal es am plîs im a  
en sus posibilidades. Piénsese en la  com plejidad  
de relaciones personales, en la variedad il im ita -  
dà de contratos, derechos e intereses de îndole 
p o lîtica , e t c . ,  y téngase en cuenta, adem âs, e l 
régim en general de "nûmerus apertus" que im -  
pera o debe im p era r en la gama de conductas 
susceptibles de catalogaciôn ju rîd ica ; en Derecho  
todo lo no prohibido expresam ente se considéra  
lîc ito  y perm itido .
Sobre la  base de un tratado - o varios  - y de los 
côdigos y leyes de mâs re lie v e , juega un p r in c i­
pio de reciprocidad o de reconocim iento de c ie r -  
tos derechos, que luego, en su e je rc ic io  y efec- 
tiv id ad , sé perfilan  combinândose con p re rro g a -  
tivas (o normas de Derecho necesario) inherentes  
a la  persona.
E l tratam iento  de cada derecho o fa cuit ad es d i­
verse  ante cada legislaciôn; y e l num éro de fa c ­
tores de Derecho pûblico o privado, entrelazados  
en las in s titu clones tîp icas , crean unos moldes 
generalm ente rîgidos que hacen encontrarse con la
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soberanîa los despliegues de relaciones y com er- 
cio in terpersonal.
Los derechos de la  personalidad se suelen regu ­
la r  por la  ley personal. P ero  en algunas m a te ria s -  
por ejem plo, m atrim onio  - e l posible y p ré v is i­
ble caos ju rîd ico  se rem edia esgrim iendo la  no­
ciôn de orden pûblico, que a veces, con ju stic ia  
salom ônica, causa tremendos perju icios a todos 
los interesados en la re laciôn ju r îd ic a . L a  cues­
tiôn se com plica, ademâs, por los problem as pro- 
cesales de inevitable im plicaciôn.
E l orden pûblico gravita  tam bién en la  esfera  pa­
tr im o n ia l y sucesoria. P ero  aquî los problem as  
son de îndole diversa: por reenvîo, que llega a 
veces a un cuarto o quinto grado. Las so c ia liza -  
ciones y expropiaciones sôlo tangencialm ente acu- 
san su internacionalidad, pues su m atiz  de D e re ­
cho pûblico adm inistrativo  in terno, im pone, por 
mandato soberano, la "lex fo r i" .  En este campo 
rev is te  especial singularidad lo tr ib u ta r io . Son 
frecuentes los casos de doble im posiciôn - o los 
inversos, de fraude fisca l - , que sôlo mediante 
adecuados tratados b ila téra les  pueden rem ed iarse . 
E l orden pûblico se invoca con justo fundamento 
en e l âmbito penal, en e l que campea de fo rm a  
absoluta una franca te rr ito r ia lid a d . Las s ituacio ­
nes "contra legem " se castigan en suspuestos de 
tip icidad penal; pero ante instituciones de contor- 
nos borrosos - fronterizos de lo lîc ito  y  lo i l îc i -  
to - o amparadas fraudulentam ente por norm as
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forâneas se suscltan dudas que, en u ltim a  instan- 
cia , siem pre se rem edian con la  expulsion. E je m -  
plos; poligam ia, trâ fico  de product os prohibidos, 
(drogas), diplomâticos o corresponsales de p ren- 
sa "no gratos", etc.
En suma, no hay un estatuto rfgido - ni internacio^ 
nal ni interno - con contornos nitidos que estab lez- 
ca un m arco de inviolabilidad para los ex tra n je ro s . 
Se concede a éstos, sim plem ente, una serie  mâs 
o menos am plia de facultades, pero condicionândo- 
las en su e je rc ic io  al orden y a l bien pûblico.
195.
2 . 2 .  L A  CONDICION DE EXTR A NJER O  EN  E L  DERECHO
E S P A N O L .
2 . 2 . 1 .  O R D E N A M IE N TO  JURIDICO Y E X T R A N J E R IA .
E l ordenam iento espafiol posee rasgos propios, 
bastantes c laros, en la  delim itaciôn del concep­
to de "nacional", y , por consiguiente, en e l de 
"ex tra n je ro " , como siem pre, producto residual 
del p r im e ro .
Las normas re lativas a la  adquisiciôn, conserva- 
ciôn y pérdida de la  na cionalidad, de lîneas n it i-  
das, de lim itan  e l alcance personal de la  sobera­
n îa . E l am plio ré p e rto rie  de derechos y deberes 
inherentes a la cualidad de nacional ofrecen, 
inevitablem ente, m ayor confusiôn y com plicaciôn  
técn ica .
E l estudio puede hacerse de norm as - que no o fre -  
ce grandes dificultades - o de las situaciones con­
cretas en que los nacionales pueden estar inm ersos; 
y eHo a rra s tra  ya una significativa carga de an- 
tinom ias casi insalvables, porque la  norm a espa- 
fïola puede apli car se como ley local en Espafia, 
respecte de los actos ju rîd icos realizados en te ­
r r i to r io  espafiol, y como ley  nacional en e l e x tran ­
je ro , respecte de actos jurîd icos realizados por 
espafloles fuera de nuestro pa is .
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E l juego de puntos de conexiôn puede se r muy 
d iverse , y suponer la te rr ito ria lid a d  o la  ex- 
tra te rr ito r ia lid a d  segûn entren o no en e l âm b i­
to de las relaciones ju rîd icas examinadas unos 
elementos u otros.
R eiteradam ente, se ha calificado e l s istem a es ­
pafiol de derecho internacional privado como p er-  
sonalista. Y , efectivam ente, lo nacional y lo 
personal gravitan decisivamente en cualquier la -  
zo ju rîd ico  que se trabe u ltranacionalm ente .
Los articu les  8 y siguientes del Côdigo c iv il (ca­
pitule IV  del tîtu lo  p re lim in ar) en su redacciôn de 
D écrété  1 . 8 3 6 / 1 . 9 7 4 .  de 31 de M ayo, en v irtu d , 
de lo dispuesto por la ley 3 /1 .9 7 3 ,  de 17 de M arzo  
m antienen e l trad ic iona l c rite rio  de som eter a la  
ley nacional e l régim en de los derechos de la  p e r ­
sona y de toda su esfera habituai de actuaciôn.
Mâs borrosam ente, e l régim en de extran jeros  se 
configura igualmente como personalista, si no 
directam ente, s î a través de las pertinentes co­
nexiones o engarces de reenvîo.
P a ra  Federico  Castro, (37), la e x tra n je rîa  es c ir -  
cunstancia intégrante del "estado c iv il" . Dice l i -  
tera lm ente; " La na cionalidad, o sea, la  d istin  - 
ciôn entre e l espafiol y e l ex tran jero  (na tura l de 
otro pais, o sin p a tria ), se ha considerado esta ­
do politico m ejor que c iv il; tiene, no obstante, va -
(37) CASTRO Y B RAVO , F . ob. c it. Pâg. 76
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lo r  de estado c iv il, mâs que por su significado  
general de designador de los m iem bros de la  co­
munidad espafiola y por s ign ificar ciertas capaci- 
dades especiales, por e l hecho de que déterm ina  
m ediatam ente, a través de las disposiciones de 
Derecho internacional privado, los demâs estados, 
y as î la  capacidad de obrar de cada persona".
L a  tonica general de la  legislaciôn espafiola r e s ­
pect o a la  condiciôn del extran jero  es la  de la  equi­
paraciôn con e l nacional, principio general comun 
a las legislaciones modernas y progresivas. Y  si 
existen numerosas excepciones a l m ism o, derivan  
de justificados motivos de orden publico, de re m i-  
siôn a la  ley personal del propio extran jero  o del 
juego del principio de la  reciprocidad, adm itido  
en ciertos supuestos.
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2 . 2 . 2 .  CONSTANTES D E L  DERECHO E S P A N O L.
N aturalm ente, en e l transcurso de varios siglos 
de h is to ria  la  actitud de una naciôn ante los de­
mâs pueblos ha conocido variaciones sustancia- 
l e s . L a  bûsqueda de unas lîneas permanentes en 
la  conduct a trente a l extran jero  es im posible o, 
caso que se lleguen a expresar, contendrân, a l 
menos, una apreciable dosis de a rb itra ried a d .
C ierto  que el pueblo espafiol es hosp ita lario , que 
m ezclô con generosidad su sangre con todas las  
razas del orbe y que en nuestro Derecho h is tô ri-  
co y en las obras de nuestros grandes e s crito - 
res puede perc ib irse , mâs o menos difuminado, 
un "tipo", "arquetipo" o "carâc te r"  de espafiol 
abierto  trente a los demâs, que confratern iza con 
todos y que, no obstante su hirsuto indiv idualism e, 
créa una franca solidaridad a su a lre d e d o r. P ero  
un diagnôstico acerca de nuestra id iosincrasia  
es d if îc il.  Espumando en nuestra legislaciôn p re - 
té r ita  se reg is tran  las actitudes mâs encontradas; 
desde las generosas leyes de %n dias hasta los 
coetâneos procesos del Santo O fic io , Y  en nues­
tros autores - desde Las Casas hasta Sepûlveda- 
se observan, igualm ente, todas las notas posi­
b les.
P o r o tra  parte, desde Herodo, Estrabôn y los mâs 
rem otos historiadores hasta los casi periodistas  
de nuestra u ltim a contienda, Espafia ha suscitado
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las opiniones mâs dispares, que, sometidos a 
un elem ental contraste, se anulan recîprocam en  
t e .
Con e l " Idearium  espafiol", de G an ivert, "Espa­
fia invertebrada", de O rtega, "En torno a l casti- 
cism o", de Unamuno, e t c . ,  se abre una época 
de m ayor comprensiôn ha cia las ideas générales, 
la  l i t  e ra tu ra , e t c . .  En casos como en Costa, H i no 
josâ y Menéndez P id a l se adopta ya una posiciôn 
c rît ic a  de riguroso valor cientffico.
Saliendo de lo especificamente ju rîd ic o  y entran- 
do en e l campo, mâs d if îc il y equîvoco, de la  de- 
term inaciôn  del carâcter nacional, podemos hablar, 
con G arc îa  M orente (38) de'la p referencia  resu e l- 
ta que los espafioles dan a las relaciones reales  
sobre las relaciones fo rm a le s " , entendiendo por 
aquéllas las "relaciones entre los hombres que 
se fundan en lo que cada persona es realm ente , en 
lo que uno siente y piensa, en lo que uno es y en 
lo que uno va le". Son form ales, en cambio - afiade- 
"aquellas relaciones que se basan en la  abstrac- 
ciôn pura, en e l m ero "ser ciudadano" o "se r hom- 
bre" o "ser prôjim o"; es d ec ir, en una sim ple  
fo rm a , despojada de toda; realidad personal, in ­
d ividual, concreta y reducida a m ero concepto 
del derecho o de la  m o ra l. E l caballero espafiol 
no siente y casi no comprende la  re laciôn  abs- 
tra c ta ; por ejem plo, la  de ciudadanîa pura o la
(38) G A R C IA  M O R E N T E , M ."ldea  de la  hispanidacf: Colec.
A u s tra l. P âg . 71. M ad rid , 1.961
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de pura humanidad. Necesita cuanto antes "cono- 
cer" a l o tro , hacerse amigo - o enem igo- del 
otro; establecer con e l otro una re lac iôn  que se 
funde en la  singular persona del otro y no en su 
sim ple carâcter de "hom bre" o de "ciudadano". 
P o r eso, entre espafioles el trato  puede ser mâs 
que e l contrato, y las obligaclones, de am istad  
pesan mucho mâs que las obligaclones ju r îd ic a s " .
"Nuestro universalism o o supranacionalism o ju ­
rîd ico  - asevera Castân (39) - no es e l in terna cio 
nalism o en sus direcciones antipatriô ticas ( l lâ -  
m eselas interna cionalism o cosm opolitism o, pa- 
cifism o, anarquism o, comunîsmo, a n tim ilita r is -  
m o, etc . )  las cuales, a l exalitar la  idea de hum a­
nidad, niegan la idea de patria , como si entre  
ambas pudiera e x is tir  un absairdo antagonism e.
E l int e r  na ci onalis mo espafiol es de un carâc te r  
positive y constructive, no destructor como e l 
de otros pueblos V
(39) CASTAN, J; " E l Derecho y sus rasgos a traves  del pensa- 
m iento espafiol, clâsico y m oderne, popular y e ru d ite " . 
M ad rid , 1 .949 .  Pâg. 103
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2 . 2 . 3 .  A N T E  CEDENTES (40)
Podemos aventurar que en los tiem pos p re ro m a- 
nos existfa, una fuerte  hostilidad hacia e l ex tra n ­
je ro , aunque no faltan testim onies que evidencian  
c ie rta  hospitalidad y buena acogida.
Los fenicios y griegos, em inentemente com ercian- 
tes y no gu errero s , contribuyeron con su coloni- 
zaciôn a que e l tra to  a l extran jero  se d u lc ific a ra . 
Las relaciones com erciales con indigenas se m u l-  
tip lica ro n , dando lugar no solo a un tra to  fa v o ra ­
ble a l ex tran jero , sino en muchas ocasiones a una 
verdadera a lian za. Los aliados d ife ria n , por su- 
puesto, de los extranjeros comunes, gozando de 
p riv ilég iés  y casi de una plena equiparaciôn.
(40) Una exposiciôn h istôrica  detallada se contiene en;
M ia ja ; D . I . P . I L ,  P âg . 135 y sigs .
GiJaert:; ”L a  condiciôn de los extran jeros en e l . 
antiguo Derecho espafiol" (Recueils de la  Société 
J. Bodin)
Conde Luque ; "H is to ria  ju rîd ica  del ex tran jero  
en Espafia’(Rev. de los tribunales, 1.895)
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Los cartagineses, mâs duros y belicosos, im pu- 
sieron contribue!ones personales y economicas que 
no fom entaron, c iertam ente, e l entendimiento  
y las relaciones de am istad.
Roma impuso en la  peninsula sus propias concep­
ciones ju rîd icas , y por tanto im perô totalm ente  
e l "ius gentium ", aunque con aplicaciôn del "ins  
c iv ile"  en las ciudades que llegaron a gozar de 
ciudadanîa.
En la  época gôtica, la  situaciôn del ex tran jero  es 
to le ra b le . Parece ser que los extran jeros y los 
diversos pueblos nacionales a p li caban, sin m enos- 
cabo del poder soberano te r r i to r ia l ,  su ley p e r­
sonal en todos los actos de su vida. Habîa d iv e r­
sos modos de naturalizaciôn, que concedîan mâs 
o menos derechos y por los cuales e l ex tran jero  
dejaba de serlo . E l Fuero Juzgo o " L ib e r  Ludi c io - 
rum " obliga a l Estado a protéger a los extran jeros  > 
estableciendo que sus pleitos propios sean re s iie l-  
tos por un juez de su pais.
Se m antienen, no obstante, hondas diferencias por 
razôn del credo re lig ioso , y as î los judîos son 
obligados a bautizarse, bajo pena de expulsiôn y con 
fiscaciôn de bienes, pero im pidiendo siem pre la  
coacciôn para la  conversiôn. Los m ercaderes e x ­
tran je ro s  gozan de una situaciôn de favo r, y sus 
pleitos son sentenciados por jueces de su m ism a  
naciôn.
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Los ârabes son, en Espafia, extraord inariam ente  
benevolentes con los extran jeros . Anâloga to le -  
rahc ia  m anifiestan, por su parte, los cristianos  
en sus re inos. Sôlo ocasionalmente surgen d is c re -  
pancias de îndole confesional, mâs que especîfi- 
camente nacionalistas.
Las l^ r t id a s  contienen numerosas disposiciones  
respecte a ex tran jero s . En todas ellas se a d v ie r-  
te un esp îritu  altam ente considerado hacia lo ex ­
t r a te r r ito r ia l ,  tanto respecte a mahometanos y 
judîos, residentes en Espafia, como a com ercian- 
tes transeuntes. No se perm itîa  coacciôn contra  
e lle s , y hasta se establecîa la  responsabilidad del 
sefior o del concejo en caso de robe o malos t ratos.
E l m ism o espîritu  re in a  en e l Fuero R eal, que, 
adem âs, para protéger a peregrines y rom ero s, 
los coloca bajo la  protecciôn del rey,  y ordena que 
sean defendidos en sus personas y b ien es .
Con la  unidad peninsular desaparece paulatinam en­
te e l concepto de extran jero  peninsular.
Con la  conquista y colonizaciôn am ericana se p ro ­
hibe a los extranjeros e l comer cio con A m é ric a , 
a quienes se compensa con fuerte s p riv ilég iés  y 
franquicias en Espafia, superiores, en muchos as - 
pectos, a los gozados por los propios espafioles. 
Las leyes de Indias declaran lib res  a los habitan­
tes del Nuevo Mundo, aunque hay que reconocer
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que la  efectividad de este mandato se logrô m erced  
a la  incorporaciôn a l Nuevo Continente de mano de 
obra es cia va af ricana .
La  N ovîsim a Recopilaciôn y otras disposiciones fa -  
vorecen la  inm igraciôn. Se garantiza a los e x tran ­
je ros  e l e je rc ic io  de industrias y profesiones y se 
les exim e de gravâmenes fiscales . E l tra to  a l ex ­
tra n je ro  es de favor en muchos aspectos.
En la  época moderna se im planta la  llam ada m a tr f-  
cula de com erciantes, que consiste en una in sc rip -  
ciôn de los m ism os. Se establece una ju risd icc iôn  
especial para los extranjeros transeuntes. Se in ­
troduce e l llam ado "fuero de e x tra n je rîa " , con un 
p riv ileg io  de naciôn mâs favorecida a favor de los 
ingles e s . En suma, la condiciôn de los extran jeros  
m ejo r a notablemente.
A s î llegamos a la  situaciôn actual, que podemos de­
c ir  que tiene su origen en e l R . D .  de E x tra n je rîa  
de 17 de Noviem bre de 1.852 (que puede reputarse  
en parte derogado por e l Côdigo c iv il)  (41).
L a  constituciôn de 1.876 y los sucesivos textos de 
îndole politico - constitucional sustentan un p rog re - 
sivo sentido de asim ilaciôn  y equiparaciôn.
(41) CASTRO Y  B R A V O F . Ob. c it. Pâg. 390
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2 . 2 . 4 .  DERECHO ESPANOL VIGENTE
" E l  con junto norm ativo espafiol que se r e f i e r e  a los 
extranjeros -dice Bonet C orrea  (42)-  se basa en dos 
principios fund ana ent ales : E l princip io  de equipara- 
ciôn a l nacional (establecido por los articu los 27 del 
G. G. y 15 del G. de Gom. ) y e l princip io  de rec ip ro  
cidad (proclamado como norm a bâsica de toda nues- 
t ra  recien te legislaciôn social y de los acuerdos in -  
ternacionales). E l principio de reciprocidad puede - 
considerarse como una doble funciôn: como norm a bâ­
sica y como norm a supletoria, o excepcional, para  - 
otros çasos".
"No obstante -anade el au to r c itado- ambos principios  
sufren una serie  de restricciones al establecerse una - 
serie  de excepciones en consideraciôn a la  protecciôn  
de los intereses nacionales, especialme nte en dos secto 
res:  e l de la  defensa nacional y el sector econômico. En  
este aspecto, el ordenamiento espafiol no présenta una - 
singu laridad, pues, a l igual que las demâs legislaciones  
europeas y am ericanas actuales, responde a un rdeario  
nacipnalista en el mundo hasta hoy no super ado p râ c ti-  
cam ente".
La p r im e ra  disposiciôn que tra tô  de reg u lar orgânica y 
sistem âticam ente la  m ate ria  de e x tra n je ria  fué el R . D .  
de 17 de noviem bre de 1.852,  que, aunque m odifie ado po£ 
te rio rm en te  en muchos aspectos, no ha. sido derogado en 
su conjunto.
Des de esta fecha, natur aim  ente, se dictaron muchas dis^  
posiciones p a rtic u la res  ^ Destacan:
(42) B O N ET GORREA. '*Los extranjeros en el ordenamiento ju r id i-
co espafiol". ( R . G . L . J . ,  a b r il 1965)
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- E l R . D .  de 12 de M arzo  de 1 .917,  sobre 
entrada de ex tra n je ro s .
- D . de 4 de Octubre de 1 .935,  sobre situa 
ciôn de extranjeros en Espafla.
- D . 522 / 1 .974 ,  de 14 de F e b re ro , sobre 
e l régim en de entrada, perm anencia y sa- 
lida de extranjeros en Espafla.
Este u ltim o D ecreto, por su contenido y por ser  
de publicaciôn relativam ente rec ien te , es de gran  
trascendencia.
L a  legislaciôn sobre extran jeros, abundante y p ro ­
fusa, no cuenta, sin embargo, con una exp lic ita  
definiciôn de ex tran jero . Invariablem ente se r é i ­
té ra  e l significado excluyente y residual de la  ex- 
tra n je r îa  respecte de la nacionalidad. A sf e l a r  - 
tfculo 1 de la u ltim a disposiciôn citada establece 
que "se consideran extran jeros . . . los que no go- 
cen de la  condiciôn de espafioles".
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2 . 2 . 4 . 1 .  CODIGO C IV IL
En la  m ate ria  que nos ocupa es, natura lm ente , la  
norm a bâsica.
L a  ley de 15 de Julio de 1.954 ha dado nueva red ac- 
ciôn a l tîtu lo  I del lib ro  I del côdigo c iv il. M ante - 
niendo e l c rite rio  trad ic ional de equiparaciôn de 
extran jeros y nacionales, ha introducido en sus 
norm as las salvedades résultantes de leyes espe-  
c ia le s .
Segun e l articu lo  2 7, "los extranjeros gozan en E s - 
pafla los mismos derechos civiles que los espafio­
les , salvo lo dispuesto en las leyes especiales y  
los tra tado s".
T a l princip io  general a pare ce, efectivam ente, muy 
m atizado por leyes especiales y tratados, sin p e r-  
ju ic io  de las rem isiones a la ley personal del e x ­
tran je ro  en virtud de las pertinentes conexiones.
P o r D ecréto 1 . 8 3 6 / 1 . 97 4  de 31 de Mayo se p rom ul- 
gô e l Texto articulado del titu lo  p re lim in a r del 
Côdigo c iv il, que desarro llô  la  ley de Bases 3/1973  
de 17 de M arzo .
E l rég im en internacional privado espafiol, pues, 
cuenta con un texto rec ien te . "Si no cabe a lb erg ar  
la  certidum bre - dice la  exposiciôn de motivos  
del Decreto 1 .83 6 / 1 .  974 - de haber logrado una
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regulaciôn compléta y siem pre sa tis fac to ria  de las 
m ultip les situaciones ju rid icas que con tanta r i -  
queza y variedad de m atices ofrece el mundo de 
nuestro tiem po, definible como un conjunto crecien  
te de interacciones a escala in ternacional y m un- 
d ia l, parece seguro, no obstante, que se ban dado 
pasos muy considerables respecto de la  an terio r  
ordenaciôn, insuficiente de suyo y desfasada por 
los cambios operados en las realidades sociales y 
po litic  as, en la técnica y en el propio rég im en de 
convivencia e intercam bio apreciable en las p erso ­
nas y en los pueblos".
E l estudio de la situaciôn c iv il del ex tran jero  y del 
alcance de las prohibiciones que le  afectan debe ha- 
cerse a través de un paciente inventario  de todas 
las instituciones contractuales, personales, suce- 
so rias , etc. Resumidamente, caben en el esquema 
que a continuaciôn se inserta .
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2 . 2 . 4 . 1 . 1 .  A D Q UISIC IO N , CONSERVA CION Y P E R D ID A  DE  
L A  N A C IO N A LID A D .
En e l tîtu lo  I  del lib ro  I del C. C iv il se establece 
e l régim en regulador de esta m a te ria , a cuyo te ­
nor la  nacionalidad puede adquirirse;
1 . -  P o r filiac iôn  ("ius sanguinis"); h ijo  
de padre espafiol.
2. - P or nacimiento en te rr ito r io  espafiol 
("ius so li").
3 . -  P or opciôn, si lie  g ad a la  m ayorîa  de 
edad se elige la  nacionalidad espafiola, 
siem pre que concur^ti dertas circunstan- 
cias de vinculaciôn a Espafla.
4 . -  P o r naturalizaciôn ad m in is tra tiva , 
cuando transcurranlos plazos prescritos  
por la ley residiendo en Espafla.
5 . -  P or naturalizaciôn especial, o carta  
de naturaleza otorgada por e l Jefe del E s - 
tado, en ciertos supuestos y condiciones.
6 . -  Adquisiciôn "iure  m atrim o n ii" : la  ex- 
tra n je ra  casada con espafiol.
7 . -  P o r filiac iô n . Si e l padre adquiere na­
cionalidad espafiola, a rra s tra  consigo a 
los hijos m enores.
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A dvierte  Castro (43) que "las causas enumeradas 
en e l Côdigo han de considerarse taxativas , tanto  
respecto a los tipos de adquisiciôn como a sus re -  
quisitos. P o r tra ta rs e  de un estado c iv il, ser de 
orden publico y a fectar a la capacidad, han de in -  
te rp re ta rse  de modo estricto  y no cabe extender las 
disposiciones que la  regulan por in te rpretaciôn ana- 
lôgica y menos por c rite rio s  e x tra ju rid ic o s " .
Segun e l articu lo  26 del C. C iv il, "los que habiendo 
nacido y residiendo en el extranjero  ostenten la  
nacionalidad espafiola por ser hijos de padre o m a ­
dré espafioles, tam bien nacidos en e l e x tran je ro , 
aunque las leyes del pais donde residan les a trib u -  
yan la  nacionalidad del m ism o, no perderân la  
espafiola si declaran expresamente su voluntad de 
conservarla ante e l agente diplom âtico o consular 
espafiol, o, en su defecto, en documento debida­
me nte autenticado d irig ido a l M in is te rio  de Asuntos 
E xte rio res  de Espafia".
P ie rden  la  nacionalidad espafiola:
1. - Los que adquieran debidamente o tra  
distinta.
2. - Quienes defiendan con las arm as a 
otra naciôn o e jerzan  en e lla  cargo pu b li­
co.
3. - Quienes por sentencia f irm e  sean con- 
denados a la  pérdida.
(43) CASTRO Y  B RA VO , F . Ob. C it. Pâg. 398
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4. - La espafiola que se case con ex tran je ­
ro  o con condenado a perder la  nacionali­
dad espafiola.
5 . -  Los hijos de quienes la p ierdan.
Cabe recu perar la  nacionalidad perdida en ciertos  
casos.
En general, e l estatute de nacionalidad es c laro , 
sin contornos borrosos. De é l se dériva  d irectam en- 
te e l concepto de extran jero , porque todo e l que no 
aparece incluido dentro del âmbito de la nacionali­
dad espafiola m erece , sin m âs,la  ca lificaciôn  de ex­
tran je ro  .
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2 . 2 . 4 . 1 . 2 .  LA LLA M A  DA DOBLE N A C IO N A LID A D .
E l "status" personal y civico que constitu- 
ye la  nacionalidad supone, para la  persona  
un ré p e rto rie  de derechos y obligaciones, y 
para  el Estado, un m arco y lim ite  de v igen- 
cias y competencias.
A hora bien, las normas que regulan la  na­
cionalidad son, fundamentalmente, normas 
de Dérecho interne, que no tienen por que 
conocer ni tener en cuenta los demâs o rd e ­
namiento s . De ahî la  posibilidad de co lis io - 
nes y conflictos con los m ism os, que norm as 
de otra  naturaleza -las  de Derecho in te rn a ­
c ional- tra tan  de evitar y solucionar.
Segûn este, lo norm al serâ que cada persona 
sea sûbdito de un solo Estado. Las s ituac io ­
nes anorm ales ser an:
A ) La apatrid ia . Personas sin nacionalidad.
B) La  doble (o m ultip le) nacionalidad. S itua­
ciôn que puede suscitarse:
a) Por conflicto de dos o mas le g is la c io ­
nes. A mb as otorgan la  nacionalidad a 
una persona.
b) Por confluencia de dos o mâs leg is lacio  
nés. Ambas dan e l ca râc te r de nacio -
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nal a una persona, pero - por norm a in te r ­
na o in ternacional, o bien por pacto - decla­
ran  la  compatibilidad de varias  nacionali- 
dades sim ultâneas.
"La  doble nacionalidad - dicé M ia ja - (44) 
suele ser mâs frecuente que la  apatrid ia  
por la  tendencia de los Estados a aum entar 
el numéro de sus nacionales, empleando 
punt os de conexion distintos para la  adqui­
siciôn que para la pérdida de la  nacionali­
dad':
La  po lipatrid ia  entrafla graves p rob lem as.
E l sujeto afectado aparece tutelado por dos 
ordenamientos; pero como éstos suelen ser 
diverses, résulta que ta l protecciôn se con- 
v ie rte  en fuente de m alestar; doble im po si- 
ciôn, doble serv i cio m ilita r , in eficac ia  de 
négociés vâlidos bajo otras norm as, etc.  (45)
(44J) M IA JA  DE L A  M U E L A , A . " Derecho in ternacional privado"
I I .  Pâg. 105
(4 ^ )LO UIS LU C AS. " Les conflits de nationationalités" R . A . D . I .  
1 .938  Pâg. 11
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En los conflictos positives, e l juez habrâ de 
acudir a las leyes de los Estados en cuestiôn 
y atenerse a lo que de e lla  s se desprenda, s a l­
vo siem pre su incom patibilidad con e l orden 
del fo re . Este principio , lôgicp e ind iscuti- 
ble, es comûn a toda la  ju risprudencia  in te r ­
na e in ternacional, y, sin em bargo, no v ie -  
ne recogido sine en muy contadas leg is lac io ­
nes (46)
L a  doble nacionalidad entrafla un cumule de 
problemas ;
a) La concurrencia de dos o mâs ordena­
mientos in ternes.
b) E l alcance de las norm as especîfica- 
mente internacionales y su co m p atib ili­
dad con las an terio res.
c) La fijac iôn  del juez compétente, que 
en ocasiones puede se r, incluse, e l de un 
te rc e r  pais, neutra l, que puede ap licar  
cualquier de los ordenamientos im p li ca­
des, segûn los puntos de conexiôn e leg i- 
dos.
d) Efectividad y validez de actes y senten- 
cias de un pais en cualquier o tro .
(46)  P R IE T O  CASTRO Y R O U M IER , F . :  "La  nacionalidad m u lt i­
p le". M ad rid , 1 .962,  Pâg. 34
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P rie to  Castro y Roum ier (47) s is tem atiza  asf 
los conflictos sobre este punto:
a) Conflicto entre la  nacionalidad del foro  
y otro u otros ex tran jeros . En ta l supues- 
to suele prevalecer, lôgicam ente, la  ley  
del foro , por razones de orden publico; 
pero se admiten im portantes excepciones 
para estab lecer, extra jud ic ia lm ente , una 
nacionalidad prevalente .
b) Conflicto entre nacionalidades ex tran je -  
ras.  O sea, de dos o mâs nacionalidades 
extran jeras , sus citado ante e l trib u n a l
de un te rc e r  Estado. P résenta e l ca râc te r  
de una cuestiôn previa - conforme a l tec-  
nicism o del Derecho in ternacional p rivado- 
o pre jud ic ia l - con arreg lo  a la te rm in o lo -  
gîa procesal.
Se siguen los siguientes sistem as;
a) De incompetencia o abstenciôn ju d ic ia l.
b) De oportunidad o equidad.
c) De ley nacional mâs parecida a la  del 
foro .
d) De opciôn (por e l interesado)
e) De nacionalidad mâs antigua.
f) De nacionalidad mâs reciente
(4Y») P R IE T O  CASTRO Y R O U M IER , F . Ob. C it. Pâg . 37 y s ig ts .
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g) P re ferenc ia  del "iuS so li"
h) Sistema cum ulativo. E l juzgador r es -  
petara todas las situaciones sucesivam en- 
te adquiridas bajo diversas nacionalidades.
i) Sistema de la ley comun entre los con- 
yuges.
j) Sistema de dom icilie  o res idencia . 
k) De nacionalidad efectiva .
Estos supuestos de doble nacionalidad son v e r -  
daderos conflictos que el Derecho de una u 
otra  m anera tra ta  de re so lv e r. D istinto cariz  
présenta el problema cuando no es ta l prob le- 
m a, sino una situaciôn legal o convenida in te r - 
nacionalmente, es dec ir, cuando se prevé la  
posibilidad de que en un individuo coexistan 
sim ultâneamente dos nacionalidades.
Partiendo de profusos y encontrados antécéden­
tes, e l a rticu le  22 del Côdigo C iv il, en su re -  
dacciôn actual, dispone que " la  adquisiciôn de 
la  nacionalidad de un pais iberoam ericano o de 
Pilip inas no producirâ pérdida de la nacionali­
dad espafiola cuando as i se haya convenido ex ­
presamente con e l Estado cuya nacionalidad  
se adquiera. C orrelativam ente y s iem pre que 
m ediare cônvenio que de rnodo expreso as i lo  
establezca, la  adquisiciôn de la  nacionalidad  
espafiola no im p licarâ  la pérdida de la  de o r i-  
gen, cuando esta u ltim a fuera  de la  un pais 
iberoam ericano o de P ilip in a s " .
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Bajo esta orientaciôn se han suscrito  convenios 
de doble nacionalidad con los siguientes paises; 
(48)
C hile . F irm ado en 24 de M ayo de 1 .958,  y 
ratificado  por instrum ente de 28 de O ctu­
bre de 1.958
P e ru . F irm ado gl 16 de Mayo de 1. 959,  
y ratificado por instrum ente de 15 de D i-  
ciem bre de 1. 959.
Paraguay. F irm ado en 15 de Junio de
1.959,  y ratificado por instrum ente de 
15 de D ic iem bre de 1 .959.
. .iN icaragua. F irm ado en 25 de Julio de
1. 961, y ra tificado por instrum ente de 25 
de Enero de 1.962
Guatem ala. F irm ado en 28 de Julio de 
1.961,  y ra tificado por instrum ente de 25 
de Enero de 1. 962.
B o liv ia . F irm ado en 12 de Octubre de 1.961  
y ratificado por instrum ente de 25 de E ne­
ro  de 1 .962.
Ecuador. F irm ado en 4 de M arzo  de 1. 964 
y ratificado por instrum ente de 22 de D i­
ciem bre de 1.964
(48) M IA JA  DE L A  M U E L A , A . "Los convenios de doble nacionalidad  
entre Espafla y algunas Repûblicas am ericanas". (Rev.  Espaîlo- 
la  D . l .  1 .966,  Pâg. 381)
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Costa Rica . F irm ado en 8 de Junio de 
1.964,  y ratificado por instrum ente de 
23 de Febrero  de 1.967
Honduras. F irm ado en 15 de Junio de 1.966  
y ratificado por instrum ente de 23 de F e ­
brero  de 1.967
Repûblica D om inicana. F irm ad o  en 15 de 
de M arzo  de 1.968,  y ra tificad o  por in s ­
trum ente de 16 de D ic iem bre de 1 .968
A rgentina. F irm ado en 14 de A b r il de 
1.969,  y ratificado por instrum ente de 
2 de Febrero  de 1. 970.
Con este sistem a, convenido, la  doble nacio­
nalidad se institucionaliza, elim inando las a ris  
tas in teresfatales y las colisiones de ordena­
m ientos. Aunque los problemas no dejan de 
presentarse, a l e x is tir  un e statute para la  c iu- 
dadanîa m ultinacional, taies problem as, s itua - 
dos a un alto n ivel de legalidad, tienen un ca­
r iz  muy d iferente.
E l nudo de nacionalidades adm itido por e l 
articu le  22 del C. C iv il tiene series  c im ien - 
tos comunitarios de sangre, de h is to ria  y de 
solidaridad econômica.
L a  doble nacionalidad no se im planta "ex lege" 
y sin m âs, sino que, dentro del m arco del D e- 
recho internacional pûblico, se acude a la  v ia  
convencional.
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E l alcance prâctico de la  doble nacionalidad  
es inmenso. Se extiende a la  equiparaciôn  
plena en m ateria  de trabajo , seguridad social, 
protecciôn ju d ic ia l y d iplom âtica y derechos y 
deberes bâsicos. En los convenios se contie- 
nen sôlo leves salvedades en favor del orden  
pûblico, y las lôgicas medidas de carâc te r  
forzoso por consecuencia del a rra ig o  dom ici- 
l ia r io .
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2 . 2 . 4 . 1 . 3 .  R ELA C IO N ES PERSONALES Y F A M IL IA R E S
E l capitulo IV  del tîtu lo  p re lim in ar del Côdigo C i­
v il  contine las "norm as de derecho in ternacional 
privado" apli cables en Espafia. Segun la  exposi - 
ciôn de motivos:
"Las réglas aparecen configuradas, no en térm inos  
unila téra les  preocupados sôlo del derecho espafiol 
sino de una m anera compléta con vistas a d e te rm i-  
n ar, segun nuestro ordenamiento, cuâl es e l dere-  
cho, propio o ex tran jero , apli cab le" .
"T iene la  consideraciôn de ley personal la  d e te rm i-  
nada por la  nacionalidad, aunque en determ inadas  
hipôtesis, por la  fa lta  del dato de la  nacionalidad  
o por la  urgencia en e l establecim iento de medidas 
protector as, entre en juego la ley de la  residencia  
habitual. P recisam ente se ha utilizado esta expre- 
siôn, en lugar de la  de dom icilio , porque e l a r tic u ­
le  40 del Côdigo C iv il define el dom icilio  como e l 
lugar de la  residencia habituai que es, por o tra  par 
te , la  fôrm ula prédominante en e l derecho in te rn a ­
cional e incluse la contenida en tratado suscritos  
por Espafia".
"Es mantenido e l c r ite r io , a la vez trad ic io n a l y 
generalizado, del im p erio  de la  ley nacional en 
todo lo concerniente a la  persona y a las re la c lo ­
ne s ju rid icas  donde tienen acogida los derechos in ­
hérentes a e lla . L a  sobria y u n ila te ria l alusiôn del
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an te rio r a rticu le  9 a la  obligatoriedad para los 
espafioles, aunque resideran  en pais extran jero  
de " las leyes re la tives  a los derechos y deberes 
de fa m ilia , o al estado, condiciôn y capacidad 
de las personas", aparece ahora reem plazada por 
un conjunto de reglas que confieren en esencia, 
tanto a los espafioles como a los ex tran jero s , e l 
am paro de la  propia ley  en lo re la tivo  a la  capaci­
dad de las personas f is i cas y ju rid icas , a l esta­
do c iv il, a las re la  clones personales y p a trim o n ia ­
les entre los cônyuges, a las relaciones paterno- 
f il ia le s , a la  tutela y demâs instituciones pro tec- 
toras del incapaz y a la  sucesiôn por causa de 
m uerte; todo ello  sin perju ic io  de algunas puntua - 
lizaciones sobre la  concurrencia y pre ferenc ia  de 
leyes distintas como ocurre en e l m atrim o n io , en 
la  adopciôn y en m ate ria  de a lim entes".
L a  ju risprudencia , matizando y delim itando e l a l ­
cance del Côdigo C iv il antes de su u ltim a re fo rm a , 
entendia - y hay que suponer que entiende - que la  
ley nacional es apli cable a los espafioles en e l 
ex tran jero , pero, igualm ente, a los extran jeros  
en Espafla. A s i, sentencias del T . S .  de 4 de D i­
c iem bre, 1 .935,  23 de F eb rero , 1. 944, 29 de Sep- 
tiem b re  1.961 y 23 de M arzo  1.966,  as i como R é ­
solu ciôn D . G .  Registres de 18 de Agosto 1 .932 .
En contra, sôlo: sentencia T . S .  12 de Julio 1904.
Mâs concretam ente, son m ateria  s reguladas por 
la  ley nacional:
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- Nombre y apellidos de la persona (a r t ic u ­
lo  219 Reg.  de Reg. C iv il de 14 de Noviem bre 1.958)  
Résolu ciôn D . G .  Rg. 28 de Febrero  1 .967
- Capacidad para em anciparse: Res.  D . G .  
R eg istre  8 de Junio 1.916
- Capacidad de la  m ujer casada (a rticu lo  
9, 2 C. C iv il y sent. T .  Supremo 13 de Enero 1. 885)
- Capacidad para adoptar (a rticu lo  9 ,5  C.
C iv il)
- Relaciones patrim oniales entre cônyuges: 
se rigen  por la  m ism a ley que las relaciones perso­
nales . E l cambio de nacionalidad no a lte ra râ  e l ré g i­
men econômico m atrim o n ia l, salvo que asf lo acuer- 
den los cônyuges y no lo impida su nueva ley  nacio­
na l.
- Tutela: se rige  por la  ley nacional del 
incapaz (articu lo  9 .6  Côdigo C iv il)
- F iliac iô n : ley nacional del padre o de 
quien hubiese reconocido al hijo (a rticu lo  9 ,4  C. C i­
v il ,  y Résolu ciôn D . G .  Reg. 1 de D ic iem bre 1.950)
- Relaciones personales entre cônyuges: se 
rigen  por su u ltim a ley nacional comûn durante e l 
m atrim o nio  y, en su defecto, por la  ley nacional 
del m arido  a l tiem po de la  celebraciôn (a rt ic u ­
lo 9 ,2  C. C iv il)
- M atrim o nio . Con alcance d iverse en los
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m ultip les aspectos del m ism o, in terviene e l D e- 
recho canônico fâcilm ente, por e l carâcter cuasi 
-confesional de nuestra legislaciôn en la  m a te ria . 
E l juego de im pedimentos, form aô, m atrim onies  
m ixtos, efectos de la  separaciôn, repercusiôn so­
bre condiciôn de hijos, e t c . , han dado ocasiôn a 
una profusa y elaborada ju risprudencia , muchas ve 
ces sistem atizada y puesta a l dîa constantemente 
pero en perenne renovaciôn.
Nuestro Derecho, para e l caso de que un sôlo con- 
trayente sea catôlico, se rem ite  a la legis laciôn  
canônica. E l m atrim onio c iv il sôlo se puede con- 
t r a e r  s i ambos contrayentes son acatôlicos ( a r ­
ticu le  42 C. C iv il), siendo la exigencia confesional 
de "orden pûblico". Y  ello  se im pone:
a) En funciôn de la nacionalidad espafiola 
de une de los contrayentes (Res.  D ir .  G. 
Registres 13 de O ctubre, 1959, sentencia 
T . Supremo 5 Julio 1.965) .
b) En base te rrito ria l, por la  celebraciôn  
del m atrim onio en suelo espafiol (Res . D.  
G. Registres 22 de Mayo 1969)
E l orden pûblico espafiol se opone no sôlo a adm i- 
t i r  e l d ivorcio  de extranjeros en Espafla (sent.
T . S .  12 de M arzo  1970) y a reconocer o e jecutar  
en Espafia sentencias de divorcio  extran jeras  ( L . E .  
C iv il, a rticu lo  954; sent. T . S .  28 de Enero 1959
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y 23 de Noviembre 1. 956), sino también a la  adm i- 
siôn de la  disoluciôn del vinculo m atrim o n ia l. A s î 
se ha considerado nulo:
a) E l m atrim onio  de espafioles divorciados  
(sent. T .  S. 12 de M arzo  1.942;  Résolu ci on 
D . G .  Reg. 12 de Enero 1963)
b) E l m atrim onio  de espafiol soltero con 
extran jera  divorciada (sent. T . S .  5, A b r il  
1.966)
c) E l m atrim onio  entre extranjeros d iv o r­
ciados (Res.  D . G .  Reg. 10, set. 1961)
L a  jurisprudencia espafiola ha aplicado e l Derecho  
espafiol re la tivo  a las form as de celebraciôn del 
m atrim onio  (articu lo  42 C. C iv il) y a la  prohibiciôn  
del d ivorcio  (articulos 51, 52 y 83 C. C iv il) t e r r i ­
to r ia l y personalmente, en funciôn de la  nac ionali­
dad de las personas y del lugar de constituciôn  
de las relaciones ju rid ic as .
La  legislaciôn espafiola - y , por rem isiôn  de e lla , 
la  canônica - rige en m ate ria  de capacidad para  
contraer m atrim onio (edad, im pedim entos,etc)
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2 . 2 . 4 . 1 . 4 .  DERECHO DE SUCESIONES,
"L a  sucesiôn por causa de m uerte se re g irâ  por 
la  ley  nacional del causante en e l momento de su 
f  a ile  cim iento, cualesquiera que sean la  natura leza , 
de los bienes y el pais donde se encuentren. Sin 
em bargo, las disposiciones bêchas en testam ento  
y los pactos sucesorios ordenados conforme a la  ley  
nacional del testador o del dispopente en e l m om en­
to de su otorgam iento, conservarân su validez  
aunque sea otra la  ley que r i ja  la sucesiôn, s i bien 
las lég itim as se a justarân, en su caso, a esta u l­
tim a " (a rticu lo  9, 8 C. C iv il).
P ero  las form as testam entarias - cosa trad ic io n a l 
en nuestro Derecho - aparecen dominadas por la  
rég la  "locus rég it actum ", en el sentido de que la  
ley del lugar de otorgam iento es la  que rige  las 
form alidades testam entarias (sent. 13 de F e b re ro  
1920 y 15 de M arzo  1.955) .  Este principio lo reco - 
ge hoy explicitam ente el C. C ivil: a rticu lo  11.
En cuanto a las form as de ejecuciôn de testam entos  
es ley compétente la  del pais en que hay an sido 
otorgados (sent. T .  Supremo 11 de F eb rero  1. 952)
E l a rticu lo  681 del C. C iv il prohibe a los e x tra n je ­
ros ser testigos en los testamentos si no entienden  
e l id iom a del testador. De anâlogo sentido es la  
prohibiciôn, impuesta por e l articu lo  181 del R ég la - 
mento n o ta ria l, de ser testigos en los documentos
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" in te r vivos" si no estân domiciliados en Espafla 
y entienden e l espafiol. L a  doctrina extiende e s ­
tas prohibiciones a los propios nacionales desco-  
nocedores de nuestro id iom a.
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2 . 2 . 4 . 1 .  5. D ERECHO  P A T R IM O N IA L .
Sobre bienes muebles e inmuebles rige  hoy, por 
in fluencia de la  doctrina cientffica y querencias  
ju risp ru dencia les , la  "lex re i s itae". E l a rticu lo  
10 del C. C iv il, que m odifica el c r ite r io  a n te rio r  
de este texto legal, dice: " 1 - La posesiôn, la  p ro - 
piedad y los demâs derechos sobre bienes inmuebles 
as i como su publicidad, se reg irân  por la  ley del 
lugar donde se hallan.
La  m ism a ley serâ aplicable a los bien es m uebles.
A los efectos de la constituciôn o cesiôn de derechos 
sobre bienes en tfan s ito , éstos se consideran s itua- 
dos en e l lugar de su expediciôn, salvo que e l r e -  
m itente y el destinatario hayan convenido, expresa 6 
tâcitam ente, que se consideren situados en el lu ­
gar de su destino.
2. Los bu que s, las aeronaves y los medios  
de transporte  por fe r ro c a r r i l ,  asi como todos los 
derechos que se constituyan sobre e llos, quedarân so 
metidos a la ley del lugar de su abanderam iento, 
m a tricu la  o re g is tre . Los automôviles y otros m e ­
dios de transporte por c a rre te ra  quedarân som eti- 
dos a la  ley del lugar donde se hallen.
3 . -  La  em isiôn de los titulos - va lo r es se 
atendrâ a la le y  del lugar en que se produzca.
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4 . -  Los derechos de propiedad in te lec tu a l e 
in dustria l se protegerân dentro del te r r ito r io  
espafiol de acuerdo con la  ley espafiola, sin p e r-  
fu icio  de lo establecido por los convenios y t r a ­
tados internacionales en los que Espafia sea p a r ­
te".  ,
En m ateria  de m inas, aguas, e t c . , y en num ero- 
sas instituciones en que la  regulaciôn c iv il se d i-  
suelve en e l ordenamiento ad m in is tra tivo , se l i ­
m ita  la  capacidad de actuaciôn de los extran jeros; 
rninas, is las , zona lito ra l, adquisiciôn de in m u e­
bles de naturaleza rûstica de c ie rta  extensiôn  
(D ecreto  Ley de 22 de M arzo  de 1. 962).  Se im po­
ne la  inscripciôn en e l R eg istre  de la  propiedad, 
con carâcter constitutive, de los actes y con trâ ­
tes por los que se constituya la  propiedad u otros 
derechos reales sobre inmuebles en favor de 
extran jeros , sites en is las o en determ inadas  
zonas costeras del te rr ito r io  nacional, asf como 
las adquisiciones de bienes inmuebles de n a tu ra ­
leza  rûstica de extensiôn superior a cuatro hec- 
tâ reas  de regadio o a veinte de se cane.
Se prohibe, igualm ente, la  venta y constituciôn  
de hi pote ca naval en favor dé extran jeros  sobre 
buques nacionales (Decreto de 22 de Agosto,
1. 931, ratificado por la  ley de 14 de Octubre de 
igual afio), exceptuândose sôlo c iertos supuestos 
muy concretos, previa autorizaciôn m in is te r ia l  
(ley  de 27 de F eb rero  de 1 .939) .
229.
2 : 2 . 4 . 1 . 6 .  DERECHO DE OBLIGACIONES
Los apartados 5 y siguientes del a rticu lo  10 del 
Côdigo C iv il dicen;
5 ) . -  "Se apli car à a las obligaciones con­
tractuales  la  ley a que las partes se hayan som eti- 
do expresam ente, siem pre que tenga alguna cone­
xiôn con e l negocio de que se tra te ; en su defecto, 
la  ley  nacional comûn a las partes; a fa lta  de e lla , 
la  de la  residencia habituai comûn, y , en û itim o  
te rm in e , la  ley del lugar de celebraciôn del con- 
t r a to .
No obstante lo dispuesto en e l pârrafo  a n te r io r , 
a fa lta  de som etim iento expreso, se ap li car à a los 
centrâtes re la tives  a bienes inmuebles la  ley del 
lugar donde estén sites, y a las compraventas 
de muebles corporales realizadas en estab lec im ien - 
tos m ercan tiles , la  ley del lugar en que éstos r a -  
diquen.
6) . -  A las obligaciones derivadas del con- 
tra to  de trab a jo , en defecto de som etim iento expreso  
de las partes y sin perjuicio de lo dispuesto en e l 
apartado 1 del articu lo  8, les serâ de aplicaciôn
la  ley  del lugar donde se presten los s e rv ic io s .
7). - Las donaciones se re g irâ n , en todo 
caso, por la  ley nacional del donante.
8) . -  Sérân vâlidos, a efectos de ordena­
m iento ju rid ico  espafiol, los contrat os onerosos 
celebrados en Espafia por extran jero  incapaz se ­
gûn su ley nacional, si la  causa de la  incapacidad
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no estuviese reconocida en la  legislaciôn espafio- 
la . Esta reg ia  no se a p li car à a los contratos r e ­
latives a inmuebles situados en el ex tran jero .
9 ) . -  Las obligaciones no contractu ales se 
reg irâ n  por la  ley del lugar donde hubiere o c u rr i-  
do e l hecho de que de riven .
L a  gestion de négocies se regularâ  por la  ley del 
lugar donde el gestor rea lice  la  principa l a c tiv i-  
dad.
En e l enriquecim iento s in causa se a pli car à la  ley  
en v irtud  de la  cual se produjo la tran sferencia  del 
va lo r patrim onial en favor del enriquecido.
1 0 ) . -  La  ley reguladora de una obligaciôn  
se extiende a los requisites del cum plim iento y a 
las consecuencias del incum plim iento, asî como a 
su extinciôn. Sin embargo, se ap licarâ  la  ley del 
lugar de cumplimiento a las modalidades de la  
ejecuciôn que requieran intervenciôn ju rid ic a  o 
adm in is tra tiva .
11) . -  A la  representaciôn legal se ap lica ­
râ  la  ley  reguladora de la  relaciôn ju rid ic a  de la  
que nacen las facultades del représentante, y a la  
vo luntaria , de no m ediar som etim iento expreso, la  
ley  del pais en donde se e jerciten  las facultades  
conferidas” .
E l a rticu le  11 dispone:
” l . - Las form as y solemnidades de los 
contratos, testamentos y demâs actos ju rid ico s , 
se re g irâ n  por la  ley del pais en que se otorguen.
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No obstante, serân tam bién vâlidos los celebrados  
con las form as y solemnidades exigidas por la  ley  
aplicable a su contenido, asf como los celebrados  
conforme a la  ley personal del disponente o la  co- 
mûn de los otorgantes. Igualmente serân vâlidos  
los actos y contratos relativos a b ie ies  inmuebles  
otorgados con arreg lo  a las form as y solemnidades 
del lugar en que éstos radiquen.
Si ta ies actos fueren otorgados a bordo de buques 
o aeronaves durante su navegaciôn, se entenderân  
celebrados en é l paîs de su abanderam iento, m a tr î-  
cula o re g is tre . Los navîos y las aeronaves m ilita -  
res se consideran com3 parte del te r r ito r io  del E s ta -  
do a l que pertenezcan.
2). - Si la  ley reguladora del contenido de 
los actos y contratos exig iere para su validez una 
determ inada form a o solemnidad, serâ s iem pre a - 
plicada, incluse en e l case de otorgarse aquéllos 
en e l ex tran jero .
3 ) . -  Serâ de aplicaciôn la  ley espafiola a 
los contratos, testamentos y demâs actos ju r id i­
cos autorizados por funcionarios diplom âticos o 
consulares de Espafia en e l ex tran jero ” .
Corroboran laq)licaciôn de la  rég la  "locus rég it 
actum ” e l articu le  600 L . E .  C iv il, los a rticu les  
51 y 52 del C. de Com er cio y e l a rticu le  36 del R e- 
glamenteo hi pote ca rie .
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Las form as de los poderes notariales y demâs do­
cumentes publiées se^ri gen por la  ley del pafs en 
que hayan side otorgados (sent. T . Supremo 9 de 
Julio 1 .948,  20 de D ic iem bre 1955 , 7 de Julio
1. 959, 24 de Octubre 1. 964, 9 de M arzo  1. 968,
27 de Noviem bre 1.968) .
Siem pre que una disposiciôn expresa no ex ija  la  
aplicaciôn taxativa de una ley determ inada, tendrâ  
un am pli o juego e l artîcu lo  1.255,  que preconiza  
la  autonomîa de la  voluntad. En este sentido: sen- 
tencias T . Supremo 28 de Febrero  1.928 y 19 de 
D ic iem bre  1.930.
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2. 2 . 4 .  2. OTRAS NORMAS DE DERECHO P R IV A D O .
Los derechos subjetivos de carâcter privado de 
los extranjeros aparecen regulados, con p re fe - 
rencia  en e l Côdigo C iv il, norm a bâsica en la  m a ­
te r ia . Las demâs tienen, como es sabido, c a râ c ­
te r  de "legislaciôn especial".
L a  equiparaciôn en e l âmbito m ercan til se estab le- 
ce en e l a rtîcu lo  15 del C. de C o m . , que sôlo se 
re m ite  a la  legislaciôn ex tran jera  como regulado­
ra  de la  capacidad para contratar, c r ite r io  c o rro -  
borado por e l T . Supremo (entre o tras , S. de 26 
de Enero de 1.928) .  Se les veda a los extran jeros el 
acceso a corredores de Boisa (artîcu lo  89 Côd. de 
Com er cio), in térpretes  de buques (112) y a capita- 
nes o patrones de buques espafloles (609).
Casuîstica legislaciôn, muy dispersa, restrin g e  
e l acceso de los extranjeros a ciertas industrias y 
actividades. Asî:  Câm aras de Com er cio, Industria  
y Navegaciôn, pesca en aguasterrito ria les espaflo- 
las , c iertas modalidades de transporte y num ero- 
sas restricc iones - de îndole adm in is tra tiva  - en 
navegaciôn m arina  y aérea, transporte fe rro v ia r io  
y por c a rre te ra , explotaciôn m inera , concesiones 
en general (con alcance variab le  en los d iversos  
sectores econômicos), etc.
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Las sociedades extranjeras gozan, en princip io , 
de plena equiparaciôn. Se someten a la  leg is la -
Ï
ciôn nacional totalm ente; pero por d ivers as ra -  
zones - econômicas y, sobre todo, po liti cas - 
se prohibe o se lim ita  su acceso, con prudentes 
cautelas, a ciertos campos, cautelas a veces 
prôxim as a una efectiva nacionalizaciôn.
Superada hoy plenamente una etapa de c ie rre  y 
nacionalism o extrem es, las inversiones ex tran ­
je ra s  ( in d u so en su form a mâs c lara  y ab ierta  
de sociedades ex tran jeras , como ta ies , con p er- 
sonalidad reconocida en e l âmbito nacional)
t
p ro life ra n  en Espafia a l amparo de una leg is la - k
ciôn que arranca del Decreto de 2 7 de Julio de
1 .959 .
D icha norm a - dice Bonet Correa (49) - "concede 
la  lib re  partic ipa ciôn a los extranjeros en casi '
todos los sectores industriales; sôlo se excluyen  
aquellos que ataflen a la  defensa nacional, a la  
in form a ciôn pûblica o a los servicios pûblicos.
O tro  sector tiene una legislaciôn propia que se- 
fiala los lim ites  de la  partic ipa ciôn ex tran jera , co­
mo sucede para las empresas m ineras e x tra c ti-  
vas y de hidrocarburos, las empresas cinem atogrâ- 
ficas , las em presas de seguros, las em presas  
bancarias y las em presas navieras".
(49) B O N ET CORREA. Ob. c it.
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En propiedad intelectual y régim en de arren d a- 
^^ÎGntos urbanos re ina e l princip io  de re c ip ro -  
cidad (ar t .  50 L .  10 de Enero 1.879 y ar t .  7
L . A . U . ,  texto refundido de 24 de D ic iem bre  de 
1.964) .
E l Côdigo C iv il - ar t .  10 .4  - preceptûa; "Los de­
rechos de propiedad in telectual e in d u stria l se 
protegerân dentro del te rr ito r io  espafiol de acuer- 
do con la  ley espafiola, sin perju ic io  de lo esta- 
blecido por los convenios y tratados in ternaciona- 
les en los que Espafia sea p a rte".
En m ateria  procesal se aplica e l régim en de re -  
ciprocidad en la  eau ciôn de arra ig o  en ju ic io  
(a rticu les  534 L .  E . C iv il y 281 L . E .  C rim in a l), 
salvo con nacionales de paises adheridos a l Con- 
venio de La  Haya de 17 de A b r il de 1. 954 ( r a t i f i -  
cado por Espafia e l 28 de Junio de 1 .961) ,  en la  
ejecuciôn de sentencias civ iles (a rticu les  952 y 
953 de la  L . E .  C iv il) y en extradiciôn (ar t .  827 
L . E .  C r im in a l) .
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2 . 2 . 4 .  3. LE G IS LA C IO N  A D M IN IS TR A T IV A
E l ordenamiento adm inistrativo es, in ev itab le - 
m ente, e l que constituye e l sector mâs am plio  
y denso de un sistem a legal. Las disposicio - 
nes de esta naturaleza que afectsî} d irec ta  o 
in d ire ctamente a los extranjeros son num ero- 
sis im as. Una sistem atizaciôn que nos perm ita  
aproxim arnos a este campo puede ser la  si - 
guiente:
1. - En lo politico: Carecen de derechos 
( R . D .  de 1.852;  arts.  26 y 27 C. C iv il, a 
"sensu contrario"; Fuero de los Espafloles 
ar ts .  10 y 11) . No obstante, la  in v io lab i- 
lidad de dom icilio , libertad  de cuit os y se- 
creto de correspondencia les afectan con 
el m ismo sentido de derecho subjetivo de 
naturaleza pûblica que a los propios na­
cionales .
2. - En la  funciôn pûblica: no pueden ser 
funcionarios (ar t .  30 L .  Funcionarios, 
aprobada por D . 315/ 1 .964 ,  de 7 de F e b re ­
ro) ,  si bien se admiten excepciones muy 
singular es y concretas.
3. - En lo m ilita r , no pueden s e rv ir  en nues 
tros E jé rc ito s  (sucesivas leyes de R ecluta- 
m iento ).
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4 . -  En lo ju d ic ia l, igualm ente, no pueden 
desempeflar funciones ju risd ic c io n a le s .
5. - Perm anencia en Espafia (entrada, re s i-  
dencia y expulsion): Num erosas disposicio- 
nes han venido regulando esta m ateria ; pe­
ro  e l transcurso de los tiem pos, las m uta- 
ciones sociales y po liticas, e l progresivo  
entendimiento de los pueblos, etc . han 
obligado a los paises a una peremtne renova- 
ciôn leg is la tiva . A s î, en Espafia, desde
el D . de 1 .8 52 , las R .O . de 7 de Junio de 
1, 895 y de 18 de D ic iem bre de 1. 902, e l 
R .D . de 12 de M arzo  de 1. 91 7 y e l D . de 
4 de Octubre de 1. 935 hasta e l actual y v i-  
gente Decreto de 14 de F eb rero  de 1. 974 se 
han sucedido numerosas disposiciones, co- 
existentes con otras de m ayor concreciôn  
en su contenido; as î, las labor aie s de 29 de 
Agosto de 1. 935 y de 27 de Julio de 1. 968 
(sucesivam ente).
E l vigente Decreto pretende un prudente con­
tro l de los extranjeros que entren en nues- 
tra  pa tria , estableciendo, a l efecto, d iv e r-  
sas medidas de îndole ad m in is tra tiva : p e r­
m ises, pasaportes, entradas, salidas, etc.
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6 . -  T îtulos académicos y profesionales . En 
defecto de convenio "ad hoc", se signe el 
régim en de reciprocidad. P ero  en todo ca- 
so se précisa convalidaciôn del titu lo  co- 
rrespondiente por parte del M in is te rio  de 
Educaciôn y C iencia. Ademâs del D ecreto  
de 7 de Octubre de 1 .939 , han venido rig ien -  
do diversas disposiciones. E l D . de 24 de 
Julio de 1. 969 se rem ite  a los tratados y con­
venios culturales y a los acuerdos sobre 
convalidaciones entre paises y un ivers ida- 
d es .
Nuestra legislaciôn de educaciôn esta hoy en 
fase de expansiôn y d esarro llo . De ahi la  
selva de disposiciones de carâc ter tran s ito -  
r io  sobre la  m qteria , y los numerosos con­
venios - sobre todo con paises am ericanos- 
para e l reciproco reconocim iento de titu lo s . 
En 1.966 se adhiriô Espafia a l Convenio eu- 
ropeo de 11 de D iciem bre de 1.953 para equi- 
valencia de titulos para ingreso en U n iv e rs i-  
dades.
7. - Inversiones de capitales en compafiias 
espafiola s . Ya quedô indicado que a p a rtir  
de 1. 959 se vienen concediendo am plias  
facilidades y bénéficiés a la  inversiôn de ca­
p ita l ex tran jero . La  aportaciôn d irec ta  de 
capital puede ser:
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a) D el contravalor en pesetas procedentes de 
divisas negociadas en e l m er cad o espaflol.
b) De equipo-capital ex tran jero , asistencia  
técnica, patentes y licencias de fabricaciôn .
Caben, ademâs:
I . -  La  compra de valores m o b ilia rio s , p re -  
viam ente c irculantes.
IL  - Compra de fincas rùsticas y u rbanas. 
Hasta el 50% del capital de la  em presa pue­
de ser ex tran jero . Porcentajes superiores  
precisan autorizaciôn del Consejo de m in is ­
tre s , salvo en ciertos sectores: cemento, 
siderurg ia , artes g râficas, construcciôn y 
am pliaciôn de hoteles, e lectrô n ica , indus­
tries: del fr îo , etc.
Tratândose de titulos de renta  f ija  no se 
lim ita  la  cuantia de la  invers iôn , ni se p ré ­
cisa autorizaciôn especial, salvo si se t r a -  
ta  de obligaciones co nvertib les . Se exceptûan 
los siguientes campos, en los que p riva  una 
concepciôn totalm ente nacionalista: defensa 
nacional, in form a ciôn pûblica, servic ios  
pûblicos.
Régula ciôn especial existe para em presas  
farm aceûticas, bancarias, navieras y c i-  
nem a.togrâficas.
En sectores concretos, inclus o, la  invers iôn  
se estim ula con reducciones y desgravacio - 
nes, cuando no exenciones fisca le s .
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2. 2 . 4 . 4 .  LE G IS LA C IO N  LA B O R AL
L a  situa ciôn del ex tran jero  en este sector 
(y  los inmediatamente implicados en e l m is ­
mo; seguridad social, sindicaciôn. . .)  y las 
lim itaciones y prohibiclones que se estab le- 
cen se estudian con p articu lar detenim iento  
en otro apartado del présente estudio.
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2 . 2 . 4 .  5. LE Y E S  PEN A LES
E l Derecho comparado nos nauestra que la  m a ­
te r ia  c rim in a l se disciplina con un c r ite r io  de 
te rr ito ria lid a d  casi absoluta.
E l ordenamiento espafiol es concluyente: "Las  
leyes pénales, las de poli cia y las de seguridad 
pûblica obligan a todos los que se hallen en te ­
r r i to r io  espafiol". (A rt. 8 ,1 ,  C. C iv il)
Los. artîculos 333 y 335 de la  L . O . P .  ju d ic ia l 
y e l a r t. 29 de R . D .  17 de N oviem bre 1. 852 
re fu erzan  la concepciôn te r r ito r ia lis ta  espafiola 
en m ateria  ju risd icc ion al penal (igualm ente, 
sentencias T . S .  2 7 Mayo 1.96 7 y 13 de M arzo  
1.968) .
Los problemas de la  ley penal en e l espacio, 
y los consiguientes ju risd icc ionales, presentan ta l 
complejidad que no nos perm it en abordarlos en 
un trabajo  dedicado a otro fin . En m a te ria  penal, 
especialmente re fra c ta r ia  a l u n iversa lism e, sô­
lo ciertas conductas y delitos - p ira te r îa , falsièa- 
ciàn  \  je  moneda, tra ta  de blancas, etc.  - se 
persiguen internacionalm ente y se logra  la  ex ­
trad ic iôn  mediante el pportuno sistem a de t r a ­
tados. En la  m ayor parte de los crîm en es, por 
e l contrario , e l extran jero  burla fâcilm ente las  
soberanîas pénales extrafias a su pais.
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L a  extradiciôn "conserva - dice Quintano Ripo- 
llés  - (50 ) en no pocos sistemas y p rac tice  el 
trasfondo politico y oportunista con que o rig ina- 
riam ente naciera, tendiendo los esfuerzos de 
los técnicos a hacer desaparecer o m in im iza r  
ta ies rem in iscencias".
Problem as muy especîficos y actuales, de o r-  
den penal, m anifiestan colisiones con un conte­
nido de ex tran je rîa . Concretam ente:
1. - En m ateria  m atrim o n ia l, con fuertes  
im plicaciones en e l Derecho c iv il y e l ca- 
nônico.
2. - En la  circulaciôn de véhicules, en que 
la  extran jerîa  a pare ce como elem ento dé­
b it y conexiôn falsa de las relaciones ju -  
r ld icas . Las normas pertinentes obligan 
al aseguramiento de los véhiculés que c ir -  
culen por te rr ito r io  nacional en entidades 
con capacidad reconocida.
Sôlo en casos singularlsim os la  ley penal esta- 
blece d iscrim in ac iones por razôn de la  naciona- 
lidad . A sI, e l articu le  124 del vigente Côdigo 
penal (texto aprobado por Decreto 3096 /1973)  
dispone:
" E l extranjero  que com etiere alguno de los de­
litos comprendidos en este titu lo  (delitos contra 
la  seguridad ex te rio r del Estado), si se ha llare  
en Espafia o se hubiere conseguido su e x tra d i­
ciôn, sera castigado con la pena se fia lad a a l de-
^ Q ) Q U IN TA N O  R TP O LLE S ; A , "Compendio de D . P énal. Pâg. 151 
M ad rid , 1 .958
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lito  cometido, salvo lo establecido por tratados  
o por e l Derecho de gentes acerca de los funcio- 
harios diplom âticos, y sin perju ic io  de las m e­
didas de poli cia que puedan adoptarse respecte  
a dicho culpable ex tran jero ".
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2 . 2 . 4 . 6 . DERECHO T R IB U T A R IO .
Se establece, en princpio,la  igualdad tr ib u ta ria  
de nacionales y extranjeros dom iciliados y tra n -  
seuntes, salvo lo convenido en tratados y lo que 
dispongan las leyes fiscales .
Las normas tribu tarias  son de orden püblico, y, 
por tanto, obligan a los extranjeros con alcance 
idéntico que a los nacionales. Como la  doble 
im posiciôn, por un lado, y e l fraude, por otro, 
pueden suscitarse a l amparo de dos legislaciones, 
en sector tan im perativo , son frecuentes los con­
venios tendentes a e lim in ar ambas situaciones. 
P ero  la  te rr ito ria lid a d  se impone decisivam ente  
sobre la  personalidad, y, ademâs, en la  büsque- 
da de capitales necesarios para e l d es arro llo , 
se estim ulan las inversiones con franquicias o 
con regîmenes privilegiados en lo f is c a l.
E l regim en de cada pais y de cada im puesto, y 
e l juego de circunstancias personales es muy 
v a riad p .
Se bénéficia, por cortesia in ternacional, a los 
agentes consulares respecte de sus bienes y p e r- 
tenencias.
No olvidemos que los articu les 21 y 22 de la  L .
G. T rib u ta ria  disponen:
"Las normas trib u tarias  obligarân en e l te r r i to ­
r io  nacional. Salvo lo dispuesto por la  ley  en
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cada caso, los tributes se aplicarân conforme a 
los siguientes principios:
a) E l de residencia efectiva de las personas 
naturales cuando e l gravamen sea de n a tu ra ­
leza  personal.
b) E l de te rrito ria lid ad  en los demâs trib u tes , 
y, en especial, cuando tengan por objeto e l 
producto, e l patrim onio, las explotaciones 
econômicas o e l trâ fico  de bienes".
" E l âmbito de aplicaciôn de las leyes trib u ta ria s  
espafiolas, en cuanto se re fie ra n  a los actos re a -  
lizados por extran jeros, a los rendim ientos o u ti-  
lidades por éstos percibidos o a los bienes y 
valores que les pertenezcan, podrâ ser m o d ifi- 
cado por Decreto a propuesta del M in is tre  de H a­
cienda:
a) P o r req u erir lo  la  aplicaciôn de acuerdos 
internacionales celebrados por nuestro paîs.
b) P or resu lta r procedente de la aplicaciôn  
del principio de reciprocidad in ternac io nal".
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2 . 2 . 4 . 7 .  CONVENIOS IN T E R N A C IO N A L E S .
A  lo largo de todo lo expuesto hemos aludido 
re iteradam ente a convenios in ternacionales. 
Efe'ctivamente, la  ex tran jerîa  tiene un régim en  
ju rîd ico  que descansa, en gran m edida, en pac­
tes internacionales. Estos, después, del propio  
Derecho interno, son la  fuente mâs numerosa; 
y existe una te rc e ra  fuente, que es e l Derecho  
extran jero , de abundante aplicaciôn m erced a la  
continua invocaciôn al princio de reciprocidad o a l 
reenvîo, im plant ado d ire  ctamente en diversos  
supuestos.
Baste aquî la menciôn general de los convenios 
pero debe hacerse constar, igualm ente, que no 
son susceptibles de exposiciôn s is tem âtica , sino 
de un puro inventario  cronolôgico o por paises.
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2 . 2 . 4 .  8 . LE G IS LA C IO N  E X TR A N JER A .
L a  legislaciôn e x tra te rr ito r ia l no puede tener 
una aplicaciôn soberana d irec ta . Las form as  
de reenvîo o de rem isiôn a las norm as ex tra n ­
je ra s  son muy frecuentes, no ya por e l juego 
expreso de una reciprocidad fo rm a i, sino por- 
que bay m aterias - singularmente los derechos 
de la  personalidad, estado c iv il, e t c . ,  - especial 
mente aptas para, dentro de un m înim o de con- 
vivencia internacional, ser abandonadas a l esta- 
tuto personal. Pueden ex is tir colisiones, no 
obstante, con la  " lex  fo ri"  en casos concretos, 
pero lo norm al serâ la plena aplicaciôn de la  ley  
personal en las aludidas m a te r ia s . Aunque esta 
fô rm ula  pare ce de évidente ju s tic ia , d ista mucho 
de haberse universalizado, pues aùn existen cô- 
digos civiles que im plantan e l ré tro g rad e  y exclu- 
siv ista  sistema de regular la  capacidad de lôs 
nacionales en e l extranjero  por la ley  propia, im -  
poniendo la do m ic ilia r para los extran jeros  re s i-  
dentes.
E l régim en de igualdad, que preconiza nuestra  
legislaciôn c iv il en térm inos générales, se sos- 
tiene (salvo en e l tratam iento intensam ente con- 
fesional del m atrim onio) en las pertinentes re m i-  
siones a la  legislaciôn extran jera  para reg u la r  
puntos concretos de capacidad de personas o l i -  
citud de actos.
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Las Convenciones de La  Haya sobre m atrim onio  
(1 .902)  y de G inebra sobre titulos valores  
( 1.930 y 1. 931) emplean el sistem a de confiar 
la  regulaciôn de la  capacidad de las personas 
por su propia ley nacional, salvo e l supuesto 
de que dicha ley se rem ita  a la  legislaciôn do- 
m ic ilia r ia .
E l actual a r t . 12 del C. C iv il dispone:
1. - "L a  calificaciôn para determ inar la  
norm a de conflicto apli cable se harâ siem pre  
con arreg lo  a la  ley espafiola.
2 . -  L a  rem is iôn  al derecho extran jero  se 
entenderâ hecha a su ley m a te ria l, sin te ­
ner en cuenta e l reenvîo que sus normas de 
conflicto puedan hacer a o tra  ley que no 
sea la espafiola.
3. - En ningûn caso tendrâ aplicaciôn la  ley  
ex tran jera  cuando resuite contraria  a l o r ­
den pùblico.
4 . -  Se considerarâ como fraude de ley la  
u tilizac iôn  de una norm a de conflicto con
el fin  de e lud ir una ley im p era tiva  espafiola.
5 . -  Cuando una norma de conflicto re m ita  
a la  legislaciôn de un Estado en e l que co- 
existan diferentes sistemas leg is la tives, 
la  déterm ina ciôn del que sea apli cable en­
tre  ellos se harâ  conforme a la  legislaciôn  
de dicho Estado.
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6 . -  Los tribunales y autoridades ap licarân  
de of i cio las normas de conflicto del d ere -  
cho espafiol.
L a  persona que invoque el derecho ex tran je ­
ro deberâ acred itar su contenido y vigencia  
por los medios de prueba adm itidos en la  
ley  espafiola. Sin embargo, para su a p li­
caciôn, e l juzgador podrâ va lerse  ademâs 
de cuantos instrumentes de averiguaciôn  
considéré necesarios, diet and o a l efecto  
las providencias oportunas".
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2 . 3 .  L A  SITUA CION LA B O R A L D E L  E X TR A N JE R O
2 . 3 , 1 .  E L  MERCADO DE TRABAJO
L a  im portancia del trabajo como facto r de p ro ­
duc ciôn (que los m arxistas convierten en facto r  
ûnico) es incuestionable. E l volumen o cuantia 
del s a la rie  (p rec io , en sentido econômico, del 
trabajo) depende de inexorables leyes de oferta  
y demanda. P ero  el m ercado de trab a jo  ofrece  
c ie rta  com plejidad, debido a;
a) Su re lac iôn  con los m ercados de bienes 
de producciôn y de bienes de consum e.
b) L a  dependencia de los diversos m ercados  
de trabajo  entre s i.
c) Las d iferencias de calidad - y , con*siguien- 
tem ente, de rendim iento y productividad -
de los m iem bros concurrentes a la  o fe rta .
d) L a  interdependencia social tan acusada 
que re ina  en la  actualidad en cualquier co- 
m unidad.
e) L a  es casez d iferenc ia l de personal cuali- 
ficado o sem icualificado. ^
f) L a  calidad autônoma, com plem ent a r ia  o 
depeiïdiente de los productos demandados.
g) E l grado de desarro llo  del pais.
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h) E l grado de competencia de la mano de obra ex­
tra n je ra , ya que la  legislaciôn de inm igraciôn  y em i- 
graciôn cuenta de form a de ci si va.
i) Los c rite rio s  relig iosos, reivindicaciones syndica­
les y de politica social, que impiden e l tratam iento  
del trabajo  como pura m ercancîa, corriegiendo el 
sentido de la  "ley de bronce" del s a la rie , e im ponien- 
do un m im ino en la  cuantia y en las condiclones en 
que la  prestaciôn de energia laboral se desenvuelva. 
L a  adecuaciôn de la  cantidad y calidad del trabajo  
disponible y del exigible y necesario se efectûa m e r ­
ced a la  presiôn dem ogrâfica, corregida con factores  
sociales y politicos; incorporaciôn de mano de obra 
fem enina, cambio de edad de entrada a l traba jo  o de 
ju b ila  ciôn, aumento o dis minu ciôn de jornadas y va- 
caciones, etc.
A parté  las correcciones de politica social, en e l m e r ­
cado de trabajo existe otra faceta que évita su tran s -  
parencia; la  fa lta de inform aciôn. . . De inform aciôn  
genera l, no ya de las oportunidades de empleo; es de- 
c ir ,  de los demâs mercados colaterales y adyacentes 
del coste de los articulos de consume y de las condi- 
' ci one s de vida ( instrucciôn, diversiones, libertad  po­
lit ic a , etc. )
Sobre estos contornos de estricta  economia se in s c r i­
be e l problem a del trabajo de extranjeros los cuales - 
cualquier a que sea el estatuto ju rid ico  reinante - 
siem pre presentan un "status" de in ferio rid ad  (excep- 
cionalm ente de superioridad) respecte a los nativos.
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P o r lo que se re fie re  a Espafia, paîs tra d ic io -  
nalmente exportador de mano de obra, su le g is ­
laciôn es ab ierta  y generosa. L a  equiparaciôn, 
m itigada por la  reciprocidad, es su rasgo mâs 
destacado. Esta exportaciôn de mano de obra  
de escasa calidad (peonaje, profesionales poco 
calificados, servidores domésticos, etc), unida 
a una pequena im portaciôn de mano de obra s e l ec -  
cionada y cualificada (d irectives , técnicos de pres- 
taciones contractu aie s "leasing", e t c . ) ,  ha ce d i- 
f îc i l  la  posiciôn negociadora de nuestro paîs pa­
ra  suscrib ir tratados, si bien en coyunturas de- 
f ic ita r ia s  de mano de obra en los paises recepcio - 
nistas, la  postura, obviamente, m ejora, y con 
e lla  las ventajas de nuestros em igrantes.
Hay que destacar, no obstante, que la  em igraciôn  
sigue leyes de oportunidad econôm ica. P o r eso 
no es gratu it a la  conclusion de que, en genera l, 
e l e m igrante m e jo ra  con e l cambio de p a î s .
Como escribe H . M a ra v a ll, analizando e l sen­
tido de la  actual m ovilidad m ig ra to ria , "tenemos 
que seflalar que en décadas an te rio res , y sobre to ­
do antes de la  segunda guerra  europea, los p ro ­
blemas fueron de desempleo; luchar contra é l, 
p re v en irle , defenderse del m ism o, con ese sen­
tido principalm ente defensivo, se d esarro llô  la  
politica  de desempleo. . .  Poco a poco fue m ejo - 
rando la  situaciôn econômica y evolucionando la  
filoso fîa  de la  lucha contra e l desem pleo. P o -
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drîam os decir que se pasaba a una concepciôn 
positiva, "politica de em pleo", y que quedaba 
atrâs  la  concepciôn negativa, la  "po litica  de 
lucha contra e l desempleo". (^1)
(51) M A R A V A L L , H . "L a  politica de empleo, una ram a del D . 
del T raba jo  (su im portancia para Espana)". Rev.  de T ra b a ­
jo  nos. 35 y 36, Pâg. 6
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2 . 3 . 2 .  E L  PR EJUIC IO  N AC IO NA LISTA  •
Los vinculos politicos entrafian solidaridad. 
Igualm ente, los vînculos de em presa, de o fi- 
cio, de comunidad laboral suscitan nudos de 
in tegraciôn, de cohesion y solidaridad, una de 
cuyas elementales y mâs évidentes m anifesta- 
ciones es la hostilidad o, al menos, la  exclu­
sion de los no pertenecientes a dicho ente.
Reeuerdense los grem ios y su instituc ion ali- 
zaciôn absorbente de los agrem iados.
L a  nociôn exacerbada de la  soberania y e l na­
cionalism o a u ltranza, preconizado por d iv e r­
sas razones econômicas y po liticas, d ificultan  
la  lib re  circulaciôn de la  mano de obra. Ademâs 
e l tenso sistema de reciprocidades vigentes en 
la  m ateria  supone un juego diplom âtico de pro- 
hibiciones y represalias  de anâlogo sentido, que, 
naturalm ente, crean un vacfo de empleos y 
de Derecho labo ra l.
Con e l tâcito propôsito de ju s tific a r las r e s ­
tricc iones, a firm a  L lu is : "Las restricc iones  
a l trabajo  extranjero  no son una prohibi ciôn 
absoluta de tra b a ja r, sino tan sôlo de hacerlo  
en un determinado âmbito te r r i to r ia l  (e l del 
pafs que prohibe). A ningûn ex tran jero  se le 
prohibe (ni se le puede p ro h ib ir, por escapar 
a l âmbito te r r ito r ia l de las faoiltades s obéra-
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nas de un gobierno) trab a ja r en su propia  
, p a tria . Asî ,  pues, no se le establece nin- 
gûn impedimento total a cum plir con e l m an- 
dato divino, antes bien, si a algo se atiende 
 ^ es a garan tizar que puedan tra b a ja r los sûb-
ditos del gobierno que prohibe e l traba jo  
extran jero  (es dec ir, aquellos por quienes 
e l gobierno tiene la m isiôn de ve la r p r im o r-  
dialm ente). En ultim o térm ino , uno de los 
fines es precisam ente ayudar a los connacio- 
nales a cum plir con dicha obligaciôn” (52)
E l acceso a ciertos puestos y profesiones 
( parti cularm ente, la  funciôn pûblica) pare ce, 
en cambio, de justificada res tric c iô n , no sô- 
lo por razones de un v irtu a l menoscabo de la  
soberanîa sino por otras mâs sôlidas, de se- 
guridad nacional. En efecto, si a las fa c ilid a -  
des de im portaciôn de capitales se suman fa -  
cilidades de inm igraciôn, puede lle g a r a p ro - 
ducirse un desplazamiento to ta l de las em p re -  
sas nacionales ha cia centres de poder ajenos 
a la  naciôn,
(52) L L U IS  Y  NAVAS BRUSI, J . ; "Las restricc iones a l trab a jo  
de extran jeros en Es parla" R . G . L . J . ,  1 .958 Pâg. 224.
256.
2 . 3 . 3 .  œ N V E R G E N C IA  DE LAS LEG ISLA C IO N ES
N AC IO NA LES.
Pese a las cautelas y réservas  m onopolizado- 
ras de los Estados, que dan p rio ridad  en sus 
puestos de traba jo  a los nacionales, es lo c ie r -  
to que dentro del Derecho del trabajo  (s i habla- 
mos de una disciplina cientifica) o de los D e re -  
chos del trabajo (s i hacemos re fe ren c ia  a los 
diverses sistemas ju rîd ico -lab o ra les  estatales) 
laten unas grandes posibilidades un iversa lizad o ­
ras,  evidentemente may or es que las que puede 
haber en otros sectores n o rm atives. Se debe 
este a las siguientes causas:
a) L a  in ternacionalizaciôn del fenômeno 
sindical, que hace que las re iv in d icac lo ­
ne s obreras, por contagio y so lidaridad , 
presenten ca riz  s im ila r  en todos los par­
ses.
b) La  tecnologia, no obstante indiscutibles  
discrepancias que van desde la  artesania  
a la  automaciôn, n ivela  e iguala las p re -  
tensiones em p resaria les  y las o b reras .
c) La  constitucionalizaciôn del ré p e rto rie
de derechos y deberes labora les  bâsicos, que 
han supuesto un verdadero "estado c iv il"  del 
trabâjador en todas las latitudes y âmbitos 
soberanos.
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d) La  socializacion de la  em presa y e l t r a ­
bajo lim ita  e l alcance de la  autonomia de 
la  volant ad en la  relacion lab o ra l, y, por 
e llo , hom ogeiniza los modelos contractua- 
le s .
e) La  em igracion como fenômeno m asivo, 
que fuerza  a los Estados a concertar tra ta -  
dos b ila téra les  o m u ltila téra les  que conceden 
a extranjeros los derechos laborales de sus 
sùbditos.
f) L a  acciôn de la  0 . 1 .  T .  atenta a la d igni- 
dad de la  persona hum ana y a la noble z a del 
trabajo , que constantemente e stim ula a las  
naclones hacia un progresivo Derecho labo- 
r a l  in ternacional.
Toda conceptuaciôn independiente de un Derecho  
del trabajo  in ternacional es, no obstante hipoté- 
t ic a .
Serfa absurdo negar e l a eu s ado las tre  de naciona- 
lism o que aûn grav ita  en les ordenamientos 'esta­
ta les . Puede hablarse, s i, de un Derecho in te rn a ­
cional caracterizado por su contenido labo ra l; 
pero, en sustancia, este Derecho responde a las 
peculiaridades y esquemas del Derecho in tern ac io ­
nal pûblico o - segûn las instituciones y norm as  
contempladas - del Derecho in ternacional privado. 
Es d ec ir, se tra ta  de un Derecho en e l que los d i- 
versos elementos de la  re laciôn ju rid ic a  aparecen  
insertados en âmbitos soberanos d iferen tes .
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2 . 3 . 4 .  R E P L A N T E A M IE N T O  D E L  S ISTEM A  DE
NORMAS C O N FLIC TU A LE S .
Los problemas internacionales y nacionales de 
la  e x tra n je ria , referidos al Derecho del trabajo  
no d ifie ren  sustancialmente de los comunes de 
Derecho internacional privado; pero presentan  
peculiaridades definidas, derivadas, no de una 
concepciôn ju rid ic a  d iversa, sino del trabajo  
m ism o. Frente  a l nacionalismo im perante en 
otros sectores del Derecho (sucesiones, pro- 
piedad, fa m ilia , etc. )  las instituciones lab o ra ­
les presentan gran s im ilitud en todas partes. P o r  
ello  se ha creado un clim a propicio para la  pro- 
tecciôn universal del trabajo y del trab a jador.
En e l Derecho internacional privado de trabajo  
se advierte la  presai cia im p lic ita  de los s i­
guientes principios:
a) P rin c ip io  de te rr ito ria lid a d  de las lèyes 
labora les . Es dec ir, som etim iento de los 
trabajadores a la  ley del pais en que trab a - 
jan .
b) P rin c ip io  de igualdad, o de equiparaciôn  
en e l tra to  de nacionales y ex tran jero s , con 
d iscrim inaciones solo de signo politico  
(p re ferenc ia  de empleo, exclusion en in - 
dustrias de interés nacional o de utilidad  
bélicà, etc. )
c) P rin c ip io  de continuidad en los benefi- 
cios adquiridos. Es d ec ir, respeto de situa- 
ciones personales.
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d) P rincip io  de conservaciôn de derechos 
en trâm ite  de adquisiciôn, variante del 
a n te rio r, y que m anfiesta una continua 
aplicaciôn en los tratados b ila té ra les  so­
bre seguridad social.
Estos principios, aunque de neto Derecho in ­
ternacional privado, necesitan para su e fe c ti-  
vidad del oportuno apoyo del Derecho in te rn a ­
cional pûblico, es dec ir, que existan tratados  
y convenios que los consagren. E llo  sign ifica  
que también necesitan del refrendo de las le -  
yes internas o rd in a ria s .
Las normas de Derecho internacional lab o ra l 
pueden d ivid irse - como todas las norm as ju -  
rid icas  - en independientes o complétas y en 
dependientes, parciales o defectivas . Hay que 
notar, s in embargo, que las normas indepen­
dientes lo son solo en un sentido re la tiv e , es 
d e c ir, que tienen un significado ju rfd ico  r e la ­
t iv e , en tante en eu ante no s iem pre son aplicables  
por sf m ism as de form a aislada o independiente 
de otras normas ju rid ic a s .
Y  este que es valide para las norm as indepen­
dientes, résu lta  aûn mâs claro para las p a rc ia ­
les o defectivas, que, por propia natura leza , 
precisan de la  conjunciôn con otra  u otras n o r­
mas para adqu irir vigencia.
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D entro de este segundo grupo de norm as - las defec­
tivas o dependientes - adquiere re lie ve  s ing u lar, 
tanto en Derecho internacional lab o ra l como en D e­
recho internacional privado "comûn", e l grupo de 
las llam adas "normas de conflicto", que tra ta n  de 
reso lve r los problemas planteados por la  colisiôn  
de dos normas laborales diferentes y , a la  vez,  
de d iluc idar e l ordenamiento y e l fuero aplicables  
en cada caso conflictivo.
A su vez,  y por lo que a su grado se re fie re  (que es 
lo que aquf nos in teresa, ya que otras c las ificac io - 
nes se estudian en otro lugar), las norm as conflic - 
tuales pueden divid irse en; de p rim ero  y de segundo 
grado.
Las normas conflictuales de p r im e r grado son aque- 
11as que entran en juego cuando se hallan en colisiôn  
dos norm as ju rid icas objetivas que regulan d ire c ta -  
mente e l caso (Sachnormen).
Las normas conflictuales de segundo grado se a p li-  
can a l conflicto entre dos reglas conflictivas del m is ­
mo tipo, es dec ir, dos reglas conflictuales in te rn a ­
cionales o dos in terlo ca les . Igualm ente, pueden con- 
s id erarse  las reglas de conflicto de te rc e ro , cuar- 
to, quinto, etc. grades, que tendrân aplicaciôn se- 
gun se vayan produciendo colisiones de norm as de 
conflicto del grado an terio r (es d e c ir, de igual c la - 
se) mâs una régla  de conflicto de una clase d istin ta . 
P o r ejem plo, la  colisiôn entre dos reglas conflic- 
tuales internacionales con una te rc e ra  rég la  de con­
flic to  in terlo ca l producirâ la  aplicaciôn  
de norm as de conflicto de te rc e r  g ra -
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do. De todas e llas , las normas de conflicto  
de p r im e r grado son las mâs im portantes, !
teniendo todas las demâs el ca râc te r de r
a u x ilia re s .
P a ra  d e term in ar las réglas de conflicto a p li­
cables en p r im e r grado, dentro del Derecho  
in ternacional labora l, tropezamos con la  d if i-  
cultad de p rec isar los puntos de conexiôn, ya 
que esta disciplina u tiliza  un método abstracto  
para la  determ inaciôn de la  norms labo ra l 
objetiva ap licab le . La doctrina cientffica  
aparece muy dividida entre, de una parte , los 
partidarios de u tiliz a r  las reglas de conflicto  
del Derecho internacional privado, y , de 
o tra , los que consideran que dichas norm as 
no son aplicables a las relaciones la b o ra le s .
E n tre  estos ûltim os resalta  claram ente la  pos- 
tu ra  de Istvan Szâszy cuando a firm a;
"Los principios générales del Derecho in tern a ­
cional privado son inaplicables a la  esfera del 
Derecho internacional labo ra l, no porque las 
norm as laborales sean de carâcter te r r i to r ia l  
o personal, o sè hallen constrehidas por e l 
princip io  del orden pûblico, o s irvan  para sa l- 
vaguardar la  persona de los trabajadores, o 
porque e l contenido de la  re lac iôn  la b o ra l no 
descanse en un contrato de trab a jo , o porque 
e l contrato de trabajo no seâ e l que e stable ce 
los derechos y deberes subjetivos bajo la  ley
(53) IS TV A N  SZASSY; "in ternational Labour L a w " . Pâg. 127 ^
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lab o ra l, sino, s61a y exclusivam ente, porque la  
norm a labo ra l, por su propia natura leza , d ifie re  
de la  ley c iv il, porque los contratos de trab a jo  
o los convenios colectivos tienen.un carâc te r  
diferente del contrato de Derecho c iv il, ya que 
las relaciones reguladas por la  norm a lab o ra l 
y las relaciones organizativas de traba jo  son 
esencialm ente distintas de las relaciones esta- 
blecidas por e l contrato c iv il" .
Esto nos lie  va, no a desconocer los princip ios  
del Derecho internacional privado, sino a l im i-  
ta r  su significado y alcance en e l campo del D e re ­
cho internacional lab o ra l. P o r supuesto, todos 
los puntos de conexiôn del Derecho in ternac ional 
privado - " lex  p a triae", " lex  d o m ic ilii" , " lex  loci 
contractus", "lex loci actus", " lex  lo c i d e lic ti 
com issi", "lex re i s itae", etc,  juegan un papel 
mucho mâs circunscrito . Como dice Szâszy, "en  
Derecho Internacional lab o ra l e l punto de cone­
xiôn fundamental viene constitufdo por la  " lex  
lo c i lab o ris", que régula la  m ayorîa  de las r e la ­
ciones ju rid icas disciplinadas por e l m ism o ". De 
aquî que la " lex  loci labo ris" resu ite  igual a la  
"lex  generali lab o ris" , que es apli cable en gene-- 
r a l  en todos los casos, salvo que e l ca râ c te r es- 
pecîfico de la  re laciôn ju rfd ica  rec lam e la  a p li­
caciôn de o tra  ley .
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Los conflictos de Derecho in ternacional de 
trab a jo  pueden ofrecer los siguientes tipos:
a) P o r razôn de las personas:
1) E m p resario s . E l em presario  ex tran jero  
estâ sometido a las ley es te r r ito r ia le s , s a l­
vo que por leyes e spéciale s se haya o torga- 
do e x tra te rrito ria lid ad  a su em presa.
2) Trabajadores. Rige, igualm ente, y con 
idéntica salvedad, la ley te r r i to r ia l .
b) P or razôn del contenido del contrato. Sur- 
gen aqui los conflictos cuando la ley nacio ­
nal del em presario  y la  del trab a jador son 
diferentes de la  ley del lugar de ejecuciôn  
del contrato. En esta m ate ria  - como indican  
Bayôn y P érez Botija - e l m argen de la  auto­
nomia de la  voluntad es muy am pli o, pero e l 
Derecho necesario del lugar de trab a jo  ha
de ser respetado. Ahora bien, Jqué debe 
entenderse para e l Derecho del trab a jo  por 
orden pûblico, Derecho necesario o lim ite s  
de inderogabilidad de la  ley te rr ito r ia l?  E l  
problem a no estâ resuelto de form a genera l 
en e l Derecho internacional privado. En e l 
I I I  Congreso Internacional de Derecho com - 
parado (Londres, 1 .950) ,  se recomendô la  
sustitûciôn de las clâusulas générales de r é s e r ­
va del orden pûblico y las buenas costum bres  
por una serie  de clâusulas p a rticu la r es y 
concretas.
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Las empresas con establecim ientos en v a ­
ries  pais es, ante un traslado de trab a jad o ­
res,  se ven atrâidas por dos centres de 
te rr ito ria lid a d  d istin tos. A  ju ic io  de Bayôn 
y P érez B otija , si e l traslado es defin itive  
rige  la  ley  del lugar de ejecuciôn; y si es 
tem poral, la  an terio r a l tra s la d o .
c) P o r motives form ates. Rige la  ley de 
celebraciôn del contrato ("locus rég it 
actum "); pero en caso de traslado a otro  
pais, cada interesado podrâ com peler a 
la  o tra  parte para cum plir los requisites  
form ates superiores que en é l se ex ijan . L a  
fo rm a, en defin itiva, dependerâ de la  volun­
tad de las partes; pero cuando se tra te  de 
form as constitutivas ( es d ec ir, no s im p le - 
mente declarativas), habrân de cum plir se 
los requisites exigidos por la  ley del pais 
de ejecuciôn.
No olvidemos , por lo que respecta a l rég im en  
espaflol, que e l a rticu le  10 del C. C iv il, en su 
apartado 6 dice:
"A las obligaciones derivadas del contrato  
de trabajo , en defecto de som etim iento ex- 
preso de las partes y sin per ju ic io  de lo d is -  
puesto en e l apartado 1 del a rticu le  8, les  
sera  de aplicaciôn la  ley del lugar donde se 
p resten lo s  serv ic ios".
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P astor R idruejo , examinando nuestra ju r is p ru -  
dencia y tras  a firm a r que norm alm ente los t r i ­
bunates, en los supuestos de reen vio , cuestion  
p rev ia  y adaptacion, aplican s iem pre las rég las  
conflictuales del fo ro , dice: "En lo que respecta  
a la  competencia ju d ic ia l in ternacional, en g e ­
n e ra l, de los tribunates espafioles, una interpre^ 
tacion rea lis ta  del sistem a efectivam ente a p li-  
cado, m uestra -pese a la  equivocidad de la  
ju risp ru d en c ia - la  aplicaciôn de las normas de 
competencia te r r i to r ia l  in terna a los supuestos 
de competencia ju d ic ia l in ternac io nal".
Y  mas adelante: "A l igual que en e l sistem a g e­
n era l de competencia ju d ic ia l in ternacional eqja 
fiola, la  ju risd icc iôn  del trabajo  extiende al t r â -  
fico externo los c r ite rio s  de com petencia t e r r i ­
to r ia l interna; esto es, a lte rn a tiv am ente, e l lu ­
gar de prestaciôn de los serv ic ios , o e l d o m i- 
c ilio  del demandado. Asi ,  pues, la  ju risd icc iô n  
lab o ra l espanola sera  compétente para conocer 
de aquellos supuestos del tra fico  externo en que 
el trabajo  se p res te , s iqu iera  sea p arc ia lm en te , 
en te r r ito r io  espafiol, o e l demandado tenga do- 
m ic ilio  (aunque no sea e l p rin c ip a l) en dicho te ­
r r i to r io " .
(54) J . A .  PASTOR R ID R U EJO : "Aspectos conflictuales y ju ris  die cio 
nales del D . I .  p r iv . espafiol del tra b a jo " . En Estudios Hom enaje  
al p ro f es or Sela Sem pil. Pag. 987.
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2 .3 .5 .  L A  (EM IGRACION. SUS P R O B L E M A S .
L a  em igracion consiste en e l abandono de una 
residencia para bus car asentamiento en otra  
localidad geogrâfica. Este hecho, tan s im p le - 
mente enunciado, tiene un planteam iento muy 
com pie jo , porque aparece intervenido es ta ta l- 
m en te .
L a  em igracion se considéra por læ leg is lac lo ­
ne s (incluso, a veces, en normas de rango 
constitucional) como un derecho subjetivo bâ- 
sico y fundamental del individuo. L a  e n c ic li-  
ca "Pacem  in te rr is "  de Juan X X II I  reputa es ­
te derecho como "natura l", es d e c ir, esencial 
a l hombre y previo a cualquier r  e conocimiento 
lég is la tive . A  e llo , por supuesto, no se opone 
la  intervenciôn estatal:
a) porque dicha intervenciôn se hace .en 
bénéficie del propio e m ig ra n te .
b) porque pueden e x is tir  m otives de orden 
superior (guerras, invasiones, pestes, 
e tc .) que aconsejen las restricc iones o la  
prohibiciôn de e m ig ra r .
L a  le g ^  la ciôn espafiola - centrada en la  ley  
de 21 de Julio de 1.971 - es verdaderam ente  
progresiva. Reconoce a todo espafiol e l d e re ­
cho a e m ig ra r, sin mâs lim itaciones que las  
contenidas en las leyes, configurando a l In s ti-
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tuto Espafiol de E m igracion  como organism e de 
destacado protagonismoen la m a te ria  para des- 
a rro lla r  la  acciôn de tutela y asistencia a los 
em igran tes .
Ante las avalanchas in m ig ra to rias , que tran sfo r  
man subitamente las condiciones econômicas so­
ciales y hasta ra c ia le s , mucho s pais es, sobre to 
do los prôsperos, han impuesto contrôles se lec- 
ciones y tasas a la  entrada de extran jeros .
H e rre ro  Rubio (55), a l estudiar el sentido de las 
restricc iones in m ig ra to ria s , habla de m otives de 
orden publico (nivel de ocupaciôn) in tereses san i- 
ta rio s  y econômicos locales, problem as sociales 
en sentido estric to , financières (repatriac iôn  de 
ahorros), politicos y m o ra les .
Los extranjeros resident es en Espafla no cabe du 
da que pueden plant ear los problem as aludidos en 
dos is m ayor es o m ener es . P ero , aparté el indu- 
dable genio as im ilador y la  naturaleza hosp ita la - 
r ia  de nuestro pais, existen m otives que hoy .hacen 
re le g a r este planteam iento.
En efecto, e l auge del tu rism o nos ha puesto en 
contacte con un am plio estrato de poblaciôn ext ran  
je ra . A l influ jo de esta cor r i  ente tu ris tic a  se han 
introducido en Espafla muchas personas en las que 
domina el ca râc te r la b o ra l.
(55) H ERR ER O  R U B IO : " E l perm ise  de trabajo  de los extranjeros en
Espafla". En Estudios Homenaje al profesor Sela Sem pil pâg.
1006, vo l. I I .
268.
sobre el estrictam ente tu ris tico , y que son v ir  
tu aie s competidores de los espanoles en muchos 
empleos, desgraciam ente, por e l atraso  r e la t i ­
ve respecte a los visitantes, en les- m e jo r remu. 
nerados y mâs comedos.
Si se suma esto al hecho - aludido anteriorm ente  -  
de las intensas inversiones de capital extran jero  
a cuyo caler p ro life  ran los puestos para los no 
nacionales, résu lta  que el mâs s ign ificative  y se 
ci a l fru to  de nuestro desarro llo  econômico apare  
ce transferido  a l extran jero , con lo  que se e v i-  
dencia el espejism o sufrido: e l d esarro llo  no es 
ta l, o, a l menos, no es tan intense como aparen  
ta  en un examen superfic ia l, presentado induda- 
bles sintomas de colonialism e econômico.
Todo ello  pone de re lieve  la  oprtunidad y la  ne ce 
sidad.de una inspecciôn intensa y eficaz de las  
norm as re la tivas  al perm ise  de trab a jo , que se 
exam inan mâs adelante.
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2 . 3 . 6 .  P R E S E N TE  Y FUTURO  D E L P R IN C IP IO  DE
IG U A LD A D .
Las leyes laborales se extienden indefinidam en- 
te , a Costa de otras leyes pûblicas o p rivad as . 
Indefectiblem ente, muchas instituciones se la -  
b o ra lizan . Las causas de este fenômeno para  
Bayôn son: (56)
a) L a  gradaciôn de las conquistas sociales  
dentro de un mundo capita lista .
b) La  generalizaciôn de la  necesidad de t r a ­
ba jar para las clases m éd ias .
c) La tecnificaciôn del trabajo  en las em pre­
sas, con la  natural dism inuciôn de d istan- 
cias entre e l trabajador manual y e l in te- 
lectual.
Estas causas, con diferente sentido e intensidad  
ope ran tam bién en e l âmbito in ternacional p ro ­
duciendo una nivela ciôn v e rtic a l y horizonta l 
de todos los trabajadores y de todos los paises.
Desde la  segunda m itad del siglo X IX  se in ic ia  
en Europa una corriente de solidaridad que 
busca la  uniôn de cuantos viven oprim idos por 
e l poder politico, las oligarquias o e l capita l. 
H um anitaria  y confusa al p rincip io , esta c o rr ie n ­
te se enriquece con los mâs notables esplendores 
del hegelianism o.
(56). BAYO N CHACON, G . " E l âmbito de aplicaciôn personal de las n o r­
mas de Derecho del trab a jo " . Rev. P o l. Social n9 71. Ju lio -S eptiem - 
- bre 1 .966.  Pâg. 8
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L a  in ternacionalizaciôn del Derecho del trab a jo  
es évidente. Todo pueblo tiende a e lla , porque 
los problemas obreros son idénticos en e l m un­
do, y , por o tra  parte , las c ris is  repercuten  en 
los lugar es mâs alejados de aquel en que se p ro - 
ducen.
L a s k i, en palabras muy repetidas después, a f ir -  
maba: "Existe  un m ercado un iversal; la  com pe­
tencia de ese m ercado tiende a producir un n i­
v e l idéntico. Cômo debe ser ese n ive l es lo que 
hay que determ in ar, supuesto que la  existencia  
de salaries  bajos en A lem ania repercute en In - 
g la te rra ; exactamente igual que una jornada la r -  
ga en fâbricas algodoneras del Japôn produce 
idéntica jornada en Lancashire" .
L a  c ritic a  del nacionalism o - se ha observado- 
ocupa muy poco espacio en la  obra de M a rx .  
Configura este pensador e l nacionalism o entre  
las "ideologfas", es d e c ir , representaciones  
que se e le van sobre la  base de las condiciones 
m ateria les  del mundo, pero que e l hom bre tom a  
por dato re a l de su ser que é l erige en v a lo r e s .
A s î, la  "clase" que dentro de los lim ite s  geogrâ- 
ficos de una "naciôn" posee las fuerzas producti- 
vas de ese espacio, posee tam bién esa naciôn. 
E lla  objetiva ese "bien" y tiene una "p a tria "
"Los obreros no tienen p a tria "  (M an ifies to  co- 
m unista, de M a rx  y Engels). E l propio M a n i­
fiesto  recoge la  tendencia hacia la  in ternac io na-
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liza c iô n  diciendo: "Las dem arcaciones naciona­
les y los antagonismos entre los pueblos desapa- 
recerân  cada vez mâs con e l d esarro llo  de la  
burguesfa, la  libertad  del com ercio , e l m e rc a ­
do m undial, la  uniform idad de la  producciôn in ­
d u stria l y las condiciones de existencia que a e lla  
corresponden".
Desde la  partic ipa ciôn de M a rx  y Engels en los 
trabajos preparatorios que debîan dar nac im ien- 
to a la  "L iga  de los comunistas", la  antigua d i­
v isa pacifista e in ternacionalista de la  "L ig a  
de los Justos", "todos los hombres son herm anos", 
es abandonada por la  fôrm ula de acciôn "p ro le ­
ta ries  de todos los paises, unîos". Es d e c ir , 
ya no son todos los hombres quienes practiquen  
e l in ternacionalism o, sino sôlo los trabajadores .
L a  posiciôn m arx is ta  es un rechazo - en sus 
planteamientos teôricos, una superaciôn - de la  
"buena voluntad" kantiana y del voluntarism o sub- 
je tiv is ta  de F ich te . E l puro in ternacionalism o  
contemplative o ju rfd ico  es para M a rx  un p ro - 
ducto del mundo burgués, como e l nacionalism o  
m ism o.
E l anarquism o, por su parte , con su exalta  ciôn 
extrem a de la  lib e rtad  y su o posiciôn a toda 
autoridad, no encaja dentro del m arco  de una 
determ inada naciôn, a lo que se une, en algunos 
de sus représentantes principales, una tendencia  
hacia la  "humanidad"; aunque para o tros, como
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S tirn e r, este y otros conceptos anâlogos sean 
sim ples fantasmas y abstracciones. P a ra  Baku­
nin, e l fundamento de toda m o ra l es e l respeto  
humano, es dec ir, e l reconocim iento de la  hu­
manidad, del derecho humano y de la  humana dig- 
nidad en todo hombre, cualquiera que sea su r a -  
za , su color, e l grado de desarro llo  de su in te -  
ligencia  e incluso su m oralidad.
Los estatutos de la  A . I . T . ,  redactados por M a rx  
decian: "No siendo la emancipaciôn del trab a jo  
un problema nacional o local, sino un problem a  
social, abarca a todos los paises en los que e x is ­
te la  sociedad moderna y necesita para su solu- 
ciôn e l concurso teôrico y practice de los paises 
mâs avanzados".
E l program a de la  anarquista A lianza In tern ac io ­
nal de la  D em ocracia socialista declaraba: "L a  
cuestion social no puede encontrar su soluciôn  
defin itiva y re a l mâs que sobre la  base de la  so­
lidaridad  internacional de los trabajadores de to ­
dos los paises. L a  A lianza rehusa toda po litica  
fundada sobre e l llam ado patrio tism e y sobre la  
riva lid ad  de las naciones".
Son estas las previsiones - m e jo r, los deseos - ,  
de las internacionales o b reris tas . P ero  juste es 
consignar que las nacionalidades ( y su co rru p - 
ciôn, los nacionalismos) continuaron y continûan 
con prospéra vida.
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Es m âs, e l signo homogeneizador e igualatorio  
que pare ce im p e ra r hoy en lo la b o ra l, reducien- 
do las diferencias entre nacionales y ex tran jero s , 
se debe, precisam ente, a la  divergencia de es­
tatutos politicos. L a  aproxim aciôn labo ra l no en- 
traü a , ni mucho menos, confusiôn de nacionali­
dades. Se atrae al ex tran jero  " para tra b a ja r"  
homologando su condiciôn lab o ra l a la  del n a ti­
ve, pero vedândole celosamente los derechos 
pûblicos y manteniendo las va llas  sociales enhies- 
t a s .
Alonso Olea (157) advierte la  e velu ciôn experim en- 
tada por las normas labo ra les , te rr ito r ia le s  y 
de orden pûblico. En un prin cip io , introducen d is- 
crim inaciones , a l producirse inm igraciones, pa­
r a  acabar siendo normas ajustadas a l principio  
de reciprocidad, s iem pre mâs a lea to rio  y des­
venta j ose para e l trab a jador e x tran je ro .
57) ALONSO O L E A , M .”lntroducciôn a l D . del trabajo”. Pâg. 123.
M a d rid , 1 .968
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2 . 3 . 7 .  H A C IA  UNA IN TER N A C IO N A LIZA C IO N  D E L
DERECHO D E L  TRABAJO.
Y a en e l siglo X IX  se llegô a l convencimiento  
de que sôlo mediante acuerdos entre paises 
se podrîan e lim in a r los inconvenientes del pro- 
greso en las relaciones labora les . Una m ejora  
aislada en un pais nada significaba en e l p rog re- 
so re a l de la  humanidad. La  in ternacionalizaciôn  
de la  legislaciôn labora l habia sido propugnada 
por Owen, que en 1818 se d irig iô  en ta l sentido 
a los plenipotenciarios de la  Santa A lia n za . B lan- 
qui, en 1.838,  tuvo idéntica idea, que se ré ité ra  
varias  veces a lo largo del siglo pasado.
En 1.890 se reuniô en B erlin  una Conferencia in ­
ternacional para estudiar los problemas del t r a ­
bajo: fue un completo fracas o.
En 1.901 se funda en Bruselas la  "Asociacj.ôn 
In ternacional para la  protecciôn legal de los t r a ­
bajadores", con oficina permanente en B asilea , 
que consigue la  f irm a  del p rim e r Convenio In te r ­
nacional, e l cual, como toda la  leg is laciôn labo­
r a l ,  se in ic ia  con la  protecciôn de las "m édias  
fu erzas"; m ujeres y ninos.
Los sindicatos de todo e l mundo (particu larm en te  
los norteam ericanos) influyen para que se cé lé ­
b ré  una conferencia in ternacional de trabajadores  
F ren te  a esta idea prévale ce la  de los socialistas  
franceses de Leôn Joühaux,, de recoger estas
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ansias en e l tratado que pusiese fin  a la  I  G ran  
g u erra .
Efectivam ente, en la  Conferencia de la  paz de 
P a ris  de 1.919 estân présentes, como benefic ia- 
rios  de la  paz, los trabajadores. L a  parte X I I I  
del tratado de V ersa lles  crea la  O . I . T .  dentro  
de la  Sociedad de Naciones.
Son m iem bros de la  O . I . T .  los paises y no 
otras organiz a clones in fraes ta ta les . Aunque 
vinculada a la  Sociedad de Naciones, la  c ris is  
que hizo desaparecer a ésta fue superada por 
la  O . I . T . ,  que en sus conferencias de F ila d e lfia , 
P a ris  y M ontreal (1 . 944, 1. 945 y 1. 946) aceptô 
determ inadas enmiendas a su estructu ra  que la  
independizan- totalm ente de la  O . N . U . ,  suce- 
sora de la Sociedad de Naciones, si bien, se 
asocia a la  m ism a como organismo colabora- 
d o r.
L a  O . I . T .  con am plio aparato organizativo y 
burocrâtico , persigue objetivos muy am plios, 
que van desde la  plenitud de ampleo y la  e leva - 
ciôn del n ivel de vida de los trabajadores has­
ta  la  garantia de iguales oportunidades éducati­
ves y profesionales, abarcando todo e l inmenso  
campo de la  po litica social.
Los acuerdos de la  O . I . T .  rev isten  tres  fo r ­
m as: convenios, recomendaciones y reso luc io - 
nes. Ninguno de los tres  es "norm a ob ligato ria"
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sino, , después de transform ado en Derecho es ­
ta ta l a través de la  oportuna ra tific a c iô n .
"Lo que intenta e l Derecho in ternacional de 
trabajo  - dice Alonso O lea (58)- es e lim in a r  
o du lc ificar, la  d iscrim inaciôn , y , a la  postre, 
volve r . . . a l principio de te rr ito r ia lid a d  e s tr ic -  
ta , que impone la igualdad del trabajador na­
cional y del ex tran jero . Aunque la  actividad de 
la  O . I . T .  se ha extendido tam bién a los tra b a ­
jadores inm igran tes , sustancialm ente estas n o r­
mas estân contenidas en tratados in ternac iona­
les bi o m ultila téra les  concertados por los p a i­
ses afectados".
Hay que hacer constar los numéros os y constan­
tes intentes universalizadores forjados a p a r ­
t i r  de la  I Internacional, muchas veces desvia- 
dos por sus im p lic a clones polîticas y recondu- 
cidos a su piano labo ra l por los s ind icatos. En 
éstos, no obstante (tam bién por causas po lîticas) 
se producen escisiones que d ificu ltan  e l entendi- 
m iento universal. Como decîa Engels, re f ir ié n -  
dose a las prim itivas  asociaciones o b reras , " la  
h is to ria  de estas asociaciones es una la rg a  se­
r ie  de derrotas de los trabajadores in te rru m p i-  
das por algunas v ic to rias  a is ladas", porque.
($58)ALONSO O L E A , M . Ob. C it. Pâg. 123
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efectivam ente, las constantes querencias de una 
inoportuna politizaciôn impiden la  in ternac iona­
lizac iôn  de las normas de trabajo  y de las aso­
ciaciones y sindicatos.
En todo caso, los problemas aludidos son muy 
agudos y de un pronôstico siem pre d iffc il y aven- 
turado. "E l fenômeno del trabajo  - dice P ereg  
Leflero (59)- no puede encerrarse  exclusivam en­
te en e l Derecho del trabajo . Este se ha so fis ti-  
cado quizâ demasiado; se ha m agis tra lizado  
perdiendo s a via y fuerza creadora. E l Derecho  
es algo mâs que exégesis, es bùsqueda de so- 
lu ci one s nuevas para problemas nuevos, v.y se­
gûn esta novedad de los problemas actuales va 
aumentando hasta convertir los en distintos a 
los pasados, también las soluciones han de ser 
distintas a las antiguas.
P o r eso no hemos de empeharnos en que la  v e r-  
dad de una soluciôn ju rfd ica  o filosôfica  esté 
en su entronque con e l Derecho rom ano o con 
la  filosofîa  griega. Pensemos d irectam ente en 
e l p" oblema en sf sin proyecciôn con e l pasado 
sino mâs bien con e l futur o" .
(59) P E R E Z  LE N E R O  J. "Reflexiones en torno a l futur o del D . L a b o ra l" .
R ev. P o lft . Social n5 73 E n ero -M a rzo , 1.967 Pâg. 76
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2 . 4 .  RESTRICCIO NES A LA  IN T E R V E N C IO N  DE
EXTRANJEROS EN LA  IN D USTRIA  C IN E M A
TO G R A FIC A .
P o r diversas razones - entre las que se cuentan 
las générales, de protecciôn a l traba jo  nacio­
nal, examinadas en otro lugar - los trab a jad o ­
res de nacionalidad extran jera  ven im p o s ib ili-  
tado, o dificultado seriam ente, su acceso a la  
cinem atografia en todas sus vertientes y moda- 
lidades: técnicas, a rtis ticas , l i te ra r ia s , com er- 
cia les, etc.
Las discrim inaciones que establece la  le g is la ­
ciôn general laboral se a lte ran , con salvedades 
excepciones y singularidades en m a te ria  cine- 
m atogrâfica. La ins os lay able com plejidad de 
la  obra cinem atogrâfica exige la concurrencia  
de mano de obra muy especializada, que hay 
que rec lu ta r en e l m ercado m undial, por e x i-  
gencias econômicas de publicidad, calidad y , 
en general, de rentabilidad de los eu antios os 
capitales invertidos. Una breve y e lem ental 
ojeada por la legislaciôn comparada nos m ues­
tra  que, ante condicionamientos técnicos y 
econômicos tan homogéneos, la  résultante lé ­
g is la tive  es idéntica. En todos los paises, las 
réservas y garanties nacionalistas de p ro tec-
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ciôn a los trabajadores nacionales se qu ie- 
bran sustancialmente; y , as î, ex is te , sobre 
e l cuadro general de prohibiciones o tro , su- 
perpuesto y singular para e l secto r, de ex ­
cepciones condicionadas por la  f ilm a  ciôn y 
com ercializaciôn de pelîculas .
Con carâcter general y sin perju ic io  de un mâs 
detallado examen u lte r io r de la  leg is laciôn  
espafiola, las restricciones laborales por r a ­
zôn de ex tran je rîa  dimanan de las considera- 
ciones que a continua ciôn se exponen.
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2 . 4 . 1 .  L A  P R O TE C C IO N  E S TA TA L A L  C IN E .
L a  pelîcula, que nace con e l fin  p rin c ip a l de 
entretener y re c re a r  a l pûblico, se convirtiô  
en seguida en un producto muy apto para ser 
industria lizado a gran es cala . Su rentabilidad  
su facilidad de transporte y de obtener copias 
a reducido precio , asf como e l nacim iento de 
una eficiente industria d istribu idora  a c a rre a -  
ron la  p ro life racion de producciones, con to -  
dos los m aies a ello inherentes; dism inuciôn  
de la calidad a rtîs tica  (o francas desviaciones  
an tia rtîs tica s , como e l cine pornogrâfico), com- 
petencia de m ercados, etc.
Ninguna actividad social se abandona hoy a l es- 
pontâneo darw in ism e de oferta  y demanda, pro - 
bados y experimentados los funestes resultados  
del lib é ra lism e  extrem e. P e r  e llo  e l sector 
cinem atogrâfico pronto fue objeto del in te rven - 
cionismo del poder pûblico con la  m ism a in ten- 
sidad y por las m ism as razones que hubo de 
in te rve n ir e l Estado en la a g ricu ltu ra , la  indus­
t r ia  o e l com ercio . P e ro , adem âs, aquî concu- 
r r îa n  otros m otives;
a) La  in fluencia, pronto reg is trad a , que 
ejerc îan  las pelfculas sobre e l com porta- 
miento y las costumbres de las m asas.
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b) E l in teres que desperto como m edio de 
comunicacion y propaganda (m erm ado, 
ahora, en parte , por la  te lev is io n ).
c) E l creciente volumen economico de la  
industria  y sus consiguientes im p lic a c io -  
nes laborales y politic as.
Se genero asi una politic a proteccionista y pro  
mocional de los gobiernos hacia su propia c i-  
nem atografia, como defensa contra el cine 
norteam ericano, que establecio una am enaza- 
dora competencia. Ante esta todopoderosa c i-  
nem atografia, los Gobiernos tra ta ro n , si no 
de conquistar mercados e x te rio r es, s i a l m e -  
nos de protéger su propio m ercado. In g la te - 
r r a  (1. 927), fue el p rim er pais que protegio  
su naciente cinem atografia, resolucion que 
despues adoptaron otros gobiernos, as i, I t a ­
lia  (1. 933), Espafla (1.941) ,  F ra n c ia  (1.948) ,  
etc .
En la  actualidad, y sin apenas excepcion, to -  
dos los pais es del mundo consideran como de- 
seable la  existencia de una industria  prop ia  
de produccion de film s . De hecho cuarenta y 
cinco paises la  mantienen y protegen. Se b a ­
sa esta actitud en:
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a) Razones cu R urales, a rtis tic a s , In fo r - 
m ativas, sociales y po liticas.
b) Se considéra e l cine como un excelente  
vehfculo de expresion cu ltu ra l de un pue­
blo.
c) Con e l se da empleo a un notable num é­
ro  de personas.
d) Motivos econômicos. A l producirse pe­
lfculas nacionales se abastece a los cine- 
m atôgrafos del pafs, con lo que d ism inu- 
yen las necesidades de im p o rta r cintas 
extran jeras  y, consiguientemente, las fu - 
gas de divisas.
e) P o r la  m ism a razôn a n te rio r, las posi- 
bilidades exportadoras aumentan, y con 
ellas las de entrada de d iv is a s .
La  industria  cinem atogrâfica estâ sujeta, 
universalm ente, a unas norm as de especia l 
comportamiento en las que los principios gé­
nérales que presiden la fabricaciôn y e l.c o ­
m ercio  de la  m ayorîa  de los productos no le  
son ap licab les .
Como apunta Satanowsky (60) ningûn pafs ha 
sancionado leyes que contemplen la  obra c i­
nem atogrâfica en todos sus aspectos. "L a  au- 
sencia de leyes e spéciale s sobre la  m a te ria  - 
advierte - se nota en todo e l mundo - con
(dO) SATANOW SKY, I .  "La  obra cinem atografica fren te a l D erecho,
Buenos A ire s , 1 .948.  Tomo I .  Pâg. 127
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im portantes excepciones - pero especialm ente  
en L a tin o a m éric a . Fuera  de la Argentina y 
Uruguay, no existen disposiciones que re g la -  
mentan la  obra cinem atogrâfica. T a l como he- 
mos indicado antes, e l hecho se explica por la  
juventud y celeridad del desenvolvim iento del 
cinem atôgrafo. P ero  no te rm in a  de expli c a r- 
se satisfactoriam ente si se atiende a la  in - 
fluencia decisiva que e l cine tiene en lo que 
hoy en dîa se denomina "las m asas", es de- 
c ir , en nuestro caso, e l pûblico. Y  es éviden­
te que en asunto tan complejo, no basta a aten- 
der sôlo lo re s tr ic tiv o  o negativo, como son 
las disposiciones sobre censura, sino que es 
m enester cuidar también de lo que contribuya 
a fom entar a l cine in d u stria l, a rtfs tic a , co- 
m e rc ia l y legalm ente".
Y  mâs tajantem ente puntualiza en otro lugai^gi); 
"Es indispensable un "estatuto del cinem atô­
grafo", esto es un cuerpo orgânico de leyes, 
que si bien tenga puntos de contacte con e l de­
recho comûn, se aparté de aquél.
Es conveniente una le gis la  ci 6n especial sobre 
la  m ate ria , mâs compléta y mâs p réc isa , m e- 
jo r  adaptada a las necesidades nuevas de la  
cinem atografia, destinada a asegurar la  parte  
corres pondiente a l derecho interno y a l in te r - 
nacional, y satis facer en todo sentido los in - 
teresæs legftim oîen juego.
(61) Ob. c it. I. Pag. 174
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Pueden aplicarse a la  obra c inem atografica a l-  
funos de los principios générales del derecho. 
P ero  debemos reconocer que es com pletam ente  
distinta de las otras obras del in te lecto , para  
las cuales se ha creado el derecho comun, que 
debe por lo tanto ser m odificado. Estam os an ­
te situaciones parecidas, pero no idénticas. 
Comprendemos que es d ific il le g is la r  en form a  
compléta sobre la  obra cinem atografica, por 
los m ultiples aspectos que comprende, por los 
dific iles  problemas jurid icos que tra e  consigo 
y por las varias  ram as ju rid icas que abarca.
Mas precisam ente por e llo , es indispensable 
la  legislacion especial e in teg ra l, pues es im -  
posible que en los cuerpos de leg is lacion  gene­
r a l  se contemplen con eficacia y decision aque- 
11as peculiaridades".
L a  actividad de produccion de peliculas no su£ 
le  tener el suficiente volumen y capacidad eco­
nomica para m antenerse por si sola; y e llo  por 
los siguientes motivos :
a) Inestabilidad in d u stria l. En esta singu­
la r  actividad las inversiones son cuantio - 
sas. A parte  las especificas de cada f i lm ,  
debe ex is tir una costosisim a " in fra e s tru £  
tu ra  cinem atogrâfica", cuyo coste es a l-  
tis im o , y que, por o tra  p arte , no puede 
em erger repentinam ente y p ara  cada obra.
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Ademâs, debido a la  presencia de facto- 
res muy heterogéneos y por la  m ez cia 
de colaboraciones técnicas, a rtis tic as  e 
intele ctuales que in tervienen en la  r e a l i - 
zaciôn, no puede asegurarse "a p r io r i"  
la  calidad del producto ni su ren tab ilidad .
b) Es casez de medios fin an cières , toda 
vez que los capitales privados no estân in - 
teresados en una inversion considerada 
como peligrosa y poco ren tab le . E l pro- 
ductor cinem atogrâfico, cuando promueve 
y plante a un f ilm , tiene que em pezar por 
solucionar los arduos problem as de su 
financiaciôn. Las em presas productoras  
necesitan disponer de elevados capitales  
para m antenerse activas, ya que la  recu - 
peraciôn de las inversiones rea lizadas  es 
de carâc te r  lento y sucesiva en e l tiem po.
No sé ria  posible una produccion nacional 
constante (es d ec ir, organizada es tâ ta l- 
mente) si no m ediara un éxito m in im o y 
si no se protegiera con subvenciones, des­
grava ciones, e t c . , la  c inem atografia  
del pais frente a la  com petencia ex tran - 
je ra .
c) Fuerte  competencia e x tra n je ra . Como es 
lôgico, las dificultades en la  com petitiv i- 
dad aumentan a l ensanchar e l â rea  geo- 
grâfica de los concurrentes a l m ercado
e, igualm ente, a l in tro d u c ir pelfculas d i-
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versas, sin perjuicio de las dificultades  
que provengan de otros m ercados y es- 
pectâculos colaterales: te lev is ion , tea - 
tro , etc.
Un solo prototipo de film s  no puede com petir 
en calidad y variedad no sôlo fren te  a las pro- 
ducciones de su m ism a nacionalidad, sino 
también con las extranjeras que se introducen  
en su m ercado. Pero  es que la totalidad de 
las produc ciones nacionales no puede com petir 
tampoco, ni en calidad ni en variedad, con 
las del resto del mundo. N i s iqu iera  E . E . U . U .  
con su gran potencia in d u stria l, ha conseguido 
esto ( es distinto hablar de competencia que 
de capacidad de absorciôn del m ercado o pû­
blico) .
d) F a lta  de coordinaciôn entre los diversos sec-  
tores de la  industria . Producciôn, d is trib u - 
ciôn y exhibiciôn son actividades independien- 
tes.  Es muy d if ic il im plantar una politica  
cinem atogrâfica en la  que se arm onicen, s in 
menoscabo de ninguno de e llos, los intereses  
de los très  sectores.
E l nûmero de pelfculas (d iferentes) en c irc u ­
la  ciôn por las salas del mundo puede c ifra rse  
en 30.000.  Las producciones mundiales anna­
les , unas 3 .000.  P o r e llo , dentro de cada m e r ­
cado se van desdoblando los competidores ex- 
te rn o s . Ante esto, s i los d istribu idores y
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exhibidores pueden e leg ir lib re m ente las obras que 
consider en mâs rentables, se erosiona fuertem ente  
el m ercado nacional.
E l problem a solo se resuelve con una p o litica  p ro -  
tec to ra  que establezca una réserva  forzosa de exM  
biciôn, y por lo tanto, de distribuciôn, en favor de 
los film s  nacionales.
Ante estas circunstancias, se impone una po lit ica  
proteccionista. Y , como fâcilm ente se comprende, 
las singularidades industria les, sociales y le g is la -  
tivas de cada pais imponen condicionamientos y mo 
dos de actuaciôn tu itiva muy peculiares y diversos.
Sin propôsito agotador, sino sôlamente indicativo y 
como muestra,podemos s in te tizar asi los p rin c ip a ­
les tipos de ayudas y medidas de protecciôn:
a) Financiaciôn de las producciones. M ediante c r£  
ditos oficiales concedidos en condiciones de tipo  
de in terés , garantias y am ortizaciôn mâs venta jo - 
sas que las ofrecidas habitu aim  ente por la  banca 
privada.
b) Compensaciones econômicas. A su vez,  pode- 
mos distinguir en este apartado:
I .  -  Subvenciones o ayudas autom âticas.
Estas subvenciones suelen ser a fondo perdido.
SirVen para a liv ia r  una parte del coste del f i lm .
E l câlculo de las subvenciones se basa casi s ie m -  
pre en los ingresos en taquilla  de cada obra, y se 
conceden sin d iscrim inaciôn a todos los film s  que 
cumplan las condiciones establecidas previam ente  
con c rite rio s  sensiblemente nacionalis tas . En
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Espana, la  subvenciôn se c ifra  en un 15% 
(aproximadamente) del coste to ta l del f i lm .  
En Francia  la  ayuda se establece en funciôn 
de los ingresos percibidos en la  explotaciôn  
de la  produccion inm ediata a n te rio r.
I I .  -  Ayuda selectiva. Prem ios de ca râ c te r  
economico que se conceden a las peliculas  
de m ayor calidad de la  tem porada. L a  c a li­
dad la  aprecian Jurados, de v a r ia  com posi- 
ciôn, net am ente nacionales.
I I I .  -  Ayuda subjetiva. Prem ios econômicos 
para  pelfculas poco com erciales y de d if ic il 
explotaciôn, pero de in terés nacional.
Estas diver s as modalidades de ayuda pueden 
ser ,  o no, compatibles entre si; y , a s im is - 
mo co exis tir, o no, con subvenciones y c r é ­
dites oficiales o sem iofic ia les . La po lftica  
cred itic ia  e industria l, de tanta com plejidad  
institucional y norm ativa, ofrece un re çe rto  
r io  amplfsimo de modalidades en e l Derecho  
compara do.
c) Ayuda en la  explotaciôn del f ilm . M ed ian ­
te la  "cuota de pant a lla "  una parte  del m erca  
do se réserva  para los propios f ilm s . Con 
este sistema se im planta la  obligaciôn a c a r ­
go de los exhibidores de proyectar pelfculas  
nacionales en sus salas durante determ inado  
tiem po.
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De carâcter s im ila r , la  "cuota de d istribuciôn"  
consistente en la  obligatoriedad de los d is t r i ­
buidores de in c lu ir en sus lotes c ierto  num éro  
de pelfculas nacionales.
P a ra  acogerse a los beneficios de la  p ro tec ­
ciôn estata l, los film s deben cum plir una sé ­
r ié  de condiciones en cuanto a la  nacionalidad  
del producto. Todas las leg is la  ciones coin c i- 
den en e x ig ir, con m ayor o m enor intensidad, 
la  nacionalidad (técnica, lab o ra l, f in a n c ie ra ). . . 
de la  pelfcula, con las consiguientes r e s tr ic -  
ciones a l trabajo de ex tran jeros .
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2 . 4 . 2 .  LA  COPRODUCCION C IN E M A TO G R A FIC A
La producciôn cinem atogrâfica sôlo puede 
ser rentable si la  explotaciôn se re a liz a  en 
diversos m ercados. De esta necesidad nace 
toda una actividad (casi  una industria  nueva) 
especffica: la distribuciôn, actividad neta- 
mente com erc ia l. (62)
La exhibiciôn - fin ultim o del f ilm  - y la  dis 
tribuciôn se verifican  con m ayor flu ide z y 
mâs idônea captaciôn de pûblico con e l in ­
centive de la  oferta de un producto e x tra n je - 
ro , exôtico, de m ayor riqueza y mâs in fre -  
cuente en las pantallas nacionales.
Siem pre ha existido un in tercam bio in te r na­
cional de las producciones; p ara le lo  a l desa- 
rro llo  de la  industria cinem atogrâfica ha s i-  
do tam bién e l increm ento de las coproduc - 
ciones que convierten a los film s  en produc­
tos mâs aptos para la  explotaciôn en un m e r ­
cado mâs am plio .
L a  coproducciôn ofrece numerosas ventajas, 
taies como la obtenciôn de pelfculas de m ayor 
coste con menos gastos, a l re p a rtirs e  éstos
(65) Sobre la  distribuciôn y sus problem as, V . especialm ente: 
SATANOW SKY, I .  : "L a  obra cinem atogrâfica fren te  a l D e ­
recho". Tomo I I .  Pâg. 40 y s ig ts . Buenos A ire s , 1 .948
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entre las distintas casas productoras; la  fa c i­
lidad de exhibiciôn en los paises coproducto- 
res;  la atracciôn de masas que puede suponer 
la  intervenciôn de artis tas  ex tran jeros; e l a li-  
ciente que supone la  competencia para m ejo- 
r a r  la  producciôn nacional, etc.
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2 . 4 . 2 . 1 .  CONVENIOS IN TE R N A  CIO NALES SOBRE
R ELACIO NES C IN EM ATO G RA FICA S
Las peliculas realizadas en regim en de copro­
ducciôn pueden rodarse de acuerdo con las 
normas establecidas con carâcter fijo  entre  
dos naciones mediante un convenio, o pueden 
llevarse  a cabo sin que r i ja  ningûn acuerdo 
previo .
Estos convenios b ila téra les  pueden ser no sôlo 
de coproducciôn, sino mâs am plios, de " re la -  
ciones cinem atogrâficas'' - es d e c ir, de c i-  
nem atografîa en general, en todas sus fases 
y facetas industriales y com erciales - y pue­
den afectar a l in tercam bio, la  coproducciôn 
y a la  prohibiciôn de d is tr ib u ir  o exh ib ir de- 
term inadas pe licu las .
Los acuerdos sobre prohibiciôn de proyectar 
peliculas dénigrantes u ofensivas para una na- 
ciôn fueron frecuentes en los aflos tre in ta . En 
la  actualidad e l respeto mutuo (logrado m e r-  
ced a un estrecho com ercio y a las relaciones  
diplom âticas) entre los distintos paises hace 
innecesaria la  firm a  de tratados de este tipo.
En los paises de producciôn cinem atogrâfica  
sign ificativa, cada vez van siendo mâs num e- 
rosos los acuerdos con otras na ciones r e la t i­
ves a la  coproducciôn o a l in tercam bio de pe­
lfculas .
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P a ra  paises, como Espafia, con una industria  
cinem atogrâfica si no en c r is is , a l menos nun- 
ca flo rec ien te , la coproducciôn es un buen ca- 
mino para m e jo ra r la  calidad. La  competencia 
puede suscitar la  superaciôn. De ahf que los 
diversos paises favorezcan la  coproducciôn m e­
diante acuerdos que, a la la rg a , redundan en 
bénéficié de la  calidad de las p e licu las .
La im portancia de las coproducciones en la  
industria  cinem atogrâfica espaflola es super- 
la tiva . A sf en 1.972 - afio del que se dispone 
de censos y datos estadfsticos muy completes 
y elaborados - se rea liza ro n  65 pelfculas 
espafiolas y 49 coproducciones. En 1 .973,  73 
nacionales y 39 en régim en de coproducciôn( 63) 
En nuestro pafs, como en cualqu iera, caben 
dos modalidades de coproducciôn;
a) Coproducciôn con pafses con los que 
existe convenio.
b) Coproducciôn con otros pafses con los 
que no hay previo convenio suscrito .
La rea lizac iôn  de pelfculas en régim en de co­
producciôn con pafses con los que existe con­
venio de relaciones cinem atogrâficas habrâ  
de ajustarse a los térm inos del m ism o, y ello  
tam bién en m ateria  de lim ita  ciones a la  p a r- 
ticipaciôn de trabajadores extran jeros .
(63) F U E N T E ; "Cine espafiol, 1 .973" .  Servi cio Sindical de Estadfs- 
tica . .
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2 . 4 . 2 . 2 .  CONVENIOS DE R ELA CIO N ES C IN E M A T O ­
GRAFICAS SUSCRITOS POR ESPANA(;è4)
E ntre  los convenios de relaciones cinem ato­
grâficas suscritos por Espana es preciso dis 
tin gu ir :
A) Convenios entre gobiernos.
a) A lem ania. "Acuerdo entre e l Gobierno  
espafiol y e l Gobierno de la  Repûblica F e ­
dera l alemana sobre coproducciôn de pe­
lfcu las", firm ado en M adrid  e l 3 de Mayo 
de 1.956.
E l 21 y e l 25 de Septiembre de 1. 970 tu - 
vieron lugar en Bonn negociaciones en­
tre  las delegaciones oficiales espaflola 
y alem ana, manteniendo conversaciones 
sobre las relaciones econômicas cinem a­
togrâficas entre ambos Estados. Se f i r -  
mô asf e l correspondiente protocole e l 
25 de Septiembre de 1.970 en Bonn, que 
deja en v igor e l acuerdo de 1. 956, elabo- 
rândose un proyecto de "Convenio sobre 
coproducciôn de pelfculas" que, hasta la  
fecha, aûn no ha sido suscrito .
b) A rgentina. "Convenio cinem atogrâfico  
entre e l Gobierno de la  Repûblica A rg en ­
tina y e l Gobierno de Espafla", firm ado  en 
Buenos A ires  e l 28 de Agosto de 1. 969.
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c) C hile . "Convenio entre e l Gobierno  
de Espafla y e l Gobierno de Ta Repûblica 
de Chile sobre coproducciôn cinem atogrâ- 
fic a , " hecho en M adrid  e l 31 de M arzo  de 
1 .9 7 0 .
d) F ra n c ia . "Acuerdo entre  e l Gobierno  
espafiol y e l Gobierno de la  Repûblica  
francesa sobre relaciones c inem atogrâ­
fica s", firm ado en M adrid  e l 17 de Ju­
lio  de 1. 964
e) Ita lia . "Acuerdo entre e l Gobierno es- 
paflol y e l Gobierno de la  Repûblica Ita -  
lian a", fechado en M ad rid , e l 2 de Julio  
de 1 .966 .
Este acuerdo sustituye a l de 21 de F e b re -  
ro  de 1. 961 (modificado parcia lm ente en 
20 de A b r il de 1 .963 ).
Posteriorm ente, en M ilâ n , en 20 de O ctu- 
bre de 1. 968, se in trodujeron m odifica- 
ciones por acta de la  "com isiôn m ixta  c i­
nem atografica hispano - ita lia n a " , creada  
por e l propio convenio.
f) M arruecos. "Convenio de relaciones.»  
cinem atogrâficas entre e l Gobierno de 
Espafla y e l Gobierno del Reino de M a rru e ­
cos", rubricado en M adrid  e l 13 de Junio  ^
de 1 .970 .
g) Tûnez. "Acuerdo cinem atogrâfico entre  
eo Gobierno espafiol y e l Gobierno de T û ­
nez", firm ado en Tûnez e l 22 de F eb rero  
de 1 .971 .
296.
B) Caso especial. E l convenio in te r sind ical 
con M éjico . L a  coproducciôn de pelfculas en­
tre  Espana y M éjico  es un hecho muy frecuen_ 
te . Ante la  dificultad de convenir in te rg u b er- 
namentalmente (dada la  ausencia de re la c io ­
nes diplom âticas), en M adrid  e l 21 de F e b re ­
ro  de 1 .969 se pactô un "Acuerdo sobre copro­
ducciôn de pelfculas" entre la  "Asociaciôn de 
productores de pelfculas m ejicanas" (Sindicato  
patronal) y e l "Sindicato Nacional del Espec- 
tâculo de Espana"; e, igualm ente, en la  m is ­
ma fecha, se suscribiô otro "Acuerdo sobre 
in tercam bio de pelfculas" entre las m ism as  
partes.
Aunque la base ju rfd ica  de estos acuerdos es 
p recaria , por las peculiaridades diplom âticas  
existantes, hay que reconocer, no obstante, 
que la  eficacia ju rfd ico -so c ia l y econômica de 
los mismos es idéntica a la  de los convenios 
suscritos con los pafses con los que existen  
relaciones diplomâticas regulares  y as tab les .
( 64 :) Las restricc iones concretas del trabajo  de extran jeros que d i-  
manan de estos convenios, por razones sistem âticas del présen­
ta trab a jo , se exponen mâs adelante . ( 3 .2 .2 . )
Sobre e l tem a: SUAREZ DE LA  DEHESA, J .A . : "G eograffa econô­
m ica del cine hispano". M adrid , 1.971
f /
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2 .4 .2 .3 .  OONTENIDO D E LOS CONVENIOS DE RE
LA  CIONES C IN EM A TO G R A FIC A S.
Con ligeras varian tes , todos estos acuerdos- 
que tienen plazo de validez de un afio, p ro rro -  
gable por perîodos anuales tâcitam ente - tie  
nen un contenido m a te ria l s im ila r , cuyas l î  
neas générales pueden s is tem atizarse  asf;
A) In tercam bio. No se fijan  lim ita  ciones de 
numéro respecto a la  im porta  ciôn de p e lî- 
culas a proyectar en version o rig in a l, asta­
ble ciéndose, en cambio, cupos respecto a 
los largom etra jes  destinados a vers ion  dobla- 
da. P ara  los cortom etrajes no se fijan  l im i-  
taciones.
Asf; Convenio con Argentina (artfcu lo  1 
a 10), con Ita lia  (a r t . 1 a 4), con A us­
t r ia  (a r t . 1 a l 5), con F ran c ia  (a r t . 1 a 
10), con M arruecos ^ r t .  1 a 6), con T û ­
nez (a r t .  1 a 5), con M éjico  (convenio 
sobre in te rcam b io ).
Con A lem ania  y Chile los convenios sôlo 
se re fie re n  a coproducciôn, y no afectan 
a la  m a te ria  de in tercam bio .
B) Coproducciôn.
a) Considéra ciôn de las coproducciones 
como pelfculas nacionales por las au to ri- 
dades de ambos pafses. P rin c ip io  que se 
ré ité ra  en todos los acuerods; A rgentina
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(a r t . 8), A lem ania ( a r t . 2), Chile (a r t .  1) 
F ran c ia  (a rt . 13), A u stria  ( a r t . 8), Ita lia  
(a r t . 10), M arruecos (a r t . 7), Tûnez 
(a r t . 6), M éjico (a r t . 1 del convenio in -  
te rs in d ic a l). En estos artfcu los , resefia - 
dos se establece tam bién que se re s e rv a -  
rân  las ventajas que cada nacion otorgue 
a sus peliculas para e l coproductor del 
pafs que las concéda
b) Exigencia de calidad de la  pelfcula (s u fi­
ciente para prestig iaur a las cinem atograffas  
de los dos pafses). Asf:
Convenio con Argentina ( a r t . 9), Chile 
(a r t . 2), A lem ania (a r t . 2), F ra n c ia  ( a r t .12) 
Ita lia  (a r t . 6), M arruecos (a r t . 7), Tûnez 
(a r t .  6), M éjico (a r t .  2).
En e l Convenio con A u stria  no fig u ra  esta  
exigencia; solo se requ iere  la  aprobacion  
por las autoridades de ambos pafses (que 
serân quienes, en su^caso, v a lo ra rân  la  
. ca lid ad ).
La  exigencia de calidad es justa y com prensi- 
b le . P ero  asf como la calidad técnica puede 
garantizarse y va lo rarse , la  calidad a r tfs t ic a ­
de tan d iffc il cuantificacion-, que es la  que 
verdaderam ente in teresa, se sustrae a todo 
tratam iento  norm ativo.
c) E q u iîib rio  de las coproducciones. Todos 
los convenios tienden a l equ iîib rio  global de 
las coproducciones entre' los dos pafses y fijan
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fôrm ulas de aportaciones m inim as y m âxim as  
para cada una de las pelfculas coproducidas, 
considerando tanto las aportaciones personales  
como las aportaciones de servic ios y m a te r ia -  
les , las d in era rias , los lugares de rodaje , etc.
Asf: Argentina (a rts . 13 y 14), Chile (a rts .  
6 y 7), A lem ania (a rts . 3 ,4 ,5 ,  y 6), F ra n ­
cia (a rts . 1 6 ,1 7 ,1 8  y 19), A u s tria  (a r ts .
6 , 2b, c y d), Ita lia  (a rts . 7 ,8 , y 9), M a ­
rruecos ( a r t . 13), Tûnez (a r t . 12), M é ­
jico  (a rts . 6 y 7 del convenio in ters in d ica l 
de coproducciôn).
En cuanto a las aportaciones personales de 
elementos técnicos y artfsticos (con las p e r ­
tinentes restricciones a l traba jo  de extran jeros) 
en la  te rc e ra  parte de este traba jo  se aborda  
un examen detallado de cada uno de los con­
venios .
I
d) En cuanto a explotaciôn se establece que 
en los tftulos deberâ fig u ra r e l ca râ c te r  
de coproducciôn del f ilm  y que e l rep arto  
de los ingresos entre los coproductores 
habrâ de ser proporcional a sus ap o rta ­
ciones. Asf:
Convenio con Argentina (a rts . 15 y 17) y 
Chile (a rts . 7 y 9), A lem ania (a r ts . 8 y 9) 
Franc ia  (a rts . 20 y 22), Ita lia  (a r ts . 11 y 
12), M arruecos ( a rts . 15,1  6 y 17) , T û ­
nez ( a rts . 14, 15 y 16), M é jico  (a r ts . 8 
y 10) del convenio especial. E l acuerdo
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con A u stria  no se ocupa de este extrem o.
e) Exportaciôn. Se fijan  las normas sobre e l 
posible rep arto  de âreas geogrâficas de ex­
portaciôn y se déterm ina que cuando una co­
producciôn sea exportada a un pais donde las 
im portaciones estén contingentadas, la  pe lf­
cula serâ im portada, en princip io , a l pafs 
de a porta ciôn m ayoritars. .
Si hay equivalencia en las aportaciones, se 
im p o rta râ  a l contingente del pafs que tenga 
m ayores posibilidades exportadoras. A sf : 
Convenio con Argentina (a r t . 16), Chile (a r t .  
8), A lem ania (a r t .  10), F ran c ia  (a r t .  21), 
A u stria  (a r t . 11), Ita lia  (a r t . 13), M arruecos  
(a rts . 18 y 19), Tûnez (a rts . 17 y 18) y  M é ­
jico  (a r t . 10).
f) Facilidades para envfo de m a te r ia l y tra s -  
lado de personas. Se establece tam bién en 
los convenios que las autoridades de los paf­
ses contratantes se comprometen a fa c ilita r ,  
a l m âxim o, las form alida^es para envfo de 
m ate r ia le  s y traslado de personas. Asf;
Convenio con Argentina (a r t . 11), Chile 
(a r t . 4 ), A lem ania (a r t .  13), A u s tria  
(a r t .  10), Ita lia  (a r t . 16), F ra n c ia  (a r t .  
15), M arruecos (a r t . 2), Tûnez ( a r t . 2) 
M éjico  (a r t . 4).
4
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g) Posibilidad de au torizar coproducciones 
m ultipartitas  con terceros pafses. D ec lara -  
ciôn de carâcter generaenunciada en los con­
venios y subordinada a la  calidad in ternac io - 
nal de la  pelfcula. Asf:
Convenio con Argentina (a r t .  19), Chile 
(a r t . 11), A lem ania (a r t .  5), F ran c ia  
(a r t . 23), A ustria  (a r t . 9), M arruecos, 
(a r t . 22), Tûnez (a rt. 21), M éjico  (a r t . 
12). E l convenio con Ita lia  no régula  
esta m a te ria .
h) Negatives y copias. Se establece que toda 
pelfcula en coproducciôn debe tener un nega­
tivo  o un contratipo o in ternegativo , y que 
cada coproductor serâ provisto del negativo  
o contratipo, teniendo ambos lib re  acceso
a l negativo o rig in a l. Asf:
Convenio con Argentina (a r t .  12),
Chile (a r t . 5), A lem ania (a r t .  11), Fran- 
/  cia (a r t . 14), A ustria  (a r t .  7), Ita lia  
(a r t . 14), M arruecos (a r t .  11), Tûnez 
(a r t . 10), M éjico  ( a r t .5).
4
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2 .4 . 2 .4 .  LOS TRABAJADORES D E L  A R EA  C U LTU R A L
IB E R IC A  Y LA COPRODUCCION C IN E M A T O ­
G R A FIC A .
L a  equiparaciôn laboral de los sûbditos de 
los pafses del ârea cu ltu ra l ib érica  con los 
espafioles, e stable cida en v irtud  de la  ley  
de 30 de D iciem bre de 1 .969 , plantea, en 
re laciôn  con la  coproducciôn de pelfculas, 
la  cuestiôn de la  posibilidad de ta l equipara­
ciôn.
En una pelfcula totalmente espaflola no e x is ­
te problema aigu no: pueden tra b a ja r  en e lla  
estos extranjeros sin sujecciôn a ningûn l i ­
m ite  o cupo (siem pre que se cumplan los r e -  
quisitos relativos a la  profesionalidad, que 
tam bién se exigen a los nacionales). De ahf 
que pueda darse e l caso de una pelfcula to ­
talm ente espaflola, y que, p o rta n te , goce de 
V •
los mâximos beneficios del rég im en de p ro ­
tecciôn a la  cinem atografia, cuya ficha a r ­
tfs tica  y técnica esté fntegram ente cubierta  
por filip inos, portugueses e ib ero am erica -  
nos.
En las coproducciones, en cambio, y pese a la  
equiparaciôn legal de estos extran jeros a 
y efectos laborales, existen restricc io nes con­
cretas y taxativas para e l traba jo  de los pro - 
fesionales del cine del ârea  cu ltu ra l ib é ric a .
$ /
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En este sentido, podemos d istingu ir:
A) Coproducciones con pafses con los que 
existe convenio de relaciones c inem atogrâfi­
cas . No es alegable frente a las autoridades 
compétentes del otro pafs la  equiparaciôn es- 
table cida en las leyes. internas es panda s 
de los sûbditos de pafses del â rea  cultural 
ib é ric a . Los convenios hablan de trabajado­
res "que posean la  nacionalidad espaflola" 
o la  de otro pafs contratante.
A sf, pues, para respetar lo pactado, ha de 
tra ta rs e  de "nacionales" espafloles. Sôlo por 
vfa de excepciôn cabrfa e l traba jo  de estos 
extranjeros "equiparados", sobre todo, y  p re ­
vio acuerdo de las autoridades compétentes 
de los pafses coproductores, en los casos de 
figuras de renom bre in ternacional, o en los 
casos de ng-cionales de paises que tengan sus­
c rito  convenio con Espafla, o de residentes  
que trabajan habitualmente en la  c inem atogra- 
ffa  espaflola.
E l convenio negociado entre Espafla y A le m a ­
nia en Febrero  de 1. 970 - que no ha entrado  
en vigor - prevé expresamente la  posibilidad  
de trabajo  de estos ex tran jeros , ya que per m i­
te que sean nacionales del pafs respective  
"o pertenecer a su âmbito c u ltu ra l" .
En eventuales coproducciones entre Espafla 
y paises iberoam ericanos, F ilip in as  , Ando­
r r a  o Portugal (exista o no convenio) los pro-
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fesionales contratados por e l productor de otro  
pafs no entran, lôgicam ente, en la  ca lificaciôn  
de trabajadores equiparados a los espafloles 
y no se tienen en cuenta para f i ja r  la  p a r t ic i­
pa ciôn espaflola, sino la  del otro pais (o p a i­
ses), ya que las disposiciones de equiparaciôn  
de los trabajadores del ârea cu ltu ra l ib érica  
se re fie re n  a los profesionales de aquellos paf­
ses que trabajan contratados por em presas es- 
paftolas.
B) Coproducciones con paises con los que no 
existe acuerdo de relaciones cinem atografi- 
cas.
En este caso la equiparaciôn de los trab a jad o ­
res del ârea cultural ib érica  tiene um. to ta l 
aplicaciôn, por la  razôn de no e x is tir  ningûn 
com prom ise fo rm ai que deba prévale ce r  sobre 
la  legisla ciôn in terna.
De todos modos, existe una re s tr ic c iô n  con- 
cre ta , y dentro de la  mâs c la ra  lôgica, para  
e l trabajo de estos extranjeros en las copro­
ducciones entre Espafla y paises con los que 
no exista convenio, establecida en la  n o rm a­
tiv a  que se analiza en la  te rc e ra  parte del p ré ­
sente estudio: los extranjeros de la  n ac ion ali­
dad del pafs coproductor que residan y tra b a -  
jen  habitualmente en Espafla "no podrân p a r-  
t ic ip a r  en coproducciones mâs que como apor-
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ta cion del pais de su nacionalidad". E lle  
nos lleva a l tema del trabajo de los ex tran - 
je ros  "residentes'% que se analiza  a conti- 
nuaciôn.
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2 .4 . 2. 5. E L  TRABAJO DE LOS EXTRA NJER O S RESI
DENTES E N  LA  C IN E M A T O G R A F IA .
En peliculas totalm ente espafiolas, para aco- 
gerse a los beneficios de la  legis laciôn p ro ­
tecto r a del cine, los elementos técnicos y 
a rtis tico s , en princip io , han de ser " de na- 
cionalidad espafiola” . P ero  tam bién se esta- 
blece la  posibilidad de que la  A dm in istrac iôn  
pueda au to riza r excepciones, previo  in form e  
del Sindicato Nacional del Espectâculo.
En este sentido, una de las excepciones mâs 
frecuentes es la motivada por la res idencia .
L a  sim ple condiciôn de "residente" (es ta r en - 
posesiôn del perm ise de residencia , que ex- 
pide la  D irecciôn G eneral de Seguridad) es i r r e ­
levante . Ahora bien, a los efectos de las n o r- 
mas de contenido cinem atogrâfico, existe  
otro tipo de "extranjeros residences", que son 
los que reûnen los siguientes requisites ;
a) Cinco afios de residencia in in te rru m p i-  
da en Es pana.
b) Haber participado en la  re a liza c iô n  de 
seis peliculas nacionales.
\  c) Poder ser considerados como pro fes io -
nales en e je rc ic io  de carâc ter continuado.
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Y esto résu lta  aplicable tanto a peliculas to ­
talm ente espafiolas como a coproducciones 
con pais es con los eu aie s no exista convenio 
(en lo re la tive  a la  aportaciôn espaflola). Y en 
este u ltim e case constituye una excepciôn muy 
cualificada la posibilidad de au to riza r e l t r a ­
bajo de los extranjeros "que residan y tra b a -  
jen habitualmente en une de los paises copro- 
ductores". Algunos convenios recogen la  po­
sibilidad de trabajo en las peliculas coprodu- 
cidas de los extranjeros "que residan y t r a -  
bajen habitualmente" en une de los dos paises, 
aunque por via de excepciôn y previo  acuerdo  
de las autoridades compétentes de ambos p a i­
ses: Convenios hispano-alem ân, hispano - 
austriaco , hispano-chileno e h ispano-francés .
E l convenio negociado con A lem ania en F e b re -  
ro  de 1. 970 (que no ha entrado en v igor) equi- 
para totalm ente, y no por via de excepciôn  
a los extranjeros residences en e l te r r i to r io  
de uno de los dos paises y que trab a jen  en su 
industria  cinem atogrâfica a los trabajadores  
espafioles y aie m ânes.
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2 . 4 . 3 .  LAS ORGANIZACIONES PR O FESIO N A LES Y
L A  D EFENSA DE SUS IN TER ESES.
L a  representaciôn, gestion y defensa de los 
in tereses profesionales lleva consigo una 
c ie rta  capacidad norm ativa, sobre todo en lo 
que se re fie re  a régim en in te r no, v ig ilanc ia  
de los intereses profesionales y condiclones 
de idoneidad de los trabajadores de cada p ro -  
fesiôn. P o r e llo , los colegios profesionales, 
asociaciones de oficios y profesiones y s in d i- 
catos em iten una serie  de disposiciones que 
v in cuIan a sus encuadrados.
En todos los paises con industria  c inem ato­
grâ fica , existen entidades representativas de 
los trabajadores (actores, técnicos, autores) 
de esta ram a . Indus o en e l piano in terna  c lo ­
nal se cuenta con organismos, como e l "Bureau  
In ternational du Cinema" y la  " F . I . A . P . F . "  
(Federaciôn Interna clonal de productores de 
film s ), que agrupan a los distintos sectores  
de la  industria  cinem atogrâfica para la  de­
fensa y promociôn de la  m ism a.
P o r lo que se re fie re  a Es pana, débemos re -  
m itirno s  a u lte r io r  es epîgrafes ( 3 . 2 . 3 . ) .  A n ­
t i  ci pemos ahora que la  singular configuraciôn  
de nuestro sindicalism o ha ce que las norm as  
emanadas del Sindicato del ram o adquieran m a ­
yo r re lie ve  que en otros paises. Adem âs, las
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norm as s ind icales espanolas en m a te ria  de 
trab a jo  de extran jeros en la  cinem atografia  
cobran un destacado interés por las constan­
tes referencias  a l "inform e s ind ical" en la  
legislaciôn re la tiv a  a la protecciôn cinem a- 
togfa fica  y a las coproducciones.
E l inform e sind ical es de preceptiva em isiôn  
para la  concesiôn de los beneficios de la  p ro ­
tecciôn y para la  autorizaciôn de las copro­
ducciones. Aunque en ningûn caso vincula  
a la  A dm in istraciôn , el contenido del in form e  
es de gran u tilidad para la m ism a; e fectiva- 
m ente, de hecho, en la gran m ayo ria  de los 
casos la  resoluciôn adm in is tra tiva  coincide 
con e l inform e em itido por e l Sindicato N a­
cional del Espectâculo.
La  A dm in istraciôn , que lôgicam ente tra ta  
de f le x ib iliz a r  la  rig idez norm ativa  - sobre 
todo en m ate ria  de excepciones en las fichas 
técn ico- artfs ticas  de las peliculas - ,  confia 
cada supuesto a l inform e de los représentan­
tes sindi cale s de los profesionales afectados. 
De este modo se pretende co m p atib iliza r la  
ne ce s a ria  elastic idad que la  re  alidad impone 
para e l resultado fin a l de la  pelicu la y su d i-  
fusiôn ex te rio r con la  defensa, protecciôn y 
tu te la  de los legîtim os derechos de los p ro ­
fesionales de la  c inem atografia .
.4
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En todp caso, la  flexib llidad no debe c o n v e rtir - 
se en a rb itra rie d a d . P ara  e lu d ir este riesgo  
y no apartarse de cauces de e s tric ta  ju s tic ia  
el sindicato ha dictado sus propias norm as, a 
las que deben ajustarse estos in fo rm e s . Mâs 
adelante se analizan estas n o rm as .
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2 . 4 . 4 .  D ERECHO  C DM PARADO . SISTEMAS D E PRO
T E C C IO N  C IN EM A TO G R A FIC A  Y DE P R O T E C  
CION A L  TRABAJO N A C IO N A L.
" E l Derecho comparado - dice René D av id - 
( 65 ) nos ensena el valor unicamente r e la t i-  
vo de todas las té cni cas y nos pone en gu ar- 
dia contra la permanente tentacion que sen ti- 
mos de s a crific a r la prâctica a la  pretendida  
lôgica de las instituclones, las nuevas necesi- 
dades a los viejos p rin c ip io s . Nos ensefia que 
nuestra conducta solo debe estar regida por 
una reg ia : que toda nueva combinaciôn ideada 
por la  prâctica y que es capaz de re n d ir  unos 
serv ic ios es lég itim a "a p r io r i" , y debe en- 
contrar su lugar adecuado en nuestro orden ju -  
rid ic o , capaz de m odificar a éste o ap o rta rle  
las derogaciones o adiciones que sean necesa- 
r ia s , desde el momento en que ta l combinaciôn  
no es contraria  a las buenas costumbres o a 
la  ideologia que domina en nuestra sociedad".
En m a te ria  cinem atogrâfica, un examen com ­
parative  de todos los paises nos evidencia la  
exactitud de la observaciôn tra n s c rita . Los
( 65 ) D A V ID , R . "Derecho c iv il comparado". T raduc. esp. Rev  
 ^  ^ D . P r iv .  M a d rid , 1 . 95 3 .  Pâg. 133
i*/
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in tereses y derechos en juego suscitan unas 
norm as protectoras tan casuisticas, que el 
in terp rète  d ifîc ilm ente puede rem ontar la  
actitud pragm âtica.
Los cuarenta o cincuenta paises con industria  
cinem atogrâfica propia han im plantado su s is -  
tem a de protecciôn con las oportunas defensas 
aran ce larias , concesiones de créd ites, etc.  
P ero  las peculiaridades de este sector indus­
t r ia l  hacen que las s im ilitudes de todos los 
paises repercutan en la  identidad de tra ta m ie n -  
to leg is la tive , con leves diferencias de m atiz , 
explicables segûn e l grade de d esarro llo  téc-  
nico. Porque es claro que la  técnica condicio- 
na fuertem ente la  la  leg islaciôn.
Ya se aludiô antes a la  ausencia de una le g is la ­
ciôn in teg ra l y general de la  c inem atogra fia . 
"Ningûn pais - puntualiza M a rin  P é rez  ( 66 ) _ 
ha sancionado leyes que contemplen la  obra  
cinem atogrâfica en los numéros os aspectos 
que hemos sefialado. La ausencia de leyes  
e spéciale s sobre la m ate ria  se nota en todo 
e l mundo, pero especialm ente en Espafla.
E l hecho no tie  ne otra expli caciôn que la  de la  
celeridad en e l desenvolvim iento del cinem a- 
tografo, expli caciôn bien pobre si se tiene en 
cuenta su im portancia soc ia l" .
 ^ . . .
/ /  ( 66) M A R IN  P E R E Z , P . "L a  obra cinem atogrâfica y sus problemas
/  ju r îd ic o s " . Pâg . 28 y s ig ts . E d it. Reus. M ad rid , 1 .949
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Este ju içiq em itido en 1.949,  puede s u s c ri-  
b irse  en la  actualidad. P ero  hay que consig­
na r  que en los âmbitos y ôrganos compétentes 
se rea lizan  estudios con vis ta  a la  é lab o ra - 
ciôn del ansiado texto positive.
Un breve examen de los sistem as protectores  
nos ofrece el siguiente panorama;
A) Ita lia  - L a  p rim e ra  in tervenciôn del Estado  
ita liano en el sector cinem atografico se rem o n­
ta a l aflo 1. 927. Pretendîa e l Gobierno, como 
objetivo p rim o rd ia l, favorecer la  producciôn  
nacional, y subsidiariam ente o rie n ta r a las  
compaflias cinem atogrâficas existentes.
En 1. 935 se establece e l créd ite  c inem atogrâ­
fico , otorgado por la banca o fic ia l. A p a r t ir  
de 1.938,  las compensaciones econômicas son 
d iver sas; unas, autom âticas, es d e c ir, una 
ayuda cuya cuantîa se fija  segûn un por cent aje 
de la  recaudaciôn de las salas; y o tras , se lec - 
tivas , o sea, premiando la  calidad. Estos p re ­
m ies sélectives han ido elevando su cuantfa 
progresivam ente, no sôlo como consecuencia 
de la  fuerte inflaciôn de la economfa ita lia n a , 
sine tam bién por e l m anifiesto propôsito de es- 
t im u la r  a l cine.
L a  legislaciôn en vigor tiene como texto b âs i- 
co la  ley de 4 de Noviem bre de 1 . 965, a ltam en- 
te proteccionista . Establece un am plio  d isposi-
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tivo  de ayuda, que abarca desde e l créd ite  
automâtico y la  program aciôn ob ligatoria  
hasta los pertinentes vfnculos con la  te le v i-  
siôn y hasta con organismes u ltranac ionales , 
como la Comunidad Econômica Europea.
A  lo s ’bèneficiarîos de esta ayuda o fic ia l se les 
exigen una serie  de requisites de signe nacio- 
nalista:
a) Debe tra ta rse  de producciones re a liz a -  
das en Ita lia  a l menos en un 70%.
b) P o r firm as  ita lia n a s .
c) Producciones en vers iôn  ita lia n a .
d) E l d ire c to r- rea lizad o r ha de ser i ta l ia ­
no.
e)Dos tercios de los pape le  s principales  
han de ser interpretados por actores ita lia -  
nos.
f) T rès  cuartas partes de los pape le s se- 
cundarios han de re s e rv a rs e , igualm ente, 
a actores ita lian o s .
g) T rès  cuartas partes de los demâs e le ­
mentos artis ticos y técnicos han de ser  
ita lian o s .
h) E l resto del personal té cni co - e j e cuti vo 
y de control poseerâ la  nacionalidad i ta l ia ­
na.
315.
/ /
L a  protecciôn o fic ia l, en su aspecto fin an ciè ­
re , se nutre, fundamentalm ente, del presu- 
puesto estata l. Las desgravaciones fiscales  
son muy s ig n ifica tivas .
E l créd ite, que se otorga a través del Banco 
del L aver o, estâ tam bién muy oficializado; 
representaciones sindi cales cinem atogrâficas  
in tervienen en su concesiôn. L a  ayuda estata l 
se extiende, incluse, a los in tereses y la  
am ortizaciôn del propio créd ite .
Los film s  objeto de protecciôn son de p ro g ra ­
m aciôn obligada 25 dias al tr im e s tre  en salas 
ita lian as . Estos beneficios - y , por tanto, 
la  program aciôn obligatoria - se extienden a 
todos los paises pertenecientes a la  Comunidad 
Econômica Europea.
B) A lem ania. Las medidas protectoras son re -  
lativam ente rec ien tes . Aunque hay una incipien- 
te protecciôn que data de 1. 952, e l actual r é ­
gimen es de elaboraciôn casi actual. En fe -  
chas anteriores a 1.967,  la  protecciôn e ra  in -  
suficiente e injustam ente dis c r im in a to r ia , ya 
que e l exhibidor estaba no sôlo m arginado sino 
que incluso habla de soportar numerosas c a r-  
gas. Los beneficios de protecciôn los absorbîa  
la  producciôn , pero con c rite rio s  superselec- 
tivos y , por tanto, in justos, de poco g e n e ra li-  
zados.
E l actual rég im en de protecciôn a rran ca  de 
una disposiciôn del M in is te rio  del In te r io r  de
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22 de Septiembre de 1.967,  que se com pléta  
con la  ley de 1 de D ic iem bre del m ism o afïo, 
creadora del Institute de Ayuda del Cine.
L a  legislaciôn alemana presta gran atenciôn  
a la  calidad de los film s , estim ulândola con 
significativos prem ios econômicos.
Se lim ita  también e l numéro de trabajadores  
extran jeros que pueden p a rtic ip a r en la  obra  
cinem atogrâfica. P ero  los lim ites  que se es- 
tablecen son in ferio res  a los ita lianos, tanto  
en producciones como en coproducciones.
L a  legislaciôn alemana estâ espe cialm ente  
orientada hacia la  bûsqueda de nuevos ta le n -  
tos nacionales, y esto pesa decisivam ente en 
las opciones ofrecidas a l ex tra n je ro .
C) F ra n c ia . La p rim era  regulaciôn de esta  
m a te ria  (ley  de ayuda tem p ora l a l cine) es de
23 de Septiembre de 1.948,  dictada para* lu - 
char contra la  fuerte competencia de la  c ine- 
m atografia  norteam ericana. En 1 .953 se in ­
troduce n diversas m odif i  ca ci one s sobre e l 
rég im en an te rio r. E l Gobierno francés con­
s idéra  esta industria como de in terés nacio ­
na l, y la  dota de una ayuda autom âtica por un 
im porte  del 6% de la  recaudaciôn en las sa las .
E l rég im en hoy vigente es e l fijado en 1. 959 
 ^ . (16 de Junio), ampliado por una disposiciôn de
1 de F eb rero  de 1.967.
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No hay organism e*publicos especializados  
en crédito cinem atogrâfico. V inculadisim o  
a la  banca privada funciona e l U . F . I .  C.
(Union pour la  Financement de 1"Industrie  
Cinématographique), que destina unos 200 
m illones de francos anuales a la  producciôn 
fflm ic a . Los créditos otorgados son garantf- 
zados - hi pote cando los film s  - por e l D epar- 
tamento de Finanzas, garantîa cuyo volûmen  
cuantitativo se establece en funciôn de los 
resultados de la  producciôn inm ediata ante­
r io r .
Hay ciertas subvenciones selectivas para e s ti- 
m u la r la  calidad.
L a  explotaciôn se protege con un rîg ido con­
t ro l de taquillas, con vistas a un u lte r io r  
reparto  equitativo entre exhibidor y d is tr ib u i-  
d o r. E l precio de las localidades se recarga  
con suplementos adicionales que nutren fondos 
protectores, destinados a los mâs complejos 
medios y sistemas rem uneradores; desde la  
pura calidad a rtîs tica  hasta lo puramente cuan­
tita tivo  .
En general - y es m a l de varios paises - la  
obligatoriedad que tiene e l product or de in v e r­
t i r  necesariam ente la  ayuda en una nueva p ro ­
ducciôn lleva consigo el posible riesgo de
^  . superproducciôn.
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A d iferenc ia  del sistem a de protecciôn ita l ia ­
no, e l frânces tiene vida extrapresupuestaria . 
En F ra n c ia , recargos - o "tasas" en sentido  
estric to  - afladidos a l precio satisfecho por e l 
espectador a lim ent an fondos autônomos que 
a caban beneficiando a estudios, lab o ra to rio s , 
actores, productores, etc.
D) O tros paises occidentales. Puede a firm a rs e  
que la  totalidad de los paises occidentales p ro ­
ductores de peliculas siguen un sistem a s im i­
la r  - con variantes accidentales - a los ante - 
rio rm ente  expuestos, en e l que la  protecciôn  
queda subordinada a l cum plim iento de condi- 
clones de nacionalidad comprensivas de l im i-  
taciones concretas para la partic ipa  ciôn de 
trabajadores extranjeros; pero debe tenerse  
en cuenta que los paises con una industria  c i­
nem atogrâfica incipiente favorecen la  copro- 
ducciôn mâs que otros, a fin  de c re a r la  nece- 
saria  in fraes tru c tu ra . En taies paises, por eso,  
las restricc io nes son de m enor entidad.
E) A rea  o rie n ta l. Los paises de Europa o rie n ­
ta l y con ellos los que, como Cuba y la  Repû- 
blica popular China tienen im plantado un s is ­
tem a politico y econômico en e l que la  indus­
t r ia  y e l com er cio de peliculas quedan naciona- 
lizados, absorbiéndolos e l Estado, no se ven 
forzados a la  protecciôn, por no e x is tir  ré g i-
ù
men em p resaria l. Por e llo , las restricc io nes  
a l trabajo  de extranjeros no estân condiciona- 
das por estas medidas de protecciôn. E x is t i-  
rân  tales lim itaciones, pero son consecuencia 
de planteamientos y causas pollticas extraflas  
a la  cinem atografia propiamente dicha.
/
3. LE G IS LA C IO N  ESPANOLA SOBRE E L  
TRABAJO DE EXTRANJEROS EN LA  
C IN E M A TO G R A FIA  N A C IO N A L.
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La creciente complejidad in d u stria l y finan- 
ciera  del cine ha suscitado numéros os p ro ­
blem as, que se resuelven en un vacio incom - 
prensible de legalidad. R efiriéndose a esta 
situaciôn dice M a rin  Pérez (  ^ ).
" junto  a esta realidad tan évidente y tan ne ce- h 
sitada de regulaciôn ju rîd ica , si la  cotejamos 
con la  legislaciôn y aün con la lite ra tu ra  ju -  
r id ic a  nacional, e l resultado no puede ser mâs  ^
desalentador. E l balance nos a rro ja  un debe 
casi to ta l y un haber tan exiguo como e l r e -  
presentado por los loables intentos del S indi­
cato del Espectâculo en torno a l trazado de 
una serie  de normas element aie s encaminadas 
a regu lar la  protecciôn del traba jo  de sus s in - 
dicados y una serie  de "co n tra to s -tip o ", de 
carâcter adhesivo, impresos por las casas 
produ ctor as, s in o tra  guia y otra orientaciôn  
que la  que ellos m is mos se traza n , valiéndose 
sin duda, de sus propios asesores ju rîd icos  
que, por otra parte , no disponen de otros m e ­
dios para redactarlos que los entresacados 
por deducciôn de la serie  de cuerpos légales  
générales de nuestro ordenamiento ju rid ic o ,
( 1 ) M A R IN  P E R E Z ; P . "L a  obra cinem atografîca y sus problem as  
ju rîd ico s" Pâg. 9. E d it. Reus. M adrid , 1 .949.
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y ta l vez tomando como modelo la  leg is laciôn  
e x tra n je ra " .
Estas lîneas, escritas en 1 .949,  tienen una v i-  
gencia casi to ta l hoy. La legislaciôn general 
y la  lite ra tu ra  ju rîd ica  han incorporado nota­
bles avances; pero la  legislaciôn especîfica  
de cinem atografia mantiene, escasamente 
actualizados, los criterios  de ha ce veintiseis  
aflos. Asî ,  en m ateria  de e x tra n je rîa , num ero­
sas disposiciones han decantado un estatuto  
adm in istrative  y laboral bastante profuso y m i-  
nucioso. P ero  la cinem atografia - sector de gran 
re levancia  econômica y especificidad in d u s tria l- 
sôlo aparece investida de singularidad n o rm a­
tiva  en disposiciones de rango în fim o, cuando 
no en pactos u ordenaciones puramente s in d i­
cates .
L a  c larificaciôn  de la  situaciôn labo ra l del 
extran jero  en m ateria  cinem atografia se’obtie- 
ne a base de sucesivas precisiones que vayan 
c ir  cuns cr ibiendo el à mbit o de estudio, es de­
c ir :
a) E x tran je rîa
b) Trabajo
c) Cinem atografia
d) Precisiones u lterio res :
a ') Paises diverses
b') Coproducciones
c’) Rama laboral concreta: d ire c to r , ac tor, 
e t c .
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3 . 1 .  NORMAS GENERALES SOBRE LA S ITU A C IO N
LA B O R A L DEL EXTRANJERO EN  ESPANA
Las relaciones juridicas de naturaleza labo ra l 
son objeto de regulaciôn, en la  actualidad, por 
normas singulares y especiales. P ero , no obs­
tante esta autonom la y diferenciaciôn del D e r e ­
cho labo ra l, la  unidad del ordenamiento ju rid ico  
perm anece y debe permanecer inquebrantable.
En este sentido, es tajante Alonso Olea en el 
comienzo m ism o de su "Introducciôn al D e r e ­
cho del trabajo" (2) :'*Dejando a un lado, 
por absurda, la  nociôn de que el ordenam ien­
to ju rid ico  pueda estar dividido en co m p arti­
mentes estancos, y arrumbando consiguiente- 
mente toda tesis con arreglo  a la  cual una - 
disciplina ju rîd ica  -en cuanto intente de* com - 
prensiôn y exposicion de un sector del ordena- 
. m iento ju rîd ic o - pueda ser presentada o d e fi- 
nida sin otras referencias que las que digan 
de su propio contenido, si éste es, a su vez,  
fru to  de un acotamiento que a rb itra riam e n te  
se practique en e l propio ordenam iento, la  
p rim e ra  ta rea  con la  que ha de enfrentarse la
(2) ALONSO O L E A , M . "Introduccion a l Derecho del T rab a jo " .
M ad rid , 1.968; 2a. edic. Pâg. 1
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"introduccion" a una disciplina ju rîd ic a  consis­
te en la bûsqueda de un c r ite r io  con a rreg lo  
al cual la  presentaciôn y la  definiciôn de la  
propia disciplina puedan ser hechas.
Porque, por otro lado - anade e l mencionado 
autor - ,  el reconocim iento de la  unidad gené- 
r ic a  in trînseca del ordenam iento, a la  postre  
re fle jo  de la  unidad, y , por tanto, de la  sustan- 
tiv idad  del Derecho como modo de la  rea lidad  
social, no ha de im pedir la vision de sus v a -  
riedades especîficas; las disciplinas ju rîd icas  
no son, en prin c ip io , la  résu ltante de e lab o ra -  
ciones a rtific io sas  de los ju ris ta s , sino un 
intent o de aprehender estas especies, re fle jo , 
a su vez, de las muy variadas form as como el 
Derecho modula la realidad  so c ia l" .
Esta la rga  transcripciôn  nos va le , achicando 
debidamente las proporciones, p ara  o r ie n ta r - 
nos acerca de si en un campo mâs lim it  a do 
cabe anâlogo planteam iento. . . Y  la  conclusion  
debe ser negativa (3). Serîa absurdo un -  
Derecho especial de ex tra n je rîa  lab o ra l c in e ­
m atogrâfica. L a  generalizaciôn de lo p a rtic u ­
la r  suscita un monstruo lôgico. E l p ru r ito  con-
(3) L L U IS  (Ob. c it . Pâg. 239), entiende que las norm as sobre  
adm isiôn de extranjeros a l trabajo  nacional tienen c a râ c ­
te r  c laram ente lab o ra l.
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ceptualista y teôrico no es oportuno ante el 
escueto analisis institucional. "No habria  
teôrico  tan perfecto - dice Hernandez G il - 
( 4 ) como el que tuviese una experiencia  
compléta de la vida re a l" .
Siguiendo de nuevo el hilo de la exposiciôn 
propia, cabe decir que a las relaciones labo- 
ra les  se les aplicéi^ ademâs de su estatuto es­
pe cifico, todas las demâs norm as positivas 
bien con carâcter supletorio para llen ar una 
eventual laguna, bien directam ente en aque- 
llos casos o instituciones en que la  re laciôn  
ju rîd ica  a parez ca definida o m atizada por e l 
Derecho comûn.
P o r otra parte , aûn siendo la  re laciôn  tip ic a - 
mente labora l, cabe que e l sujeto, e l trab a ja -  
dor o em presario , a parez ca afectado en su 
capacidad, dom icilio , responsabilidadés, etc. 
por una serie  de normas muy d iversas, algu- 
nas, ta l vez, dictadas en otros âmbitos so- 
beranos. De ahi la  complejidad latente en 
esta m a te ria , a l poder in troducirse en esque- 
mas orig inariam ente sim plistas una com p li- 
cada m araîla de normas llenas de salvedades, 
excepciones y distinciones.
( 4 ) H E R N A N D E Z G IL , A . "Metodologia de la ciencia del Derecho" 
V o l. I .  Pâg. 107. M adrid , 1.971
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Una p rim e ra  aproxim aciôn al tem a la  obten- 
drem os, sim plem ente, superponiendo ambos 
ôrdenes de normas: las labor aie s y las de es ­
tatuto c iv il y nacionalidad. P ero  este ensam- 
blaje , de puro elem ental, sôlo nos perm ite  
obtener un tosco esquema, que es necesario  
p e rfila r  con otras m atizaciones.
Las relaciones de trabajo se ven reguladas 
por las siguientes clases de norm as:
A) Normas m ateria les  in te rn a s . En las 
relaciones labor aie s, dados los térm inos  
am plîsim os de los artîculos 1 .2  y 3 de 
la  L . C . T .  en que, sin apenas d isc rim in a - 
ciones, se incluyen todos los trabajos y 
todos los trabajadores, rige  dicho texto  
lega l. Los requisitos adm inistrativos  
que la  legislaciôn especial exige para la  
incorporaciôn de extranjeros a una em pre- 
sa se establecen como garantfas o caute- 
las; y su om isiôn, aunque sea sancionable, 
no invalida la  re laciôn  lab o ra l. Dichos r e ­
quisitos se estudiarân mâs adelante.
En suma, las condiciones laborales de 
los extranjeros son las e stable cidas, con 
carâcter de generalidad, por las leyes 
y reglam entaciones pertinen tes . Los con­
venios colectivos son igualm ente a p li ca­
bles a toda la  poblaciôn trab a jadora , sin 
exclu ir a nadie por razones de nacionali­
dad, a no ser que expresam ente se haga
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constar lo contrario .
En lo laboral, pues, tiene plena vigencia  
el principio general de equiparacion sen- 
tado en el a r t . 27 del Codigo C iv il;
"Los extranjeros gozan en Espafla de los 
mismos derechos civiles que los espafio­
les , salvo lo dispuesto en las leyes espe­
ciales y en los tra tado s-"
B) Normas ju r îd ic o -privadas conflictua- 
les . E l sistema de Derecho in ternacional 
privado trazado por los artîcu los  8 y s i­
guientes del C. C iv il d é lim ita  la  orb ita  
de conexiones y conflict os propios de la  
ex tran jerîa .
Las antinomias existentes entre nuestra  
legislaciôn y la  ex tran jera  serân resu e l- 
tas de form a diversa segûn la indole de 
los casos debatidos. Norm alm ente., ha- 
brâ que estar a lo dispuesto en la  norm a  
espaflola respecto a l contenido de la  r e ­
laciôn labora l, y a la  norm a ex tran jera  
respecto a l m arco de la  capacidad para  
contratar. Pero  si existe afeccion a l 
orden pûblico, dados los térm inos del 
artîcu lo  8, es indudable la  preem inen- 
cia de la "lex fo r i" .
Claram ente preceptûa e l a part ado 6 del 
artîcu lo  10 del C. C iv il:
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"a  las obligaciones derivadas del contra- 
to de trabajo , en defecto de som etim ien- 
to expreso de las partes y sin perju ic io  
de lo dispuesto en e l apartado 1 del a r ­
tîculo 8, les serâ de aplicaciôn la ley  
del lugar donde se presten los serv i cios" :
C) Derecho convencional in ternacional 
(b ila te ra l y m u lt ila te ra l) . Las relaciones  
internacionales se plasm an - y , consi- 
guientemente, se rigen por ellos - en t r a ­
tados u otros pactos (b ila té ra le s  o m u lti­
la té ra les) de rango in fe r io r .
L a  m ate ria  de los tratadospuede tener un con­
tenido am plîs im o. Lo labora l a veces aparece  
insertado dentro de un cuerpo legal que tra za  
todo un estatuto de e x tran jerîa  o de re c ip ro -  
cidad; pero en ocasiones constituye el objeto 
exclusivo del pacto. Modernam ente esta fo r ­
m ula u ltim a es la mâs frecuente; e incluso, 
dentro de lo labora l, se p re fie re  abordar cues- 
tiones de una m ayor concreciôn; as î, e m ig ra - 
ciôn, empleo, seguridad socia l, sindi caciôn, 
etc.
En m ate ria  de fuentes del D erecho sobre t r a ­
bajo de extranjeros observa L lu is ;
"En general cabe observar que e l Derecho so-
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bre esta m ateria  ha adolecido de un defecto 
que es imputable a todo el Derecho del tra b a ­
jo , cual es el de la m ultip licidad de fuentes, 
con e l consiguiente defecto de fa lta  de s istem a- 
tizacion y dificultad de consulta, conocimiento 
y déterm ina ciôn del alcance o del grado en que 
las nuevas normas han alterado a las an te rio ­
res" .
Mâs adelante afiade:
"Nuestro Derecho sobre e l trabajo  de ex tra n ­
jeros se caracteriza  por la  d iversidad de fuen­
tes, y, en ciertos aspectos, por las m od ifi- 
caciones par ci aie s introdu cidas en las m ism as,  ^
si bien, por otra parte, cabe re g is tra r  una 
tendencia a la estabilizaciôn de su contenido".
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3 .1 .1 . A N T E C E D E N TE S
3 .1 .1 .1 . A N T E C E D E N TE S  REM OTOS
No es d ific il encontrar antecedentes -re m o ­
tes en el tiem po, c ie rtam en te - re la tives  a 
las restricc iones de les extranjeros para  su 
acceso a puestos de trabajo  en Espafia. P e ro  
en la bûsqueda de estes precedentes h is tô r i-  
ces se puede in c u rr ir  en destacades e r re re s ,  
perque el sentide de las res tric c io n e s , su - 
verdadere significade politico y econômico -  
son muy distintos en cada época. La ap e rtu -  
ra  o herm etism o de les sistem as im perantes  
solo tienen una dimension cuantitativa, m ie n -  
tras  que las razones en que se ju stifican  son 
de una heterogeneidad infinitam ente m ayo r. - 
E l panorama que ofrece la  perspectiva h is tô -  
r ic a  es de un predom inio de les sistem as c e -  
/  rrados y de un nacionalism o extrem e; pero  -
/  estes se justifican  ya en e l soberano celo g r£
m ia l, ya en c rite rio s  re lig iosos, ya po litico s, 
ya de pura reciprocidad.
E l grem io , que, mas que nacional, fué in ­
c luse, fa m ilia r  y p a tr ia rc a l, nunca careciô  
de porosidades respecte a penetraciones ex - 
tra n je ra s . Su localism e y su p ro fes io n alis - 
I m e no llegaron a sus u ltim as consecuencias ;
y  as î tradiciones y documentes aparecen nu - 
tridos con un apreciable porcentaje de apelU  
dos forâneos, que per su fonética y su g ra -
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fia  evidencian inmigraciones proxim as.
Las restricciones con frecuencia -segun - 
L lu is  (5 )- respondian a motives que podrfan  
ca lifica rse  de orden publico. E n tre  elles men 
cion a este autor las prohibiciones de em ig ra r  
a A m erica  les no espanoles. Incluse sobre - -  
les propios espanoles, come es logico, pesa- 
ron muchas restricciones a la  lib e rtad  de em i 
g ra r  o de e je rce r profesiones determ inadas - 
en el Nuevo Mundo.
Las discrim inaciones re lig iosas, con tantas 
im plicaciones politicas y ra c ia les , a c a rre a -  
ron la  im plantacion de un sistem a muy in tran  
sigente. No solo se vedaban les puestos de - 
trabajo  a les here jes , sine la  pura perm anen  
cia en Espafia. Analoga b a rre ra  pesaba, con 
signe inverse, para les espaûoles. En tiem pos  
de Fe lipe  I I  las front eras fueron auténticos mu 
res  que m antuvieron el pais aislado de toda - 
in fluencia e x te rio r. Este m onarca llego inclu  
so a p roh ib ir les estudios de espafloles en e l 
extran jero  asi come e l desempeflo de c a te --  
dras fuera de Espafia, con las uni cas excep- 
ciones de C oim bra, Roma, Napoles y el C o- 
legio Espafiol de Bolonia.
En general, predominan las concepciones n a - -  
cionalistas, contrarias aTa apertura  fren te  al 
extran jero . P ero , ademas de lo indicado antes
5 Ob c it. a . 232
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acerca de la  necesidad de una perspectiva  
h istô rica  adecuada en el estudio de las in£  
tituciones ju rid icas , téngase en cuenta que 
el Derecho de las pasadas centurias desco 
noce, no ya la  singularidad del rég im en de 
trabajo  de extran jeros, sino, incluso, del 
contrato de trabajo como cuestiôn d ife re n -  
cia l respecto al arrendam iento en e l piano 
de la  contrataciôn.
Todos los amplios y profusos antecedentes 
que pueden ra s tr il la rs e  en una detenida le £  
tu ra  de las recopilaciones y norm as p rê té - 
r ita s , s in ser vacia y superfic ia l erudic iôn, 
constituyen precedentes existenciales y  no- 
causales, a ju ic io  de Lluis (6); es d e c ir , - 
significan una m era preexistencia en e l tiem  
po respecto a la situaciôn legal de la  actuaH  
dad, pero no contienen sustancia ju rid ic a  - 
que genere la  legislaciôn futur a.
Algo extrem ada parece ta l apreciaciôn, pues 
las actuales tendencias re s tric tiv a s  no brotan  
"ex nihilo" ante planteamientos econômicos o 
diplomâticos de hoy; se pueden h a lla r  sus rsd 
ces y entronques en la  in erc ia  y la  trad ic iô n  
h is tô rica . P ero  aûn siendo extrem ada, m e re -  
ce tenerse en cuenta esta tesis como saluda- 
ble advertencia que sofrene un excesivo p ru r i  
to h is to ric is ta .
(6). ob. c it. pâg. 233
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E l tratam iento  del tem a que nos ocupa hay 
que in s e rta rlo , antes que en un epigrafe -  
labor a l, en una vision global de la  ex tra n -  
je r fa . Es, por tanto, obligada la  rem is iô n  a 
lo tratado en otro lugar del présente trab a jo  
(véase 2 .2 .3 . ) .
Los condicionamientos econômicos (enton­
ces y hoy) pesan de form a decisiva en e l t ra  
tamiento de los extran jeros. En form a un - 
tanto pendular y c ic lica  se suceden las med_i 
das libera lizadoras  y de herm etism o. R e f i-  
riéndose a l Siglo X V II I ,  bastante bien conoci- 
do hoy, dice Vicens Vives (7): "Los teôricos  
y estadistas de aquel momento em itieron  dos 
opiniones d istintas. Algunos consideraban a 
los extranjeros im prescindibles en la  vida eco 
nômica nacional, m ientras que ptros los juzga  
ban nocives".
Anâlogas a lternativas se reg is tran  a n ive l l e ­
gal. Dice Vicens : "E l Estado adoptô una p o li-  
tica  vacliante en la  admisiôn de ex tran jero s , 
aunque en general les fué favorab le . En 1714 se 
creô en M adrid  la  Junta de Dependencia de E x ­
tran jeros a l objeto de fis c a liz a r  su actuaciôn  
en Espafia.
(7) V IC E N S  V IV E S , J . "H is to ria  econômica de Espafia", 3a. ech 
ciôn, B arcelona, 1959, pâg. 444.
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Después, en 1726, se diet6 una R eal Cédula 
acreditando la  vecindad a todo extran jero  que 
se dedicase a l com ercio o la  industria . Dos - 
afios mas tarde , en 1728, en periodo de f r a n ­
ca protecciôn a los com erciantes ex tran jero s , 
se les exim iô de ciertos im puestos. Durante  
el reinado de Fernando V I progresaron los - 
proyectos de establecimiento de colonos catô- 
licos en Espaila; pero solo bajo C arlos I I I  e s ­
tas tentativas de im portaciôn en m asa de e x ­
tran jeros  se tradujeron en algo p râc tico . A par 
te el proceso de repoblaciôn de determ inadas  
localidades, hay que anotar varias  disposicio  
nés im portantes. De 1765 es la  que régu la  e l 
establecim iento de consulados y viceconsula- 
dos para el conre-rcio de los extranjeros en - 
los principales puertos espanoles, y de 1773 
otra inaugurando una m atricu la  de residences 
en la  que debfan distinguirse los extran jeros  
u tiles , que m erecian la  protecciôn del Estado, 
y los vagos, que debian ser expulsados del - 
pais . Con Carlos IV  la  polit ica favorable a los 
extranjeros fué in te rrum pida por la  Revoluciôn  
Francesa. E ntre  1791 y 1794 se prom ulgaron d i-  
versas dîsposiciones al objeto de con tro lar tan  
to los emigrados politicos de Francia como aqu£ 
llos individuos que pudieran re s u lta r p e lig ro - -  
sos para la  estabilidad polit ica de Espafia. De 
17 91 es una orden dictando norm as p ara  f i ja r  -  
los extranjeros como sûbditos del m onarca, y 
de 1792 y de 1793 son m ultitud de disposiciones  
sobre la  fiscalizaciôn  de las actividades de los
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extran jeros , incluso si se trataba de s a c e r- 
dotes. La oleada antifrancesa llego a l m â x i-  
mo en 17 93 y 1794. Diverses estab lec im ien- 
tos y négociés de los franceses fueron a s a l-  
tados en varias  localidades del pa is , entre - 
ellas V alencia , donde la  oleada xenôfoba fué 
particu larm ente dura (1794). Tam bién en Ca- 
talufia e l sentimiento antifrancés fué avivado  
por la  guerra  centra la  Conrvenciôn; pero,en - 
defin itiva, en la  region quedaron establecidas  
distintas fam ilias  que habian encontrado en - 
ella  cobijo contra las oleadas del te rro r is m e  
politico revo lucionario .
Un v ira je  brusco se diô en 1797, cuando por 
orden del 8 de septiembre Godoy autorizô el 
establecim iento en Espana de cualquier fabiû 
cante o capitalista extranjero aunque fuera - 
protestante, con ta l de que resp etara  la  r e l i ­
gion del pais. Este edicto de to leran c ia , el - 
p rim e ro  que se dictaba desde los tiem pos de 
la  C ontrarre fo rm a, tuvo grandes repercusio  
nés, puesto que perm itiô  el establecim iento  
y el desarro llo  en Espana de personalidades - 
cuya re lig io n  no coincidfa con la  ortodoxia oU 
c ia l" .
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3 .1 .1 .2 . A N TE C E D E N TE S  PROXIMOS
En el siglo X IX  el problem a que estudiamos 
cambia en sus planteamientos po liticos, y - 
por tanto, en sus consecuencias c iv ile s . La  
libertad  polftica y ju rid ica  inherente a l cons- 
titucionalism o ofrece una ancha base para la  
em pleabilidad de los extran jeros. Su fo rm u - 
laciôn mas explicita aparece en la  Constitu- 
ciôn de 1876, que textualm ente decia:
"Los extranjeros podrân establecerse lib r£  
mente en te rr ito r io  espafiol, e je rc e r en él 
su industria o de die a r se a cualquier p ro fe -  
siôn para cuyo desempefio no exijan las le -  
yes titulos de aptitud expedidos por las auto 
ridades espafiolas. Los que no estuvieren na 
turalizados no podrân e je rce r en Espana - 
cargo alguno que tenga aneja autoridad o .ju -  
risd icc iô n".
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La grave cris is  de paro obrero  reg is trad a  
después de la  p rim era  gu erra  m undial fo r -  
zô e l progreso de la  idea de la  protecciôn  
de los trabajadores nacionales fren te  a la  
potencial competencia de los ex tra n je ro s . E s ­
ta protecciôn motivô en Espafia la  publica- 
ciôn del Decreto de 16 de Enero de 1. 931.
"Si fuertes fueron las m otivaciones que 
llevaron a im plantar esta corrien te  le -  
gislativa, no es menos c ie rto  que, por 
su m ism a novedad, e l pafs y su adm in is - 
traciôn estaban poco preparados para  su 
a plica ciôn. De ahi que un p r im e r d e c re ­
to, de 1 .931 , quedara pronto en suspen­
se, hasta que el 8 de Septiem bre de 
1. 932 se volviô a le g is la r  en e l m ism o  
sentido. Em pero, la  soluciôn técnica  
de la  a plica ciôn de los prihcip ios r e s t r ic ­
tives del Derecho lab o ra l de los e s tran - 
jeros no fue s a tis fac to ria . P rueba de 
elle  es que los dos posteriores décrétés  
mâs im portantes, e l de 1. 935 y e l de 
24 de M arzo  de 1 ,950 , hacen constar 
en la  exposiciôn de m otives que se p ro - 
mulgan para asegurar la  e fic ienc ia  de las 
corriente s iniciadas en 1. 931 - 32;
En efecto, en e l de 1. 935 se e specif ica  i 
que e l de 1. 932 adolecîa del defecto de 
no f i ja r  la  tram itac iôn  de la  C arta  de 
trabajo , y por eso no fue bastante e fic ien -
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te . En general, toda la  leg is laciôn  pos­
te r io r  atenderâ de modo especia l a este 
extrem e, lo cual nos ilu s tra  sobre la  
im portancia del m ism o". ( 8 )
E l antecedente claram ente inm ediato  
del régim en actual en m a te ria  de trab a jo  
de extranjeros es e l D ecreto  de 29 de 
Agosto de 1. 935, cuya la rg a  vigencia  
"ha sido sustentada por la  prom ulgaciôn  
de numerosas reglas com plem entarias’î 
( 9 ).
( 8 ) LL U rS , Ob. C it. Pâg. 235 - 236
( 9) H ERRERO  RUB IO , A . "E l perm ise de trabajo  de los extran jeros  
en Espafia", en "Estudios de D er. In tern , publico y privado. Ho- 
m enaje a l profesor D r . D . Luis Sela y Sem pil". V o l. I I .  Pâg. 
1 .007
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Con gran acierto  analiza L lu is  las exposicio- 
nes de motivos de los decretos reguladores del 
trabajo  de extranjeros. Segun la  oportunidad 
del momento y la  coyuntura econômica nacional 
e in ter nacional, el legislador se m uestra  mas 
o menos to lerante, pero norm alm ente ju s tifica  
su postura, mas que en consideraciones de eco 
nomia en otras, p re fer ent em ente politicas y 
nacionalistas. En general, sobre el in ternacio  
nalism o obrero, inévitablem ent e difuso e ins os 
layablemente irre levan te  ante los firm es  v a lla - 
dares de la  soberania, triun fa  la  concepciôn 
de la  protecciôn al trabajador canalizada a t r a -  
vés de ôrganos estatales.
"En la  re ite rad a  busqueda de excusas advertia  
-d ice L lu is  refiriéndose a l Decreto de 8 de sep 
tiem b re  de 1932- (10) que la  nueva legislaciôn  
era  asim ism o exigencia del com portam iento  
de las empresas extranjeras radicadas en E s ­
pafia, que despedian a trabajadores espafloles 
en beneficio de sus com patriotas, lo cual nos 
ilu s tra  sobre las dificultades de la  aplicaciôn  
del internacionalism o y las precisiones de auto 
defensa leg is la tiva , a la  vez que en este caso 
nos ilu s tra  sobre la  sôlida fundamentaciôn de 
equidad que tenian las nue vas disposiciones.
(10) Ob. c it . pâg. 237
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Precisam ente el despido de espanoles para  su£ 
titu ir lo s  por extranjeros dio m otivo a una dispo 
sicion especial dentro del nuevo D ecreto . En todo 
caso, y como natural consecuencia de sus es crû  
pulos doctrinales, en la  exposiciôn de motivos 
se indicaba e l deseo del Gobierno de establecer 
convenios internacionales contra el paro , sobre 
bases de reciprocidad, y que explica la  especial 
re fe r  encia que en el texto del Decreto se ha ce 
a los convenios. Esta orientaciôn se explica por 
ser probablement e la  ûnica fo rm a en que se ad­
v e rtia  la  posibilidad de arm onizar los idéales  
politicos del legislador de entonces con las nece 
sidades ju rid icas  derivadas de la  situaciôn labo­
r a l  in ternacional. P or cierto que la  fo rm a de 
expresarse no dejaba de adolecer de una c ie rta  
inocencia, habida cuenta que tràtos sim plistas  
de reciprocidad para con pais es que se hallan  
en diferentes circunstancias que el nuestro po- 
dfan tener consecuencias poco deseables para  
nuestro p a is".
E l Decreto de 1935 nunca constituyô una norm a  
ûnica, agotadora del tem a de la  e x tra n je ria  labo 
r a l .  Sus preceptos, bastante atinados y justos, 
hubieron de ser completados por copiosa le g is -
!
laciôn posterior : ôrden de 9 de octubre de 1935 
y 19 de noviem bre y 4 de diciem bre del m ism o  
afio; 5 de enero, 4 de a b ril y 6 de septiem bre  
de 1938, asi como e l Decreto de 23 de sep tiem ­
bre  de 1944. Ademâs, ram as laborales singula-
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res  o bloques concretos de actividad in d u stria l 
o com erc ia l fueron objeto de un tratam ien to  es - 
pecifico , excepcional; en este sentido, ademâs 
de la  lôgica y plausible exclusion de la  d ip lom a- 
c ia , cuenta la  de los sacerdotes y p eriod is tas , 
exclusion que se mantiene en e l vigente D ecreto  
de 27 de ju lio  de 1968.
L a  dispersion norm at iv a que se observa en esta 
m a te ria  tanto en 1935 como en la  actualidad, es 
la  consecuencia de la  perenne m utaciôn de las 
circunstancias del comercio in ternac ional. La  
regulaciôn del trabajo de los extran jeros es un 
capitulo de ex cep ci on en los tem as, mâs am plios, 
del trabajo en general y de la  capacidad de obrar  
de las personas. Y , a su vez, las d iver s as le g is -  
laciones nacionales y los tratados ensanchan o 
contraen la esfera de actuaciôn la b o ra l. Y , por 
supuesto, en âmbitos laborales c ircunscritos  y 
determinados -e l cine, el déporté, e l com ercio , 
e tc . -  el legislador desciende a l porm enor m in u -  
cioso y casuistico, en que la  norm a apenas es 
algo mâs que descripciôn de la  re a lid a d . A hora  
bien, siendo esta, por su es encia h is tô rica  y  p£  
reced era , fugaz y m utable, ré su lta  c la ro  que las  
disposiciones jurid icas envejecen en proporciôn  
inversa a su abstracciôn; es d e c ir, son menos 
duraderas las mâs concretas y aplicables a se_c 
tores laborales o industriales muy parcelados.
Un exâmen a los reperto rios  cronolôgicos de le 
gislaciôn y una breve ojeada hacia las dim ensio  
nés cuantitativas de los campos regulados con-
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f irm a râ  la  anterior a firm aciôn .
Un ejem plo mâs grâfico, que mâs que ejem plo  
es una abreviaciôn o "instantânea" de lo que 
a qui se estudia: E l Côdigo C iv il es de 1889 (por 
c ie rto  los articulos re fe r  ent es a la  nacionalidad, 
y , mâs recientem ente, a la  capacidad de las 
m u jeres , h an sufrido sensibles m odificaciones); 
la  Ley de contrato de trabajo  de 1944, e l D e c re ­
to de Trabajo  de extranjeros de 1968; las d is ­
posiciones que regulan el trabajo  de extranjeros  
en la  cinem atografia , muy dispersas en el tiem  
po, llegan hasta estos m eses, y hasta s émanas 
que c o r re n .. .6Que significa ésto? . En p r im e r  
lugar (y en ello se insiste re iteradam ente en 
numerosos apartados de este trab a jo ), que cual 
quier int ent o de codificaciôn, s istem atizaciôn o 
m e ra  ordenaciôn queda pronto desbordado por 
la  infatigable y necesaria fecundidad de l.le g is ­
la d o r, at ent o siem pre a la  apariciôn de nuevos 
hechos sociales que reclam an e l adecuado t r a ­
tam iento reg lam en tario . En segundo lu gar, que 
dicha codificaciôn -caso de ser abordada- no 
puede tener pretensiones exhaustivas; periôd ica  
mente habrâ que ac tu a liza rla  y re fu n d irla ; y  
habrâ de contenerse en môdicos moldes légales, 
con am plia  discrecionaüdad en beneficio de una 
actuaciôn adm in is trâ tiva  eficaz y con fo rm u la - 
clones y enumeraciones "exceptis excip iendis".
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Y , en te rc e r  lu g ar, legislador e in terp rè te  no 
deben perder de vista  jam âs el escalonamiento  
sucesivo de instituciones y conceptos, super- 
puestos a veces, de rangos y envases n o rm a ti­
ves con complicadas je ra rq u izac io n es .
E l Decreto de 29 de agosto de 1935 tuvo una v i ­
gencia re la tivam ente  larga; su va lid ez , por no 
ser exprès am ente derogado, se prolongé en el 
tiem po y llego hasta la  etapa h is tô rica  del actual 
régim en po litico : prueba de su transparente  
neutralidad técnica, que sorprende en este âm - 
bito tan propenso a cargarse de contenido p o li­
tico  v iru len to . P e ro , ademâs, en el sistem a v i ­
gente, regido bâsicam ente por el D ecreto de 
1968, las line as fundamentales del m ism o son 
las trazadas por una norm a que le precediô 33 
aflos. D ifie ren  apreciablem ente los detalles ac - 
cidentales y adjetivos contemplados por la  leg i£  
laciôn com plem entaria y s ec to ria l, mas no el 
esquema es tru ctu ra l ni e l justo sistem a defensive 
del m ercado de trabajo  nacional trazados en 
1935. En ocasiones se llegan a tra n s c r ib ir  de- 
finiciones aisladas, frases y hasta pârrafos en- 
te ro s , que reproducen los del antiguo texto .
E n tre  las numerosas clases de norm as que r e ­
gulan el trabajo  de extran jeros , L lu is  (11) d is ­
tingue :
(11) Ob. c it . pâg. 265.
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a . Disposiciones que atienden d irectam ente
a la  capacidad de los extran jeros para  con- 
c e rta r  contrat os de trab a jo , que son las nor 
mas sustantivas en la m a te r ia .
b. Disposiciones adm inistrativas que regulan  
la  form a como la A dm in istracion  (ôrganos 
del M in is te rio  de Trabajo) debe actuar para  
ve la r por la  eficiencia de las disposiciones 
incluidas en el p rim e r grupo.
c. Las medidas de caracter penal (a d m in is tra - 
tivo ) d irig idas a dar fu erza  coactiva a los 
fines sustantivos de esta ra m a  del D erecho.
d. Las disposiciones de procedim iento, ta m ­
bién adm in is tra tive , que regulan e l modo de 
actuaciôn en razôn de los propôsitos y m e -  
dios a que obedecen las norm as de otros  
grupos.
"M erece destacarse -dice e l autor citado - el 
predom inio de las disposiciones ad m in is tra tivas  
en todo el s istem a dirigido a la  puesta en p râ c -  
tic a  de los fines bâsicos a que obedece esta l e ­
gislaciôn. Esto se explica por razones h is tô r i-  
cas, por las dificultades que en p rin c ip io  pudo 
haber en desarroU ar una activ idad le g is la tiv a . 
P e ro  hoy en dia convendria d e s a rro lla r  la  a p li­
caciôn de otras disposiciones, cual es e l caso 
de las pénales sustantivas, a fin  de lo g ra r  una 
m ayor eficiencia prâctica de los fines propue£  
tos en esta ram a de la  leg is laciôn .
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A sim ism o cabe ad vertir que estas cuatro c la ­
ses de normas no aparecen bien deslindadas 
en los text os légales. E llo  se debe a que en e l 
estado actual esta ram a del Derecho no esta  
bien sistem atizada, sin duda por su novedad 
y por h a lla r se, como todo e l Derecho la b o ra l, 
en una fase de form aciôn. Erripero, lo consig- 
nado al tra tà r  de las fuentes, p erm ite  a d v e rtir  
que, incluso si no fuera posible cod ificar aûn 
todo el Derecho de Trabajo se podria hacer ya 
un texto refundido de las disposiciones sobre  
e l trabajo de extranjeros, sin que% llo sea ôb i- 
ce la  necesidad de algunas re fo rm as  en estas 
m a te r ia s ,"
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3 .1 .2 . E X T R A N JE R IA , TRABAJO Y  C IN E .
Como hemos visto en otro lugar' (2 .1 .3 . ), c u a l­
quier estudio de la  ex tran jeria  o de fenômenos 
con e lla  relacionados tiene que p a r t ir  de las coor 
denadas trazadas por la  soberanfa y el Derecho  
de rango constitucional. La propia e x tra n je ria  en 
su mâs in tim a esencia y sustantividad, es concep 
to cimentado en el Derecho Pûblico. F ed erico  de 
Castro (12), que parece otorgar p rio rid ad  a los 
aspectos ju rid ico-pùblicos que laten en la nac io - 
nalidad, dice: "E l Côdigo C iv il espanol dice que 
los extranjeros gozan en Espana de los der echos 
que las leyes c iv iles conceden a los espanoles - 
(a rt. 27), y e llo  puede hacer pensar que quita to ­
da significaciôn c iv il a la  nacionalidad. E sta  con- 
clusiôn no serâ  acertada, porque nacionalidad es, 
en nuestro Derecho, e l "status" fundam ental, po 
lit ic o  y c iv il, en cuanto ser espafiol déterm ina la  
obligatoriedad de las leyes espafiolas, respecto  a 
los derechos y  deberes de fa m ilia , estado, condi- 
ciôn y capacidad legal de la  persona (a r t . 9), re £  
pecto a los bienes muebles y sucesiones (a rt. 10) 
y , ademâs, év ita  la  aplicaciôn del Derecho de ex ­
tra n je r ia . Es necesario a d m itir , pues, junto a l - 
significado de Derecho Pûblico de la  nacionalidad  
su carâcter p rivado, Coincidencia de aspectos y 
valores que no ofrece dificultades para la  p râ c t i­
ca, ya que en Derecho privado las reg las  sobre -
(12) Ob. c it .  pâgs. 393 y 394
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nacionalidad son de orden pûblico". ,
L a  nacionalidad im plica  una serie  de deberes y 
derechos de los sûbditos respecto a l Estado. - 
Consiguientemente, los extranjeros carecerân  
de esoBvmculos con el poder soberano; solo ten - 
drân otros, de mdole d is tin ta - episôdicamente - 
coincidentes- por consecuencia de en tra r en la  
ôrbita te r r i to r ia l  de dicho Estado.
Las m aterias  ju rid icas  o vinculos constituciona- 
les de ex tra n je ria  son muy num erosos. P er lo - 
que se re fie re  a nuestro ordenamiento -como in -  
dica Z a fra  (13)- no pueden ser delim itadas con - ^
exactitud, pues nuestras disposiciones constitu- 
cionales escritas sobre el p a rtic u la r son harto - 
escasas. E l autor, que aborda el estudio de la  ex T  
tra n je r ia  desde un piano legal de norm as consti- 
tucionales, desciende a l n ive l de la  legalidad o r -  
d in aria , en una bûsqueda de elementos positives  
y negatives, es decir de partic ipaciôn y exclusion, 
estudiados aqui y hasta inventariados en un orden  
sistem âtico (2. 2. ) .
Z a fra  concluye, tras  a lud ir a l p rincip io  inclusive  
general del a r t . 27 del C . C iv il, diciendo que "e£  
ta  idea de equiparaciôn ha de ser tomada solo co ­
mo una d ire c tr iz  basica que no excluye la  p o sib i­
lidad de que en las leyes concretas se establezcan  
excepcionalmente lim itac iones para  los ex tran je ­
ro s . En diversas disposiciones de nuestro ordena 
m iento ju rid ico  privado aparecen especificam ente  
seflaladas dichas lim itac iones , y en las leyes c iv i
(13) ZA FR A  V A L V E R D E , J . "Régim en politico de Espafia’ . Pam  
plona, 1973. Pag. 3 96
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les q u ^ e l futur o se dicten podrân fig u ra r  otras  
sem ejantes". En las leyes c iv ile s , por supues­
to; pero asim ism o en toda clase.de disposiciones, 
cualquiera que sea su natura leza  y contenido.
"E l princip io  bâsico de Derecho in ternac ional - 
privado del trabajo  -dice Alonso Olea (14)- es el 
de que se aplica la  ley del lugar de ejecuciôn del 
contrato de trab a jo .
Se tra ta , pues, de la  aplicaciôn de un prin cip io  - 
de te rr ito r ia lid a d . En genera l, a todo e l que t r a -  
baja en Espafia le son aplicables las leyes de tra  
bajo espafiolas, con independencia de su calidad  
de nacional o e x tra n jero " .
P ero  hay que tener en cuenta las previas  a d v e r--  
tencias que hace este autor acerca de las norm as  
de Derecho in ternacional privado de trab a jo , las 
cuales :
a . Son dis tint as e independientes de las que de- 
term inan cuando; es compétente p ara  cono- 
cer la  ju risd icc iôn  de trab a jo  espafiola; estas 
ultim as no prejuzgan e l prob lem a de fondo de 
cuâl sea la  norm a a a p lic a r, en e l sentido de 
que, aûn sentada la  com petencia de un juez o 
tribu na l espafiol, este puede tener que a p licar  
una norm a ex tra n je ra .
b , Ju.egan en defecto de convenio in ternacional
(14) ALONSO O L E A , M . "Derecho del Trabajo», M ad rid , 1971. 
pâg. 295.
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m ulti o b ila te ra l que contenga la  norm a apli 
cable o que exprese cual es la  norm a de D e­
recho in ter no que debe ser aplicada.
Las normas de Derecho in ternacional contienen 
entusiastas declaraciones de equiparaciôn, que 
lu ego en la  cotidiana realidad del foro aparecen  
muy ensombrecidas por causas e x tra ju rid ic a s .
En e l piano ju rid ic o , lo que rig e  efectivam ente - 
en cada pais es su propi o Derecho positivo, e l - 
cual en m aterias y supuestos contados y ex cep cio 
nales perm ite  la  invocaciôn de Derechos e x tra te ­
rr ito r ia le s  o de pactos suscritos entre Estados. 
Estos pactos, aunque se estipulen lib rem ente , - 
acusan la  fuerza de los respectivos paises, fu e r ­
za que no es necesariamente f is ic a , sino, sobre 
todo, econômica, ya que el pais mâs ric o  (que - 
recibe ma no de obra) suele im p oner sus co n d i-- 
ciones a im a s  pobre (que exporta trabaja.dores). 
E l crudo im perio  de la  economia se suaviza, por 
fortuna, con la  equidad y la  generosidad.
P or lo que respecta a la c inem atografia  (sector 
industria l muy concrete, y m uy diferenciado em - 
presaria lm ente  en sus fases de pro  duc ciôn, d is -  
tribuciôn y exhibiciôn; y hasta con nitidas d ife -  
renciaciones u lte r io r es de ro d a je , m ontaje, la -  
boratorios, etc. ) hay que destacar que e l m e rc a ­
do de trabajo abre sus opciones a l trabajador ex­
tran je ro  muy cualificado: e l gran re a liza d o r, o -
r
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el in te rp rè te  de fama in ternacional. Es éviden­
te que en estos niveles profesionales, c iertam en  
te magnificados por la  publicidàd i pero de in d is - 
cutible significaciôn a rtis tic a , no puede ningûn e£  
paîlol ac red ita r que reune la  competencia p ré c i­
sa para desempenar el puesto, en uso de la  facul 
tad de oponerse a su concesiôn a un ex tran jero , a 
tenor del a r t . 9 del Decreto de 9 de ju lio  de 1968. 
Téngase en cuenta, ademâs, que se tra ta  de près - 
taciones personalis imas y , por tanto, in su stitu i- 
■ b les.
Hay que hacer m enciôn, dentro de este apartado, 
de la  tendencia, re la tivam ente  genera lizada, a - 
considerar estos trabajos artis ticos  e in te lectua- 
les como necesitados actualm ente de una at ent a y 
especial protecciôn. En e l m ism o orden de ideas, 
y aunque no se tra te  de artis tas  creadores, cabe 
c ita r los trabajos en curso en la  O . I . T .  p a ra  as£  
gu rar la  protecciôn de los derechos de los a r t is ­
tas , in térpretes  y ejecutantes, a quienes se t r a ­
ta  actualm ente como si gozaran de derechos p rô -  
xim os, afi.n,es o "vecinos" del derecho de autor 
en el m arco de la  llam ada Convenciôn de Roma - 
(15). Tam bién en este caso se elaboran en el p la -
(15) Convenciôn de Roma sobre la  protecciôn de los a rtis tas  in ­
té rp re tes  o ejecutantes, los productores de fonogramas y los 
organism os de radiodifusiôn, adoptada por una conferencia  
in ternacional convocada con los auspicios de la  O . I . T . , la  
U .N .E .S .C .O .  y las oficinas in ternacionales reunidas para  
la  protecciôn de la  propiedad in te lec tu a l. Véase E . Thompson 
"Protecciôn in ternacional de los derechos de a rtis tas  in térp re
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no internacional formulas orig inales que no l l e ­
gan a cuajar con la  fuerza con que a veces se pro  
ducen en e l piano nacional. Cos a explicable por - 
el carac ter p recario  y asoberano de los o rgan is ­
mos internacionales.
E l trabajo  muy cualificado -y  especialm ente, den 
tro  de é l, el de indole in te lec tua l- se sustrae en 
gran medida a la  regulaciôn comun del trab a jo  de 
extran jeros , no sôlo porque en la  leg is laciôn  se 
prevén excepciones especificas para ta les tra b a ­
jadores, sino también porque los contratos que 
se suscriben tienen con frecuencia natura leza  c i ­
v i l  y no labora l y , consiguientemente, les son - 
aplicables otras normas mucho mâs abiertas y - 
elâsticas en m ateria  de incapacidades y p ro h ib i­
ciones.
No obstante, dentro del sector c inem atografico, - 
hay que tener en cuenta que los convenios cinema- 
tograficos, cuando lim it an a un num éro m âxim o  
los participantes de otra nacionalidad, conside- 
ran  a éstos cuantitativam ente, prescindiendo de 
la  mdole labo ra l o c iv il del contrato que hay an 
suscrito; cuentan sôlo las fichas técnicas de los 
film s  y el numéro brute de trab a jad o res , no de 
personas que tengan con la  entidad product or a - 
vfnculos de neta calificaciôn la b o ra l.
(15. continuaciôn). tes o ejecutantes. Algunos problem as ac tu a les -, 
en Rev. In t. de T rab a jo , a b ril, 1973, paginas 343 y 355.
3.1 .3 .  DOCTRINA C IEN TIFIC A
La pres encia de los extran jeros ante el tra b a ­
jo  espanol es tema tratado por todos los labo- 
ris tas  espanoles. En general, la  cuestiôn ap are ­
ce abordada, como es obvio, en los capitules r £  
ferentes a las partes -capacidad, contratos espe 
ci ales - a la  form a -por la  necesidad del perm ise  
de trab a jo - o al Derecho in ternacional de traba jo , 
singular mente Derecho in ternacional privado, ca 
pitulos en los que c iertam ente el tem a que aqui 
se aborda tiene im plicaciones.
if;
En los tratados, manu ales y lecciones de Derecho  
del trabajo la  ex tran jeria  suele ocupar muy poco 
espacio. Los autor es se lim ita n  a una escueta -  ç 
menciôn del Derecho positivo y a una exposiciôn 
de sus mâs destacadas pecu liaridades. No hay 
apenas escolios o glosas. L a  exegesis que el te ­
m a ha sus citado se desenvuelve en articû los o en 
sayos m onogrâficos. T a l postura es perfectam en  
te  explicable, y a que la  capacidad lab o ra l del ex­
tran je ro  es tem a, si no m arg in a l a l Derecho del 
trab a jo , s i, desde luego, muy reducido, .de p ro -  
porciones in fin itésim ales respecto a la  caudalosa 
m ateria  de un Tratado.
/
Dentro de las monografias especificas, no muy 
abundant es (16) hay dos tipos extrem os: Algunos
(16) Véase la  b ib liografia  citada en e l apartado 3 .1 .4 .
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como Lluis -muchas veces citado aqui -  se - 
extienden torreciencia lm ente derivando e l t e ­
m a hacia la  politic a social, de fo rm a m etajum  
die a, actitud que se presta a l refinado ensayi£  
mo de altos vuelos, pero que esta tam bién oca- 
sionada a graves inconvenientes y a un m aniqueis  
mo te rr ito r ia lis ta . Este trab a jo , de mas de no- 
venta paginas, tiene e l in te rés erudito e h is to r i-  
co de estar re fe rid o  a una leg is laciôn  hoy supe- 
rada . O tra  actitud, que représenta  el polo opues 
to , es la  que hace m antenerse a l autor en una c£ 
fiida positividad, sin sa lir  se apenas de los te x -  
tos legales. Aunque puede haber mas inhibiciôn  
que sobriedad, esta m anera de abordar los p ro ­
blemas jurid icos -frecuentis im a en la  actuali - - 
dad- es muy u til a lector investigador o a l p ro -  
fesional del Derecho, que bus can la  c la ridad  que 
no le  ofrecen los preceptos, antes que las per so 
nales apreciaciones del com entarista . En esta - 
linea se m antiene, por ejem plo, e l in ternaciona- 
lis ta  H e rre ro  Rubio al tra ta r  sobre "E l perm iso  
de trabajo de los trabajadores extran jeros en -  
Espafia" publicaciôn también alu did a con r e ite -  
raciôn  en otras paginas.
Alonso G arcia (17) dice: "L a  nacionalidad consti- 
ruye una m odifieaciôn, no tanto de la  capacidad  
para  contratar labor aiment e, como del rég im en
(17) ALONSO G A R CIA , M . "Curso de Derecho del trab a jo '' B a rc e ­
lona, 1973, pag. 415.
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general para ce lebrar vâlidam ente un contrato  
de trab a jo . D ériva, efectivam ente, de una s i ­
tuaciôn o condiciôn personal - la  de nacional o 
e x tra n je ro -, que influye sobre las p o sib ilid a - 
des de la  persona en torno a la  celebraciôn de 
determinados actos ju rid icos .
Sin em bargo, en nuestro ordenam iento, y por lo 
que respecta a la  celebraciôn del contrato de tra  
bajo, no se tra ta  de que el ex tran jero  no pueda - 
re a liz a r  e l negocio ju rid ico  en que dichos contra  
tos consisten, sino de que para que este produz- 
ca sus efectos précisa de determ inadas a u to riza -  
ciones adm in istrativas. Con lo cual, y en r e a l i ­
dad, la  nacionalidad no opera, en el Derecho es­
pafiol, y  respecto del contrato de trab a jo , como 
una circunstancia m odificativa de la  capacidad, 
sino como una condiciôn que lim ita  la  aptitud p a­
r a  tra b a ja r" .
Quizâ esta apreciaciôn sea excesiva. P a ra  a b o r­
dar debidamente el problem a de la  e x tra n je ria  an 
te  el trabajo  habia que ap licar a l Derecho lab o ra l 
toda la  elaborada y m atizada doctrina c iv il del - 
negocio ju rid ico , y  poder, en consecuencia, d is -  
tin g u ir entre contrato inexistante, nulo y anu la- 
b le , Porque es muy dudosa la  soluciôn pertinente  
en torno a la  validez del contrato de trab a jo  del 
extran jero  que no haya obtenido e l correspondien  
te  p e rm is o .ÎE s  incapaz?.<ÎEs capaz, pero  su con- 
ducta es sancionable? , Œ l  contrato es vâlido?dSi 
no lo  es ^^roduce efectos econômicos respecto  a
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los trabajos ya efectuados?
Como indica Alonso 01ea,en nuestro Derecho 
el Decreto regulador del trab a jo  de los no na- 
cionales deja "inédita la  cuestion esencial de si 
el contrato de trabajo es valido o nulo'% Ante 
este silencio lega l, este autor se in c lina , con 
c ie rta  indecision, por la tesis de la  nulidad. "La  
solucion mas probable -d ice - es que se tra te  de 
un contrato nulo por opuesto a la  ley (G. C . , 
a rts . 4 y 1 .275), pero abandonada a las partes el 
e je rc ic io  de la  acciôn de nulidad, siendo sus efec  ^
tos los del articulo  55 de la  L ey  de Contrato: de 
T rab a jo , lo que quiere decir que la  ré m u n é ra - 
ciôn -convertida en indemnizaciôn para ev ita r el 
enriquecimiento sin causa del e m p re s a rio - es 
debida. P a ra  esta acciôn y todas sus consecuen- 
cias son compétentes los tribunales de trabajo  
esparloles", (18)
Este autor enumera la  e x tran je ria  entre las c ir  
cunstancias lim itativas  de la  capacidad (19), de 
la  pura capacidad de obrar, que es la  verd ad e-
(18) ALONSO O L E A , M . "Derecho del T rab a jo " . M ad rid , 1971, pâg. 
47. Téngase en cuenta que la  re fe re n d a  a l a r t . 4 del C. C. apare  
ce hoy trastocada, por haber sido m odifie a do dicho texto por la  ' 
L ey  de Bases de 17 de m arzo  de 1973 y Texto A rticu lado  que la  
d e s a rro lla , aprobado por Decreto de 31 de mayo de 1974. Pero  
lo  que en aquel precepto se dispoma se m antiene. -aunque con di£  
tintos te rm in e s - en el actual a rt. 6, apart ado 3.
(19) Ob. c it. pâg. 35
k.
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ram e n te re levan te  en este âm bito, y  en todo el 
Derecho del T rab a jo , segûn advierte  e l prop i o A Ion 
so O lea (20). En este m ism o sentido. Bay on y P érez  
B otija  indican que "si la  capacidad ju rid ic a  consiste 
en la  posibilidad de ser t itu la r  de d e rechos y obliga- 
ciones, cuando la  ley niega o lim ita  esa posibilidad  
lim ita  o niega aquella capacidad" (21). Por lo tanto, 
llevando estos planteamientos -irrép ro ch ab le s  teôiû 
cam ente- a sus ultim as consecuencias, résu lta  que 
las lim itaciones o prohibiciones que se imponen a 
los extranjeros son verdaderas incapacidades ju r id i-  
cas. P ero  lo que in ter es a re a lm  ente no es e l vacuo 
nom inalism o ju rid ico  de una prohib iciôn, sino, como 
indica Alonso O lea, "que la  capacidad ju rid ic a  o se 
presupone o es irre le v an t e, con lo que los temas  
son solo de capacidad de o b ra r" .
Bayôn y P érez  B otija  en un m ism o epigrafe  de su 
M anual, se ocupan de la  cart i l ia  de extran jeros y la  
ca rt i l ia  profesional o ta rje ta  de trab a jo  como re q u i-  
sitos form ates de la  contrataciôn labo r a l. E l docu­
ment o que re fle ja  e l perm ise  para  tra b a ja r  "no con^ 
tituye -die en muy atinadam ente- como la  c a rt i l ia  o r -  
d in aria , tanto un medio probatorio  de la  re lac iôn  la -  
b o ra l como un certificado de la  autorizaciôn  adminm  
tra tiv a  para tra b a ja r y , a l propio tiem po, un s is te -  
m a de exacciôn especia l". (22).
(20) Ob. c it. pâginas 29 y  30
(21) BAYO N CHACON, G. y  P E R E Z  B O T IJA , E . "M anual de D e re -
I cho del T rab a jo "  I-M a d r id , 19-74, pâg. 330, nota. 9a. ediciôn,
^2) Ob. c it . pâginas 364.
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En obras extensas dedicadas a l rég ira  en de ex ­
tran jeros  en Espana tampoco se dedica una aten- 
ciôn excesiva al contrato de trab a jo . E llo  se ju£  
tif ic a  en parte  por la  re la tiv a  sencillez de los pro  
blemas que esta m ateria  suscita (que solo se corn 
plica al in troducir en ella  e l Derecho in tern ac io - 
nal privado) trente a l profuso barroquism o de 
otros contratos como el de sociedad o el de com 
praventa, en los que las legislaciones p erm iten  
un despliegue m ayor de autonomia de la  voluntad. 
A si en el documentado lib ro  de Francisco  Lucas 
Fernândez, "La contrataciôn en Espafla por e x ­
tra n je ro s " , e l autor tran s crib e , casi sin g losar, 
el Decreto de 27 de ju lio  de 1968, con lig ero s  to 
ques y menciones de ju risprudencia; aunque hay 
que reconocerle el ac ierto  de una c la rid ad  expo- 
sitiva  verdaderam ente encom iable.
L a  m ayoria  de los autor es, pues, se lirh itan  a 
una sucinta exposiciôn del Derecho positivo . Los 
principios sentados por éste tienen va rias  excep 
ciones, derivadas, fundam entalm ente, del con- 
tenido de los tratados internacionales suscritos  
por Espafla, y , ademâs, otras singular es, entre  
las cuales seflala Alonso O lea (23):
!
a) En m a te ria  de despidos por c r is is , se efectua 
rân  éstos, dentro de cada categoria p ro fes io -
(23) ALONSO O L E A , M . "Derecho del T ra b a jo " . M ad rid , 1971, 
pâg. 47
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nal, empezando por el personal extran jero  
(a rt. 13 del D ecreto de 27, ju lio , 1968).
b) Los trabajadores extranjeros no pueden ser 
vocales del Jurado de em presa; incluso la  per 
dida de la  nacionalidad espanola esta prevista  
especificamente como una de las causas de ex 
tinciôn de la  condiciôn vocal (Reglam . de Ju r. 
de Em presa, a r t . 42, b).
c) P ara  ser capitân con mando, o je fe  de m âqui- 
nas, en buque abanderado en Espana es precû 
sa, segûn la  ordenanza de la  M arin a  M ercan te , 
la  nacionalidad espaflola.
d) En m ateria  de Seguridad Social existen reglas  
especiales de gran com plejidad, en las que e l  
principio de te rr ito r ia lid a d  esté muy fu e rte -  
mente m atizado por la  reciprocidad reconoci- 
da o convenida in ternacionalm ente.
Indica Alonso G arc ia  (24) que en los tratados in ­
ternacionales en un princip io  solo se a to id ia  a 
la  Seguridad Social, para  ir lo s  extendiendo paula 
tinam ente a la  em igraciôn y a los requisitos gen£ 
ra ies  de trabajo de ex tran jeros . E l ensanchamien 
to del comer cio y las relaciones internacionales  
han he cho nacer todo un Derecho in ternacional 
del trabajo , con una densa doctrina sobre la  ce -  
lebraciôn , ejecuciôn y extinciôn del contrato,
(24) ALONSO G A R CIA , M . "Curso de Derecho del T ra b a jo " . B a r ­
celona, 1973, pâg. 415
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muy analitica en sus planteamientos y solucio- 
nes y , por tanto, contraria  a l inadm isib le  es- 
quematismo de la  pura te rr ito r ia lid a d .
Aunque estos problemas han sido abordados en 
otro lugar ( 2 .3 .4 . ) ,  parece oportuna ahora la  
mencion de las siguientes puntualizaciones que 
hace el autor antes c it ado :
a) E l contrato de trabajo es de trac to  sucesivo, 
lo cual déterm ina que el lugar ejecuciôn del 
m ism o pueda v a r ia r  de un momento a otro y 
re q u erirse , a lo largo del tiem po, las p re s -  
taciones derivadas del contrato en lugares  
distintos.
b) L a  novaciôn afecta a l contrato de trab a jo , en 
este aspecto, de modo que el contenido del 
m ism o va ria  sensiblemente en e l tiem po , y , 
en el supuesto de novaciôn subjetiva por cam - 
bio del su jeto-em presario  (piénsese en la  sub 
rogaciôn que dériva de la  cesiôn de la  em pr£  
sa), ta l novaciôn puede hacer cam biar la  na­
cionalidad o rig in aria  del m ism o.
c) E l contenido del contrato lab o ra l viene en 
gran medida impuesto a las partes; no pueden 
éstas m odificarlo  a su voluntad. Las norm as  
determinadoras de ese contenido tienen cara£  
te r  de normas de orden pûblico, en una parte; 
son, por e llo , inderogables. A lo  sumo, su 
derogabilidad cuenta •con e l lim ite  de que no 
puede traducirse  en una situaciôn per ju d ic ia l
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para el trabajador -" in  p e in s " -: podrian, 
pues, derogarse en cuanto fijasen  para  éste 
condiciones mas favorab les.
d) F inalm ente, debe tenerse en cuenta que el 
régim en general de condiciones m inim as que 
las normas laborales suelen establecer o b li-  
ga a aceptar taies condiciones como im p e ra -  
tivas , aplicables, por consiguiente, a naciona 
les y extranjeros dentro del te r r ito r io  nacio - 
n a l" .
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3 .1 .4 .  REGIMEN GENERAL. ( 25 )
E l sistem a espailol de trabajo de extran jeros  
posee unos p erfiles  claros en su trazado gene­
ra l.  En térm inos am pli os, sin descender a - 
un casuismo extrem e, puede a firm a rs e  que - -  
nuestra legislacion es generosa y ab ierta , con 
m arcada tendencia a a s im ila r a extran jeros y 
nacionales bajo un estatuto homogéneo. Esto  
dériva  tanto de nuestra tradicion (con preceden  
tes explicites en la  legislacion de Indias, pero  
de abolengo y ra i ce s anteriores) como de que - 
nuestro Derecho ha se gui do en este punto las - 
pautas homogeneizantes de la  legis lacion in te r  
nacional y las d irec trices  de la  O. I. T .
E l estatuto general de los extranjeros dentro - 
del m arco del Derecho espaflol se ha an a liza -  
do anteriôrm ente (2. 2. )
25 ) E ntre  la  b ib liografia  de in terés cabe destacar:
- B A C ELLS DE SARACIBAR, J. A. "D e rechos de los extran jeros  
en la  leg is lacion lab o ra l espaflola" (Barcelona, 1958)
- ALONSO O LEA , M  "Los trabajadores extranjeros en Espafla" 
C. E. I. M a d rid . Set. 1960.
- BORRAJO D AC R UZ, E. "E l trabajador extran jero  en e l D e re ­
cho la b o ra l de Espafla"! Cuad. de P o litica  Social, 1958 -N 9  38
-  F E R N A N D E Z  LUCAS. - "Contrataciôn por extranjeros en Espa­
fla" Rev. Derecho P rivado (1969)
-  P E R E Z  LE N E R O , J. "Derecho internacional, del trabajo"
Rev. Esp. de D. I. , 1950 pag. 55
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De gran trascendencia por la  m a te ria  regulada  
y por la  proxim idad de la  fecha es e l D ecreto  
522/1974, de 14 de febrero  re la tiv e  a la  en tra  
da perm anencia y sali da de los extran jeros  en 
Espafla. Se tra ta  de una norm a de orden p o li­
c ia l, de control gubernativo in terno de los ex ­
tran je ro s . E l refrendo del Decreto es del ]VH 
n is tro  de la  Gobernaciôn. Sus disposiciones 
son la  résultante de un doble c ondi ci onamient o :
a) De una parte, la  necesidad del orden pûblico  
de no to le ra r  introm isiones extraestata les en el 
te r r ito r io  nacional; y de ahi e l r ig o r  po lic ia l, 
tan celosamente defendido y protegido en nues­
tro  pais, b) De otra parte la  tendencia a fa -  
vo re ce r la  entrada de extran jeros , insoslaya- 
ble en una economia basada sustancialm ente - -  
en los aportes del turism o.
" En 1935 aflo en que se d iet6 e l D ecreto  de - 
cuatro de octubre por el que se regulaba la  s i­
tuaciôn de los extranjeros en Espafla -d ice  la  
exposiciôn de motives del D. de 14 de F e b re ro  
de 1974- por razones obvias, no era  posible  
p re v e r el considerable nûmero de extran jeros  
que anualmente cruzan nuestras fro n teras  -nu  
m ero  que las estadisticas de los ûltim os aflos 
equiparan sensiblemente al de la  poblaciôn to ­
ta l espaflola- , ni el crecienté^ritm o del fenô- 
meno tu ris tico  estimulado por d iversas causas 
y favorecido por la  rapidez y fac ilidad  de los  
inodernos medios de comunicaciôn in tern ac io ­
nal; Adaptado al momento en que viô la  lu z , e l
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D ecreto citado no puede hoy aportar solucio- 
nes adecuadas para regular todas las situa- 
ciones a que el actual m ovim iento m asivo da  
origen.
Se impone, pues, la  urgente necesidad de so- 
m eter a revis ion  sus preceptos y dar paso a 
una nueva norm ativa, dotada de una necesaria  
flex ib ilidad  y amplitud, que se adapte a las d i­
versas exigencias de las nuevas realidades y 
confiera a los ôrganos encargados de v ig ila r  
su cum plim iento las facultades indispensables 
para  salvaguardar los intereses générales y 
el orden pûblico, que pueden re su lta r afecta- 
dos por aquellos hechos".
Lo  especificam ente laboral se régula p r im o r-  
dialm ente en el Decreto de 27 de ju lio  de 1968, 
respecte al cual opina H e rre ro  Rubio ( 26 ) 
que si se considéra su ordenaciôn s istem âtica, 
no es excesivo re fe r irs e  a un propôsito codifi- 
cador. En el proxim o apartado se aborda el - -  
estudio de la  re fe rid a  disposiciôn.
Sin aparecer explicites en ningûn texto positivo , 
e l régim en espaflol de trabajo  de extran jeros se 
cara c te riza  por los siguientes rasgos, fâcilm en  
te captables:
A) Sin desam parar a los extran jeros en ningûn 
case, se tiende a la  tutela y protecciôn del 
m ercado nacional de trabajo  y a la  ocupaciôn 
preferente  de los espafloles.
( 26 ) H ER R ER O  RUBIO, A , Ob. cit. pag. 1.007
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B) Equiparaciôn tota l de los trabajadores del 
area cultural ib érica  a los espafloles.
C) Equiparaciôn de condiciones de traba jo  en­
tre  extranjeros y nacionales. Se garantizan  
salaries  m in im es, jornadas m âxim as, vaca- 
ciones, derechos de naturaleza s indical, 
bénéficiés de seguridad socia l, etc .
D) Se tra za  un estatuto c laro , con texto prâc- 
ticam ente ûnico,si bien se deja a salve lo 
dispuesto por tratados y convenios s u s c ri­
tos por Espafla.
E) Se favorece la  m ovilidad del m ercado de 
trabajo , de acuerdo con la  tendencia pro ­
pu gnada por organismes in ternacionales; 
pero se im plantan ciertos lim ites  y contrô­
les que salvaguardan intereses nacionales.
F ) Se s im plifican  a l m âxim o los trâm ites  ad­
m in istra tives  para la  obtenciôn de la  cua- 
lidad del trabajador y de los perm ises y 
licencias pertinentes. No obstante, la  nece­
saria  intervenciôn ad m in is tra tiva  en la  
m ateria  se deja sentir; pero hay que puntua- 
l iz a r :
a) Las decisiones adm in istrativas - 
principio general de nuestro D e re ­
cho - son susceptibles de u lte r io r  
rev is iôn  en via ju risd icc io n a l, lo que 
constituye una garantia del orden ju ­
rid ico .
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b) La  A dm inistra ciôn cuenta con un c ie r-  
to m argen de a rb itr io  d iscrec ional en 
la  estim aciôn de circunstancias s ig n ifi- 
cativas de vincula ciôn y a rra ig o  a E s ­
pafla.
En nuestro pais - lo m ism o que en otros y por 
idénticos motivos - la equiparaciôn to ta l, o 
casi to ta l, se ha logrado en e l âm bito de la p re v i-  
siôn y de la seguridad social. Sin em bargo, en lo 
tocante al derecho de colocaciôn y condiciones de 
trab a jo , en general, se observa la  p re ferenc ia  en 
favor del productor nacional debidamente capaci­
tado y en situaciôn de paro. A s î, e l D ecreto de 
29 de Agosto de 1 .935 m uestra abiertam ente este 
c r ite r io  nacionalista. En este m ism o sentido, la 
Orden de 6 de Septiembre de 1 .9 3 8  llega incluso  
a condicionar la autorizaciôn de traba jo  para el 
extran jero  a l empleo forzoso de un trab a jador  
espaflol ad junto (27 ). Igualm ente, las norm as vigen- 
tes condicionan la  adm isiblidad de extran jeros  
a la im posibilidad de h a lla r solicitantes espafloles 
idôneos en los casos en que résu lta  necesaria  
la  admisiôn de técnicos y especialistas en nuevas 
industrias. Mâs tajante y d isc rim in a to rio  es e l 
D ecreto de 23 de Septiembre de 1 .9 4 4 , que proh i­
be incluso la  colocaciôn de trabajadores ex tran ­
je ro s  en puestos de mando en las em presas con- 
cesionarias de servicios pûblicos.
E l  sistem a re s tric tiv e  se a rtic u la  mediante la  ' 
"ta r je ta  de identidad", a cuya obtenciôn va im p li-  
cita la  autorizaciôn para ser colocado. E l incum - 
plim iento de las normas re la tivas  a la  ta r je ta  de 
E l a r t .  15 del actual Decreto regulador contempla tam bién esta  
posibilidad, que puede discrecionalm ente u t i liz a r  e l organism e  
encargado de evacuar e l perm ise.
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identidad supone, aparté de otras sanciones 
incluso pénales, la  posibilidad de que el t r a ­
bajador extranjero  sea expulsado del te r r i to ­
r io  nacional (asi, decreto 29 de agosto de 1935, 
y nueva redacciôn dada por otro de 24 de m a r ­
zo de 1950). P ara  la  expediciôn de la  ta rje ta  
se tiene en cuenta de una parte, el p rincip io  
de reciprocidad, y de otra, la  situaciôn de pa­
ro  que puede ex is tir  en la  actividad para  la  que 
se contrata al extranjero.
Sin embargo, la  movilidad de la  mano de obra y 
la  s im ilitud  de problemas y sistem as de pro tec­
ciôn establecidos por las legislaciones de los pai 
ses del area del Mercado Comûn requ ieren  una 
m odificaciôn y una apertura de estos sistem as  
re s tr ic tiv e s .
C laro  que la  coyuntura econômica y la  presiôn  
dem ogrâfica, perennemente m utables, suscitan  
una cambiante politica y una inestable le g is la -  
ciôn que ensancha o contrae los c r ite rio s  ap er- 
tu ris tas  y de homologaciôn plena de los ex tran ­
je ros  con los nacionales.
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3 .1 .4 ,1 .  E L  DECRETO DE 27 DE JULIO  DE 1. 968
A NA LIS IS .
E l régim en ju rid ico  general de los tra b a ja ­
dores extranjeros en Espafla estâ bâsicam en- 
te recogido en el Decreto de 27 de Julio de 
1 .968  sobre "em pleo, régim en de traba jo  y 
es table cimiento de extranjeros en Espafla", 
que viene a com pletar am pliam ente e l con­
tenido de la ley de 20 de Junio del m ism o aflo, 
m odificadora de las exacciones por expedi­
ciôn de los perm is os de trabajo  a sùbditos 
ex tra n je ro s .
De la exposiciôn de motivos que precede a es ­
ta norma se deducen los propôsitos del leg is - 
lador:
a) Necesidad de refund!r  en una sôla d is ­
posiciôn las dictadas desde la.- publica- 
ciôn del Decreto de 29 de Agosto de 1.935,
b) Obligaciôn de incorporar a un nuevo 
texto determinadas norm as aprobadas por 
organismos internacionales de los que 
Espafla form a p a rte .
c) P recis iôn  de d e s a rro lla r la  ley 29 /
1 .968 , modificando las exacciones por 
expediciôn de perm ises de trab a jo  a sùb­
ditos extranjeros.
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d) A rm on izar la  tendencia in ternacional 
dominante, favorable a la  m ovilidad de la  
mano de obra, con la  necesidad de ev ita r  
a nuestra poblaciôn trab a jadora , en su 
am plia graduaciôn profesional, una com- 
petencia que pudiera entorpecer la  e fica - 
cia prâctica de la  acciôn del Estado en 
m ateria  de form aciôn y prom ociôn pro fe ­
sional.
e) M ayor descentralizaciôn de funciones.
f) Sim plificaciôn del p roced im ien to .
g) Supresiôn de la  tasa que grava a las 
empresas en proporciôn a l sueldo asigna- 
do a l empleado ex tran jero .
E l Decreto consta de 48 a rtfçu los , distribufdos  
en cuatro tïtulos y, ademâs, de cuatro dispo­
siciones tran s ito rias  y una derogatoria .
A) Ambito de a plica ciôn. Se entiende por* tra b a ­
jador extranjero "toda persona, varôn o hem bra, 
m ayor de catorce aflos que, sin poseer nacio­
nalidad espaflola, segûn las leyes que la  d e fi- 
nen u otorgan, e je rza  o tra te  de e je rc e r  en E s ­
pafla cualquier actividad lab o ra l lu cra tiv a  por 
cuenta propia o ajena" (a r t . 3).
P ero  del régim en general se excluyen;
a) E l personal diplom âtico y consulsT a c re - 
ditado en Espafla, asf como las personas 
que en v irtud de un "status" especia l, in ­
ternacionalm ente reconocido, gocen del 
derecho de e x tra te rr ito r ia lid a d .
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"Mencion esta de la  e x tra te rr ito r ia lid a d - 
dice H e rre ro  Rubio (28) - que hay que la -  
m entar por inoportuna y arca ica  en una 
época en que nadie que esté inform ado de 
las corrientes doctrinales acude ya a la 
ficciôn de la  e x tra te rr ito ria lid a d  para dar 
base a priv ilég iés  e inm unidades. Bastaba 
con haber dicho: "asî como las personas 
que gocen de un "status" especial in te r ­
nacionalmente reconocido".
b) Los técnicos y cientîficos extranjeros  
invitados o contratados por la  A d m in is tra - 
ciôn pûblica.
c) Los corresponsales de prensa ex tran je - 
ra  debidamente acreditados para la  r e a l i - 
zaciôn de su labor in fo rm ativa , de acu er­
do con lo previsto  en e l D ecreto 74 4 /1 . 966 
de 31 de M arzo  , as î como los correspon­
sales permanentes de cadenas de radio
y te levis iôn debidamente acreditados en 
Espafla.
d) Los sacerdotes y re lig iosos en tanto 
lim iten  su actividad a funciones propias 
de su m in is te rio .
e) Se excluyen, asim ism o, los traba jado­
res del â rea  cu ltu ra l ib é ric a , cuyo ré g i­
men peculiar se analiza en otro a p arta ­
do (3 .1 .6 ) .
(28) H ERR ER O  RUBIO , A . Ob. C it. Pâg. 1 .009
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E l a r t .  1, apartado 2 dispone que "no afectarân  
estas normas a las situ a ci one s basadas en 
acuerdos contenidos en tratados o convenios 
suscritos por Espafla en tanto conserven su 
vigenciaV Im portante salvedad para e l tem a  
que nos ocupa, ya que Espafla tiene suscritos  
nueve convenios internacionales en m a te ria  
de cooperaciôn cinem atogrâfica, que afectan  
al trabajo de extranjeros en esta ram a de la  
in d u s tria .
B) Tipos de perm ises. E l tftu lo  I I  del D eere  
to régula la  concesiôn y renovaciôn de las au- 
torizaciones que se expidan bajo la  denom ina- 
ciôn de "perm ises de trab a jo " , distinguiendo, 
m ediante una rem isiôn  exp lic ita  a la ley 29 /
1 .9 6 8 , de 20 de Junio, d iverses tipos de p e r ­
m ises:
1. - Perm ises de trabajo por cuenta ajena:
a) Especiales. Con validez en cualquier 
centre de trabajo  enclavado en e l t e r r i ­
to rio  nacional. Su perfodo de vigencia  
serâ de dos aflos y se o torgarâ  sôlam en- 
te a los extranjeros que lleven  trab a ja n - 
do en Espafla mâs de echo aflos consécu­
tives .
b) N o rm a les . Con validez en un sôlo cen- ' 
tro  de trabajo a l serv i cio de un em p resa ­
r io . Su vigencia serâ de un aflo.
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c) De validez restrin g ida . Con validez en 
un sôlo centre de trabajo  por un période  
de tiempo no superior a seis m eses. E s ­
tos perm ises, a d iferencia  de los dos 
anterio res, no son susceptibles de reno ­
vaciôn.
2. - P erm ises  de trabajo por cuenta propia.
-C ategoria  ùnica, o norm ales. Se o to r­
gan para e l e jerc ic io  de una actividad au- 
tônoma, en una localidad d e te rm inada.
Dura un aflo y es renovable .
3 . -  Autorizaciones colec tivas . Se otorgarân  
para perm anecer en Espafla por tiem po  
in fe r io r  a très meses.
L a  expediciôn de estos perm ises satisface  
una "tasa” fiscal; y se fijan  las cuantîas y par 
ticipaciones a cargo de em presa y de tra b a ja ­
dor, siendo s i gnif i  cati va me nt e m ayor e l cos- 
te satisfecho por aquélla.
A l disponer la ley general tr ib u ta r ia  (de 28 
de D iciem bre de 1 .963 ), que la  m odificaciôn  
de las tasas y tributes parafisca les , en cuan­
to a la  déterm ina ciôn del he cho im ponible del 
sujeto pasivo, de la  base, del tipo de gravam en, 
del devengo y de todos los demâs elenientos  
directam ente déterm inantes de la  cuantîa de 
la  deuda tr ib u ta ria , se rea lice  m ediante una 
le y , se req u iriô  una disposiciôn de dicho ra n ­
ge (la  aludida de 20 de Junio de 1 .968) para  
im poner la  tasa pertinente .
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A s i, con r ig o r m atem atico, la  ley  dé lim ita  
e l hecho im ponible, los sujetos pasivos y 
las cuotas tr ib u ta ria s . P ero  el a r t . 8 dispone:
"Se autoriza  al Gobierno para m odificar 
por D ecreto el rég im en, am bito y cuan- 
tia  de la  tasa por expediciôn de perm ises  
de trabajo  a sùbditos extran jeros , en 
aplicaciôn del princip io  de reciprocidad  
o cuando asi lo exija  e l cum plim iento de 
acuerdos internacionales ratificados por 
nuestro pa is".
G) Equiparaciôn de condiciones de trab a jo . Se 
establece que "el sa la rie  y demâs condiciones 
de trabajo de los extranjeros autorizados para  
tra b a ja r en Espafla no podrân ser in fe r io r  es 
en ningûn case a las fijadas legalm ente para  
los trabajadores espafloles en la  actividad, ca 
tegoria  y localidad de que se tra te "  (a rt. 8).
A s i, pues, el acuerdo entre em presa y tra b a ­
jador queda sometido a las reg las  comunes de 
la  contrataciôn lab o ra l, y consiguientemente, 
los derechos sociales del trabajador ex tran j£  
ro  adquieren todas las caracteris ticas  (nece- 
sarios , m inim os, irrenunciab les , e tc .)  inhé­
rentes a ta l natura leza .
D ) Protecciôn de los trabajadores nacionales. 
Se dan una serie  de normas para  ev ita r el
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A si, con rig o r matem âtico, la  ley dé lim ita  
el hecho im ponible, los sujetos pasivos y 
las cuotas tr ib u ta rias . P ero  e l a r t .  8 dispo­
ne:
"Se autoriza a l Gobierno para m od ificar  
por Decreto e l régim en , âm bito y cuan­
tîa  de la  tasa por expediciôn de perm ises  
de trabajo a sùbditos ex tran jero s , en 
aplicaciôn del principio de reciprocidad  
o cuando asî lo exija e l cum plim iento de 
acuerdos internacionales ratificados por 
nuestro paîs".
C) Equiparaciôn de condiciones de trab a jo . Se 
establece que "el sa larie  y demâs condiciones 
condiciones de trabajo de los extran jeros  auto- 
rizados para trab a ja r en Espafla no podrân 
ser in ferio res  en ningûn caso a las fijadas  
legalm ente para los trabajadores espafloles
en la actividad, categorîa y localidad de. que 
se tra te " . (a r t . 8).
A s î, pues, e l acuerdo entre em presa y tra b a ­
jador queda sometido a las reg las  comunes 
de la  contrataciôn laboral, y consiguientem en­
te , los derechos sociales del trab a jad o r ex­
tran je ro  adquieren todas las carac te rîs ticas  
(necesarios, m înim os, irrenunc iab les , etc) 
inherentes a ta l naturaleza.
D) Protecciôn de los trabajadores nacionales. 
Se dan una serie  de normas para e v ita r e l
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desempleo. A si, "no se concederân p e rm i­
ses de trabajo a extran jeros cuando algun 
espaflol m anifieste el deseo de ocupar e l 
puesto soli citado y acredite  ante e l organis­
me a l que corresponde otorgar e l perm ise  
re u n ir la competencia préc isa  para su de- 
sempeflo".
Lôgicamente, esta disposiciôn debe circuns- 
crib irs e  a las modalidades de trabajo  por 
cuenta ajena. La ju stic ia  de la  medida es 
innegable; pero puede dudarse acerca de 
la  efectividad social de esta norm a. F â c il-  
mente se comprende que los mécanismes  
inspectores no pueden lle v a r  su acciôn 
hasta e l extrem e que requ iere  e l Decreto  
y que e l fraude puede p rosperar am plia -  ^
m ente.
De otra parte, es d ific il im ag in ar, en m u- 
chos supuestos de una ca lificaciôn  pro fe ­
sional m inim a (es d e c ir, en cuanto se r e ­
basa e l peonaje) cômo puede acred itarse  
la  competencia requerida. P o r lo que se 
re fie re  a la c inem atografia , la m ayor p a r­
te de los puestos de traba jo  son em inente- 
mente técnicos o a rtîs tico s , y, por tanto, 
debe aceptar se - a l m argen de lo estipula-
1
do en convenios - una lib e rtad  de elecciôn  
em p resaria l, en atenciôn a que las p res- 
taciones son perfectam ente singulares e 
in transferib les , y los contratos se ce le- 
bran "intuitu personae".
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"Se considéra que no existen trabajadores  
nacionales aspirantes a l puesto -anade la  
n o rm a- si en el plazo de un m es, a contar 
de la  fecha de solicitud ningûn espaflol hu- 
b ie ra  pretendido la  adjudicaciôn del m is ­
m o".
Las peticiones de trabajo de extranjeros se 
deniegan en varios supuestos, entre los cua 
les nos in ter es a destacar el caso de que la  
peticiôn se re fie ra  a actividades en las que 
exis tieran , a ju ic io  de la  D irecciôn  G eneral 
de T rab a jo , excedentes de mano de obra  
nacional sin colocar.
Tratândose de artis tas  -ep ig rafe  de gran  
in terés por su repercusiôn en e l âmbito  
de la  c inem atografia- se contienen otros 
motivos de denegacion de p erm ise , que 
se analizan en otro lugar ( 3 .1 .7 . )
En cuanto a las profesiones lib é ra les , 
ademâs del perm ise de trab a jo , se p ré c i­
sa haber obtenido la  convalidaciôn del t i -  
tulo correspondiente y la  preceptiva auto­
rizac iô n  del M in is terio  de Educaciôn y  
Ciencia (a rt. 16).
A estos efectos, hay que tener en cuenta 
que en la  convalidaciôn de titu los y conce­
siôn de validez profesional e l rég im en v i -  
gente viene trazado por las disposiciones 
siguientes :
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-  Decreto de 7 de octubre de 193 9
- Orden de 23 de a b ril de 1955
- Orden de 20 de diciem bre de 1944
- Convene ion europea re la tiv a  a la  
equivalencia de titulos y diplomas que 
dan acceso a los establècim ientos u n i-  
vers ita rio s  - P a ris , 11 de d iciem bre  
1953; adhesion de.Espafla, 20 m arzo  
1962.
E ) Autorizaciôn autom âtica. Las norm as gen£ 
ra ies  de concesiôn del perm ise de trabajo  
y sus restricc iones, tendentes a p a lia r  el 
desempleo, tienen una serie  de excepciones 
contenidas en el a r t. 11 de D ecreto , a tenor 
del cual el M in is te rio  de trabajo  puede con­
céder perm ises sin sujecciôn a las lim itac io  
nés ant edi chas cuando se tra te  de ac tiv id a ­
des en que, a ju ic io  de este Departam ento, 
exista notoria escasez de mano de obra n a ­
cional.
"Esta excepciôn a la  rég la  concede a dicho 
M in is te rio  -estim a Juan A z n a r- una l ib e r ­
tad re la tiva  en la  concesiôn de autorizacio  
nés, a l depender todo de la  in terpretac iôn  
cuantitativa del térm ino "notoria escasez"
(29).
(29) A Z N A R , J . "P erm iso  de trabajo para refugiados p o lit i­
cos". Rev, Esp. D. In ternac . V o l. X X II ,  n9 4 . P âg . 814 
-  815.
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Ademâs, e l citado articu lo  d et a lla  a con­
tinua ciôn una serie  de casos en que se 
otorgarâ la  autorizaciôn sin considerar 
la  situaciôn nacional de em pleo. Taies  
casos son:
a) Extran jeros cônyuges de espafloles.
b) Extran jeros nacidos en Espafla.
c) Empleados de embajadas y consula- 
dos, asî como personas residentes en 
Espafla que gocen de un "status" de 
ex tra te rr ito ria lid a d .
d) Contratados eventualmente por el 
Estado Espaflol.
e) Servidores domésticos de turis tas  
con perm anencia in fe rio r a très  m e ­
ses.
f) Trabajadores de montaje o de pues-, 
ta en m archa y m antenim iento de m a -  
quinaria im portada, hasta dos m eses.
g) Estudiantes en vacaciones, hasta 
très  m eses.
h) Practicantes tem porales menores  
de 30 aflos.
i)  Deportistas profesionales para  corn 
peticiones concretas.
J) Refugiados politicos, s iem pre que 
acrediten su condiciôn de taies m e ­
diante certificac iôn  expedida por el 
M in is te rio  de la  Gobernaciôn.
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"Acreditada la condiciôn de refugiado - 
politico - dice A znar (30) - e l perm iso  
se concederâ. Esta es la norm a gene­
r a l .  Las excepciones a esta rég la  son 
de carâcter adm inistrativo  y no tienen  
gran im po rtanc ia".
k) Contratados para "cargos de confian- 
za", debidamente probados y no com - 
prendidos en e l a rticu lo  7 de la  L .  C. T . 
1) Parientes hasta e l segundo grado del 
t itu la r  de la em presa. 
m) Montadores y empleados para la  
puesta en m archa de una em presa ex- 
tran je ra  que se tras lade to ta l o p a r-  
cialmente a Espafla.
No obstante las p rèscrip c iones antes re fe -  
ridas, las normas podrân ser m odificadas  
por el M in is terio  de T rabajo  cuando, a 
ju ic io  de éste, la situaciôn nacional de 
empleo asî lo aconseje o si los espafloles 
no fueran objeto de un tra to  de re c ip ro c i­
dad en e l paîs de origen del ex tran jero  para  
e l que se solic ita  el perm iso de trab a jo .
A estos efectos, la reciprocidad se entende- 
râ  y ap licarâ  como resultado del con junto  
de las disposiciones lim ita tivas  a que los
(30) A Z N A R , J. Ob. C it. Pâg. 815
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espafloles sean sometldos en otros pafses 
tanto para p e rm itir  o no su inm igraciôn  
como para e je rc e r su derecho de trab a jo .
F) Procedim iento - E l tîtu lo  I I I  del D ecre ­
to régula esta m ate ria . Desde e l punto de 
vista del procedim iento adm in is tra tivo , 
éste tiene, respecto de la  ley de procedi­
miento adm inistrativo  de 17 de Julio de 
1.958,  carâcter de procedim iento espe­
cia l .
La  solicitud serâ presentada por la em p re ­
sa (para los casos de trabajadores por 
cuenta ajena) o por e l trabajador ( en caso 
de que éste lo sea por cuenta prop ia). En 
e l p rim e r caso deberâ acompaflarse a la  
solicitud el contrato de trab a jo , que debe­
râ  v isar la Delegaciôn provincia l de t r a ­
bajo.
En la solicitud se consignarâ e l nombre y 
apellidos del trabajador, su edad, estado, 
nacionalidad y lugar de nacim iento, su 
of i cio o profesiôn acreditados mediante 
los tïtulos o certificados correspondientes, 
la  denominaciôn del centro de traba jo  que 
solic ita  sus servicios y e l cargo u ocupa­
ciôn que pretenda desem peflar.
L a  competencia se atribuye, segûn la  com ­
plejidad y trascendencia de los casos, a 
los siguientes ôrganos:
380.
a) A la D ireccion G eneral de Trabajo  
corresponde la concesion de les per- 
misos de trabajo preferences no suje— 
tos a exaccion y los especiales y n o r­
males para e l desempeflo de las ac ti-  
vidades y cargos a los que se re fie re  
e l a r t. 7 de la Ley de C. de T .
b).A  las Delegaciones provinciales de 
trabajo corresponde la  expediciôn de 
los perm is os de trabajo  especiales y 
normales no atribuîdos a la  D irecciôn
• G eneral de T rabajo , tanto para trab a - 
ja r  por eu enta ajena como por cuenta 
propia, los de validez res trin g id a , las 
autoriz a clone s cole cti vas y los que se 
otorguen s in  considerar la  situaciôn  
nacional de em pleo.
A las autoridades compétentes para concé­
der e l perm ise corresponde, igualm ente  
su renovaciôn.
Cuando e l trabajo  a re a liz a r  tenga re la -  
ciôn con la  defensa nacional, e l Estado  
pr ovin cia o m unicipio, se recabarân los 
oportunos inform es de los Departam entos  
interesados.
En algunos supuestos, para la  concesion 
de perm ises para trabajos por cuenta p ro ­
pia (com erciantes, in dustria les , a rtesa -
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nos, agricultores) se exige In form e de la  
O rganizaciôn Sindical o de las Cam aras  
de Com ercio, /
Si no concurren causas p ro h ib itivas , e l 
perm ise, una vez satisfechas las tasas p e r­
tinentes - las contenidas en la  ley 2 9 / 1 . 9 6 8 -  
deberâ otorgarse.
La liquidacion de la tasa se régula con s in ­
gular minuciosidad. Las cuotas (diversas  
en cada tipo de perm ise) pueden s u fr ir  
e l recargo del 20% cuando se hubiere de- 
jado tra n s c u rr ir  e l plazo para so lic ita r la  
concesion o renovaciôn.
G) Recur SOS -  Contra la  resoluciôn d ic ta - 
da por la  autoridad labo ra l compétente en 
m ateria  de perm ises de trabajo  cabra re -  
cursos de alzada en e l plazo de 15 dfas, a . 
contar de la fecha de la notificaciôn. del 
acuerdo:
a) Ante la  D irecciôn G enera l de T ra b a ­
jo , si la  denegaciôn hubiera side acor- 
dada por una Delegaciôn provincia l
de trabajo
b) Ante e l M in is tre  de T rab a jo , cuando 
e l acuerdo denegatorio procediera  de i 
la  D irecciôn G eneral de T rab a jo .
L a  resoluciôn del recurso de alzada agotarâ  
la  vfa adm in istrativa .
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H) V ig ilancia , sanciones y garantîas . Se 
encomienda a la Inspeccion.de traba jo  la  
vigilancia de la  legislaciôn expuesta.
Estas normas hay que ponerlas en re laciôn  
con las disposiciones gubernativas r e la t i-  
vas a residencia y perm anencia en Espafia 
de extranjeros, pasaportes, etc.
P ara  ev ita r fraudes se llega a extrem es  
tan intervencionistas como e l estam pillado  
en los pasaportes turîs ticos de la  in sc rip -  
ciôn "no autorizado para tra b a ja r en Espa­
fia".
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3 .1 .4 .  2. LOS EXTRANJEROS Y  L A  O R G A N IZA C IO N
SIN D IC A L.
P o r Decreto de 9 de Junio de 1. 971 se apro- 
bô el estatuto sindical de los extran jeros  que 
trabajan en Espafia, en e l que se dispone:
"Los em presarios, técnicos y tra b a ja -  
dores extranjeros en Espafia, s in d is ­
crim ina cion alguna por razôn de nacio- 
nalidad, ra za , re lig io n  o sexo, podrân 
parti ci par, equi parados a los naciona- 
les , en las actividades del Sindicato  
o Entidad sindical de que sean m ie m -  
bros y u tilizar sus servic ios ad m in is ­
tra tiv es , técnicos y sociales, ta ies co­
mo oficinas de gestion, asesoria  
econômica y ju rîd ic a . Centres de fo r -  
maciôn y promociôn cu ltu ra l, ré c ré a ­
tives y cualquier otro serv ic io  e s ta b le - 
cido en in terés de los s in d icad o s".
(a r t . 2 . ) .
E l Convenio de l a O . I . T . ,  n9 97, de 1 de 
Julio de 1 .949 , protector de los tra b a ja -  
dores emigrados (ra tificado  por Espafia 
e l 21 de M arzo de 1 .967) propugna la  equi-
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paraciôn de trabajadores nacionales y ex­
tran jeros  en m ateria  s ind ical.
L a  idea de sindicato, en princip io , se m ue- 
ve en una ôrbita ajena a las emanaciones 
del nacionalism o. E l sindicato propende a 
la  defensa de la profesiôn y, consiguiente- 
m ente, prescinde de la  nacionalidad del 
profesional, tomândola en cuenta, sôlo, 
cuando dicha circunstancia - c iv il o po lî- 
tica , no profesional - trascienda a la  s i­
tuaciôn econôm ica-social. Esta es la  teo- 
r îa ,  porque con fatalidad h istô rica  casi 
inexorable la politizaciôn s indical se p ro ­
duce a plazo corto.
Los sindicatos - asociaciones netamente pro- 
fesionales - ,  por causas y razones que no 
es pertinente ana lizar ahora, creen mu chas 
veces protéger los derechos de sus agrem ia- 
dos abroquelândose en un nacionalism o a 
u ltranza , d iscrim inador en opciones de 
em pleo, sa larios , etc.
L a  unidad rad ica l del s indicalism o espaflol, 
ra tificada  positivamente por la  ley de 17 
de Febrero  de 1. 971, pesa decisivam ente  
en la  disciplina de a s im ila c ià ^  in teg ra - 
ciôn del extran jero .
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"Es necesario tener en cuenta - escribe T ierno  
G alvâm  -  (31) - que e l sindicato espaflol es 
el sindicato un itario  m ayor de Europa, con 
mas de tre in ta  anos de hâbitos de au to rita ­
rism e  y jerarqu izaciôn , y con un enorme apa- 
rato  burocrâtico. A esto hay que afladir que 
e l patrim onio sindical es enorm e. No es ne­
cesario mas para com prender que se ha 
creado un monstruo que pudiera devorar a l 
propio Estado".
Con estos planteam ientos, es explicable  
que se les riiegue a los extran jeros los d e re ­
chos politicos y de partic ipa cion en las ta - 
reas com unitarias (a rt . 3, 3 del Decreto de 
9 de Junio de 1. 971).
 ^ P ero  hecha esta sàlvedad, plausible por
muchos m otivos, puede aceptarse plenam en- 
te la  siguiente caracterizac iôn  o diagnôstico 
de la legislaciôn sindical en e l punto cpncre- 
to que nos ocupa:
(31) T IE R N O  G A LVA N , E . "Com entarios sobre la  ley s in ­
d ical espafiola de 17 de Febrero  de 1. 971".
R evista In ter nacional del Trabajo. V o l. 85, n*5 3,
M arzo  1 .9 7 2 . Pâg. 267
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"En la  ordenaciôn s indical espafiola, el 
tratam iento de la sindicaciôn de e x tran je ­
ros es positive, estando dominado por el 
principio de la reciprocidad, m atizado, por 
lo que se re fie re  a los derechos derivados 
de la sindicaciôn, en e l sentido de confe- 
r i r  una am plia participaciôn'(32 ).
Bajo condiciôn de reciprocidad , los ex tran ­
jeros sindicados en Espafia serân electores  
y elegibles para los puestos rep rese n ta ti­
ves a n ivel de em presa y de Asam bleas ge­
nerates de los Sindicatos. En las naismas 
condiciones de reciprocidad serân e lecto ­
res , pero no podrân ser elegibles para los 
puestos representatives en ôrganos de go- 
bierno de las entidades sindicales ( a r t .  3 
del D ecre to ).
Se dispone que en lo no previsto en las d is ­
posiciones de este Decreto "se tendrâ en 
cuenta e l princip io  general de là  re c ip ro c i­
dad de trato  con los espafloles en e l ex tran ­
je ro "  (a rt . 4 ).
(32) G A R CIA  A B E L L A N , J. "Derecho Sindical Espafiol' 
M ad rid , 1 .9 7 2 . Pâg. 125
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"En s lim a - resume G arc ia  Abellân (33) - 
el tratam iento espafiol del tém a se funda 
en e l citado principio de la  reciprocidad  
genérica, con especîfica equi paraciôn de 
los extranjeros a los nacionales, en supues 
tos concretos y deteirm inados".
( 33 ) G A R CIA  A B E L L A N , J. Ob. C it. Pâg. 125
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3 .1 .4 .  3. LA SEGURIDAD SOCIAL DE LOS T R A B A JA ­
DORES EXTRANJERO S ^
L a  seguridad Social, en su crecien te expansion 
y un iversalizaciôn , tiende a confundirse con un 
serv ic io  pùblico. Su carâcter de derecho necesa­
r io , sustraido a l pacto y a l com ercio , fo rzo s a -  
mente aneja a la  contrataciôn la b o ra l, le  otorga 
unos perfiles  muy p ec u lia res . Su generalizaciôn  
y ensanchamiento presentan un r itm o  de crecien  
• te intervencionism o estatal mucho m ayor que el 
de cualquier otro âm bito ju rid ic o , lab o ra l o no. ,
i
Como dice Alonso O lea, los seguros sociales  
"paulatinamente se van extendiendo de los "eco- 
nômicamente débiles" a quienes no lo son, de 
los trabajadores industria les a los agricolas y 
servicios y , finalm ente, de los trabajadores por 
cuenta ajena a los autônomos, con un ultim o ideal 
de que, a lli donde sea posible,. alcancen a todos 
los ciudadanos de, y  aûn a todos los residentes  
en e l pais . Una idea m o triz  de la  seguridad so­
c ia l, es, pues, la  am plitud, la  m ira  puesta en 
la  univers alidad, de la  cobertura; e l "derecho 
de toda persona a la  seguridad socia l" se m encio  
na como derecho humano bâsico e n la  D e c la ra -  
ciôn U n iversa l de Derechos Humano s (1948) y en 
e l pacto in ternacional de Derechos econômi cos, 
sociales y culturales (Naciones Unidas, Res. ' 
2 .2 0 0 -X X I, 16-X I I ,  1966, a r t .  9)" (34)
(34) ALONSO O L E A , M . "instituciones de Seguridad S ocia l". M a ­
d rid , 1974, pâg. 26.
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En nuestro sistem a legal (que, como es lôgico, 
esta concebido con el c r ite r io  de que los su je- 
tos beneficiarios de la  seguridad social sean 
fundamentalmente los trabajadores espanoles : 
a r t. 7, 1 Ley de Seguridad Social) se dispone; 
"Quedarân equiparados a los espanoles, en los 
térm inos y condiciones que en cada caso acu er- 
de el Gobierno, los sûbditos de paises hispanoa 
m ericanos, los andorranos, filip in o s , portugue- 
ses y brasilenos que residan en te r r ito r io  espa­
flol. Con respecto a los sûbditos de los restantes  
pais es, se estarâ a lo que se disponga en los 
Convenios o Acuerdos ra tificados o suscritos al 
efecto o a cuanto les fuere ap lie  able en v irtud  
de reciprocidad tâc ita  o expresam ente reconoci- 
da".
Las form ulas empleadas por la  ley  para  la  in ­
clusion (a rts . 7 y 61) son am p lis im as , compren  
sivas de todas las posible s relaciones labor aie s . 
" E l campo de aplicaciôn d e l’té g im en  general"  
de la  seguridad social -d ice Alonso O lea (35 )- 
puede ser descrito con gran aproxim aciôn y 
abreviadamente as i: traba jadores  por cuenta 
ajena de la  industria y  de los s e rv ic io s " . P ero  
esta form ula general -rec o n o ce -, "sin em bargo, 
lleva  en si m ism a una se rie  de im plicaciones  
que es necesario exp layar, a l tiem po que una 
s e rie  de correctives m enores, a través de una
(35) Ob. c it . pâg. 304
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serie  de inclusiones y exclusiones concretas".
Los extran jeros, a l in tegrarse en una naciôn o 
una em presa de nacionalidad distinta de la  suya 
propia, no pierden sus derechos personales, 
especificos, dimanantes del "ius sanguinis". P£  
ro  en la m edida en que e l te rr ito r ia lis m o  del 
ordenamiento aplicable a la  em presa se in s titu - 
ye como Derecho necesario y de orden pùblico 
ta l ordenamiento se ap licarâ  tam b ién  a los 
ex tran je ro s .
La expansion de la  seguridad socia l, antes a lu - 
dida, no es solo una consecuencia de la  sobera- 
nia estatal, que imp one un coactivo te r r i to r ia ­
lism o a las relaciones labor aies, sino tam bién  
una m anifestaciôn hum anitaria  y generosa de los 
Estados modernos, que, animados de undto es - 
p ir itu  de ju stic ia  social, as im ilan  con ujia m is ­
m a norm ativa a nacionales y ex tran jeros .
Como indica Montoya (36), " la  tendencia de la  
Seguridad Social hacia la  generalizaciôn ha da­
do -y  sigue dando- lugar a un doble proceso de 
extension: se observa un proceso de am pliaciôn  
de su campo de aplicaciôn, a l que vienen a inc or 
porarse todos quienes re a liza n  una actividad
(36) M O NTO YA M E LG A R , A . " E l Derecho In ternacional de la  
Seguridad Social" Rev. P o litic a  Social num. 61. E n e ro -  
M a rzo , 1964, pâg. 395.
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lab o ra l, sea o no por cuenta ajena, y se en- 
cuentren o no vinculados por un contrato de tra  
bajo, y se observa para le lam ente  un proceso de 
am pliaciôn de sus fronteras te r r ito r ia le s , a tra  
vés del cual que dan protegidos los extranjeros  
inm igrantes y los nacionales em igrados. La  ex - 
tensiôn de la  Seguridad Social s ign ifica , de este 
modo, tanto la  superaciôn del p rin c ip io  " labora 
lis ta " , que pretendia e n c e rra r là  s normas de 
previs ion en los lim ites  del contrato de traba jo , 
como la  superaciôn del p rin c ip io  "nacionalista", 
que pretendia confinar a la  Seguridad Social den 
tro  de circules geopoliticos in so lid ario s".
E l sistem a espafiol de seguridad socia l, que 
guarda un- apreciable y lôgico p ara le lism o  con 
lo que disponen las norm as labor aies sustanti- 
vas, es em inentemente ab ierto  y recep tivo . "En 
general -  dice Alonso O lea (3 7 )- , las norm as  
de seguridad social estân regidas por e l p rin c i 
pio de te rr ito r ia lid a d  en e l sentido que las apH 
cables son las del Estado de res idencia  o en el 
que se prestan los serv ic io s , con independencia 
de la  c alidad de nacional o de ex tran jero ; pero  
sobre este princip io  bâsico juegan los adiciona- 
les de que la  aplicaciôn de la  norm a nacional de 
seguridad social a l e x tran je ro  puede es tar con- 
dicionada por los de igualdad de tra to  y rec ip ro  
cidad".
(37) Ob. c it . pâg. 369
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L a  orden de 28 de diciem bre de 1966, a r t .  1 
apartado 4, dice:
"Estarân incluidos en este Régim en G eneral, en 
cuanto reunan las condiciones del num éro 1 de es 
te  a rticu lo , excepto la  re la tiv a  a nacionalidad:
a) Los sûbditos de pais es hispanoam ericanos, los 
andorranos, filip inos, portugueses y b ra s ile -  
flos que residen en te rr ito r io  nacional, equi­
parados a los espaîioles, en los térm inos y 
condiciones que en cada csso acuerde el Go­
bierno, de acuerdo con lo dispuesto en e l nu­
m éro 4 del articu lo  7 de la  Ley de Seguridad 
Social. En todos aquellos casos en que el Go 
bierno no hay a acordado expresam ente los 
térm inos y condiciones de la  equiparaciôn, se 
entenderâ existente ésta de fo rm a absolut a .
b) Los sûbditos de los restantes paises que r e s i­
dan en te rr ito r io  espafiol, en cuanto asf res iü  
te  de lo que se disponga en los Convenios o 
Acuerdos ratificados o suscritos a l efecto o a 
cuantos les fuere aplicable en v irtu d  de r e c i­
procidad tâc ita  o expresamente reconocida.
L a  reciprocidad se entenderâ reconocida, en 
todo caso, respecto a las contingencias de a£  
cidentes de trabajo  y enferm edad profesional".
A la  vista de estas normas tra n s c rita s , y ten ien- 
do en cuenta la  ra tificaç iô n  que Espafia hizo del 
Convenio de la  O . I . T .  n9 97 (re la tiv e  a la  equi­
paraciôn de extranjeros en m a te ria  de Seguridad 
Social), la  D irecciôn General de Seguridad So­
c ia l (a la  sazôn de P revis iôn) em itiô  la  im po rtan -
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te Resoluciôn de 15 de a b ril de 1968, la cual 
aclararquedan equiparados a los espanoles, en 
los térm inos y condiciones que se senalan en los 
apartados siguiente s :
A ) Los trabajadores inm igrantes que se encuen- 
tren  legalmente en te r r ito r io  espafiol, sin dî£  
crim inaciôn de nacionalidad, ra z a , re lig io n  o 
sexo, sin perju ic io  de lo establecido en Con­
venios o Acuerdos Internacionales para la  
conservaciôn de derechos adquiridos y en c u r-  
so de adquisiciôn.
T a l equiparaciôn no sera aplicable a las s i-  
guientes categorias de trabajadores:
a) Trabajadores por cuenta propia o autônomos
b) Trabajadores fronterizos  ^
c) A rtis tas  que se encuentren por un corto 
periodo de tiem po en te r r ito r io  espafiol.
d) Trabajadores del m a r.
B) Los sûbditos de pafses hispanoam ericanos, 
los andorranos, filip inos , portugueses y b ra -  
sileflos que residan en te r r ito r io  espafiol y e£ 
tén comprendidos en las categorias de trab a ja  
dores a que se re fie re  el p ârra fo  segundo del 
apartado an te rio r, en los térm inos y condicio 
nés que en cada caso acuerde el Gobierno y , 
en form a absolut a, en todos aquellos casos en 
que el Gobierno no baya acordado exprès am en 
te dichos térm inos y condiciones.
C) Los sûbditos de pais es no enumerados en el
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apartado anterior y que estén comprendidos 
en las categorias de trabajadores a que se 
re fie re  el pârrafo  segundo del apartado A , en 
cuanto asi resuite de los Convenios o A c u e r­
dos ratificados o suscritos a l efecto o les sea 
aplicable en v irtud de reciprocidad tâc ita  ex ­
presam ente reconocida, entendiéndose, en to ­
do caso, reconocida la  reciprocidad respecto  
a las contingencias de accidente de trab a jo  y 
enfermedad profesional.
Hay que hacer constar que, dentro de este es - 
p iritu  extensive y expansivo de la  Seguridad  
Social de que se ha hablado an terio rm en te , se 
incluyen igualmente en el campo de aplicaciôn  
de la m ism a los trabajadores espafloles al ser 
vic io  de una em presa espafiola que se trasladan  
al extranjero  por razôn de su trabajo  (a rt. 93 
Ley de Seguridad Social y Resoluciôn de la  
D irecciôn General de P revis iôn  15 de junio  
de 1968).
En cuanto a las prestaciones gestionadas por 
Mutualidades Laborales (con excepciôn de las 
derivadas de accidentes de trabajo  y e n fe rm e­
dad profesional), e l Reglam ento G enera l de 
Mutualism o Labora l de 10 de septiem bre de 
1954 perm ite  a los m utualistas conservar su
I
condiciôn, cumpliendo c iertas  condiciones y 
requ is ites , cuando se desplacen a pais es e x ­
tran jeros  con los que no existe Convenio de 
reciprocidad.
395.
E l carâcter publico y necesario de la  Segu­
ridad  Social hace que en ésta tengan muy e£ 
casa -o nula- repercusiôn los posibles con- 
flictos de leyes, tipicos del Derecho In te rn a ­
cional Privado. Como indica Montoya (38),
"la  Seguridad Social in ternacional no se ads- 
cribe al Derecho in ternacional privado a t r a ­
vés de la  técnica del conflicto de leyes, pues- 
to que no existe ta l conflicto, y s i, a lo sumo, 
concurrencia de leyes en el espacio, en cuan 
to que cada ordenamiento interno f ija  r ig id a -  
mente los lim ites  de su ap licaciôn". Y  mas 
adelante (39), dice: "La  Seguridad Social en­
tra , pues, en los dominios de la  e x tra n je ria , 
sin que sea obstâculo para  ello el hecho de 
que buena parte del Derecho internacional de 
la  Seguridad Social esté contenido en conve­
nios entre Estados. Dentro del estatuto ju r i ­
dico del extranjero se encuentran, por tanto, 
los derechos y obligaciones derivados de su 
condiciôn de parte de una re laciôn  de S eguri­
dad Social".
Los problemas de e x tra n je ria  en la  Seguri­
dad Social son de una extensiôn y una com - 
plejidad inmensas. E l traba jo  del autor que
(38) Ob, c it . pâg. 401
(39) Ob. c it . pâg. 404
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queda alu dido résulta una ex cel ente p r im e ­
ra  aproximaciôn a l tem a; pero tras  esta apro 
xim aciôn queda todo un âspero estatuto d ific il 
de a c la ra r y una m arafla de convenios nunca 
coincidentes en la valoraciôn y respeto de los 
derechos en curso de adquisiciôn y consolida- 
ciôn, porque, como dice Alonso O lea (40),
"se tra ta  no ya sôlo de que un pais concéda 
conforme a su ley prestaciones de seguridad  
social a un extran jero , sino de(que tenga en 
cuenta a ta l efecto las cotizaciones que este 
haya realizado en su pais de origen conforme 
a la  ley de este, y que este, a su vez, tenga 
en cuenta las realizadas en el pais en que se 
haya ejecutado el trab a jo " .
(40) ALONSO O L E A , M . "Derecho del T ra b a jo " . M adrid , 
1971, pâg. 296
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3 .1 .5 .  CONVENIOS INTERNACIONALES
R ATIFICADO S POR ESP AN A
De los convenios de la O . I . T .  ratificados  
por Espafia afectan a l régim en de trabajo  
de extranjeros los siguientes:
a) Convenio n9 19, sobre igualdad de 
tra to  en m ateria  de accidentes de t r a ­
bajo, aprobado en la Conferencia nu­
m éro siete de G inebra, y ra tificado  
por Espafia mediante D ecre to -le y  de 
24 de Mayo de 1. 928.
Con la  ra t if  icaciôn de este Convenio, 
Espafia adquiere e l com prom ise de con­
céder a los nacionales de cualquier 
otro pafs m iem bro de la  O . I . T . ,  que 
haya ra tific ad o  e l convenio, e l m ism o  
tra to  que otorgue a sus nacionales en 
m ateria  de indemnizaciones por a c c i­
dentes de trabajo  acaecidos en su te ­
r r ito r io .
Esta igualdad de trato  sera  otorgada 
a los trabajadores extranjeros y a sus 
derecho-habientes sin ninguna condi-
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ciôn de residencia, si bien es posible la  
celebraciôn de acuerdos sobre indem niza­
ciones a trabajadores tem porales que t r a ­
bajan en te rr ito r io  de Espafia por cuenta 
de empresas extran jeras ( y reciprocam en- 
t e ) .
Espafia ha de p restar la colaboraciôn adm i­
n istrativa  - y podrâ re c ib ir la  de los pa i­
ses m iem bros de la O . I . T .  que hayan r a ­
tificado el Convenio - necesaria para fac i-  
l i ta r  la aplicaciôn efectiva del aludido 
acuerdo internacional.
b) Convenio n948, sobre conservaciôn de 
derechos de pensiôn de los em igrantes, 
aprobado en la Conferencia numéro d iec i- 
nueve de G inebra, en 1. 935, y ra tificado  
por Espafia mediante ley de 2 de Junio de
1.936.
Espafia suscribe asi un régim en comùn para  
conservar los derechos adquiridos, o en 
curso de adquisiciôn, en las instituciones  
de seguro de invalidez, de vejez o de 
m uerte, de los trabajadores em igrantes.
En cuanto a la conservaciôn de los derechos 
en curso de adquisiciôn, en e l Convenio se 
fijan  una serie  de réglas para ca lcu lar  ^
e l to ta l de periodos de cotizaciôn de segu­
ros cubiertos por trabajadores (cualquiera  
que sea su nacionalidad) que hayan estado 
afiliados a instituciones de seguro de dos
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o môs m iem bros de la O . I . T .  ra tificadores  
del Convenio.
P o r lo que respecta a la  conservaciôn de 
los derechos adquiridos, se establece que 
los trabajadores que hayan estado afiliados  
a una instituciôn de seguro de uno de los 
paîses m iem bros de la O . I . T .  ra tificadores  
del Convenio, tendrân derecho a la  to ta li-  
dad de las prestaciones adquiridas en v i r ­
tud de su seguro:
I .  - Si residen en e l te r r ito r io  de uno 
de taies paises.
I I .  - Si son nacionales de uno de los re -  
feridos pafses, sea cual sea e l lugar 
de residencia.
E l Convenio obliga a los pafses que lo r a ­
t i f  i  can a prestarse la necesaria asistencia  
y la  colaboraciôn adm in is tra tiva  requerida  
para fa c ilita r  su aplicaciôn.
c) Convenio n9 97 , sobre trabajadores  
m igrantes (revisado), aprobado por la 
Conferencia G enera l de la  reuniôn de G i­
nebra de 1.949,  y ra tificado  por Espafia 
mediante el Instrum ente de 23 de F eb rero  
de 1.967.
I
Mediante el m ism o Espafia se obliga tre n ­
te a los diverses paises que lo hayan r a t i ­
ficado a una serie  de com prom ises en m a ­
te r ia  de em igraciôn, que afectan a los s i­
guientes temas;
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I .  Inform aciôn sobre las norm as légales
relativas a la em igraciôn e inm igraciôn, 
manteniendo un serv ic io  gratuito apropia- 
do, encargado de prestar ayuda a los tra  
bajadores m ig ran tes .
I I . -  A gilizaciôn de trâm ites  de salida, 
viaje y recib im iento de los trabajadores  
m igrantes, asi como de transferencia  de 
divisas.
I I I . -  Sanidad e higiene de naves y s e rv i­
cios de transporte de em igraciôn .
IV . - Igualdad de tra to  de los inm igrantes  
con los nacionales.
d^  Convenions 111, sobre prohibiciôn  
de discrim inaciones en m ateria  de em ­
pleo y colocaciôn, aprobado en la Confe - 
rencia numéro cuarenta y dos de G ine­
bra , en 1. 958, y ra tificado  por Espafia 
el 6 de Noviem bre de 1.96 7.
Espafia, con la ra tificac iô n  de este Conve - 
nio, adquiere e l com prom ise de fo rm u lar  
y lle v a r a cabo una politica de igualdad 
de oportunidades y de tra to  en m ate ria  de 
ocupaciôn y em pleo, sin distinciones, 
preferencias o prioridades por razôn de 
ra za , color, sexo, re lig iô n , opiniones 
politicas, ascendencia nacional u origen  
social.
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P a ra  garantizar la aceptaciôn y cum pli 
m iento de esta polîtica, todos los m iem  
bros que hayan ra tificado  e l Convenio se 
obligan:
I .  - A tra ta r  de obtener la  co labora­
ciôn de los organismos sindicales  
patronales y o b re ro s .
I I .  - A prom ulgar leyes y prom over 
program as educativos adecuados.
I I I .  - A derogar las disposiciones in ­
compatibles con esta po lftica .
IV . - A lleva r a cabo dicha polftica en 
lo que concierne a los empleos som e- 
tidos a l control d ire  cto de una a u to r i­
dad nacional.
Las preferencias basadas en las c a lifica -  
ciones exigidas para empleos d é te rm in a - 
dos no serân consideradas como d is c r im i­
naciones, ni tampoco las exclusiones de 
personas sobre las que recaigan sospechas 
légitim as de que se dedican a actividades  
perjudiciales o subversivas para la  segu­
ridad del Estado.
e) Otros varios Convenios de la  O . I . T . , 
ratificados asîm ism o por Espafia, tra tan  
tangencialmente la  problem afica del t r a ­
bajo de extran jeros, sobre todo en m ate - 
r ia  de equiparaciôn de condiciones de t r a -
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bajor fpero no se entra ahora en su an â li-  
sis ni exposiciôn, por no ser ésta la  f i -  
nalidad esencial de taies convenios.
D Tratados Internacionales m u lt ila té ra le s . 
Sôlo hay dos suscritos por Espafia que a- 
fecten a problemas labora les .
I .  - E l Convenio m u ltila te ra l de Quito, 
firm ado e l 29 de Noviem bre de 1. 958 
por las Instituciones m iem bros de la  
O rganizaciôn Iberoam ericana de Segu­
ridad Social, por e l que se establecen  
las bases générales para otorgar bé­
néficiés y conservar derechos a los 
trabajadores que pasen a ser asegura- 
dos de una Instituciôn a o tra .
I I .  - E l Convenio del Comité In tergu - 
bernam ental para las M igraciones  
Europeas (C . I .  M . E . \  al que se adhir 
r iô  Espafia m ediante e l Instrum ente
de ra tificaciôn  de 18 de M arzo  de 1. 966, 
que contempla e l reverse  del objetivo  
de este e studio: m igraciones de espa- 
fioles (y , en general, de europeos' a 
los paîses de U ltra m a r .
g) Tratados internacionales b ila té ra le s . 
Existe  un am plio num éro de Convenios sus-* 
critos por Espafia, que se re fie re n  a l e m ­
pleo do trabajadores espafloles en otros
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paîses (A lem ania, A u s tria , B élg ica, Ho- 
landa, S u i z a . . . L  O tros Convenios abor-  
dan problemas concretos de seguridad  
social en régim en de reciprocidad (A lem a- 
nia, Portugal. . . Pueden tener c ie rto
interés los Convenios sobre adm isiôn de 
"practicantes" tem porales con F ran c ia  
(de 2 de Noviem bre de 1. 932) y con Ita lia  
(de 25 de Noviem bre de 1. 957).
Con varios paîses Iberoam ericanos se sus- 
crib ieron  tratados de cooperaciôn social, 
de los que se tra ta râ  mâs adelante.
Los Convenios citados no ofrecen p a r t i- 
cularidades relevantes y por e llo  no se 
entra en su estudio. Mâs im portantes, co­
mo régim en excepcional, es e l de los 
paîses iberoam ericanos, que se estudia  
a continuaciôn.
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3 . 1 . 6 .  R E G IM E N  E S P E C IA L DE LOS TR A B A JA
DORES D EL A REA  C U L T U R A L  IB E R IC A .
Los vînculos h istôricos, ra c ia le s , cultu 
raies y de fndole d iversa que unen a Espa­
fia con los pueblos sudam ericanos, as i co­
mo con Portugal y F ilip in a s , han o rig in a - 
do un tratam iento  singular y p re fe re n c ia l 
en nuestra legislaciôn reguladora de la  
e x tra n je r ia .
Este régim en de p riv ilég ie  alcanza, ta l 
vez,  su mâximo exponente social en e l 
âmbito labora l, a l in stitu irse  la to ta l equi­
paraciôn de espafloles y sûbditos de los a lu- 
didos paîses.
Los Convenios de doble nacionalidad. se l i - 
m itaban, en la m ate ria  que nos ocupa, a es- 
tab lecer que los derechos laborales y de
1 social)
seguridad^eberîan  re g irs e  por la "ley  del 
paîs del dom icilio".
E l Convenio con la  Repûblica D om in icana (15 
de M arzo , de 1968' ,  especifica algo mâs 
cuando déterm ina (ar t .  3, pârra fo  2) que los 
derechos de trabajo  y de seguridad socia l 
se reg irân  por la  "ley del lugar en que se 
re a liza  el trabajo"; y e l Convenio con Costa
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Rica (8 de Junio de 1.964)  m atiza  que "el 
e jerc ic io  de em pleos, cargos, profesiones 
u oficios' se re g irâ  por " la  ley del pais
en que se e jerzan"
Es de re sa lta r e l Decreto de 18 de A b r il 
de 1.948,  hoy derogado, que estableciô  
para les sûbditos argentines la  "equipara- 
ciôn tota l a efectos labora les" con les 
espafioles.
Con varies  pauses sudamericanos (41 ) 
se suscribieron en su dia convenios de 
Cooperaciôn Social, que establecian el 
principle de igualdad y reciprocidad en 
m ateria  de trab a jo . No parece oportuno 
en tra r en e l estudio de estes acuerdos, 
ya que la Exposiciôn de m otives que p re ­
cede a la  ley de 30 de D ic iem bre  de 1. 96 9, 
tras  fundamental en les vînculos h is tô ri-
(41 ) A rgentina, B o liv ia , B ra s il, Colombia, Costa R ica , Chile,
Repûblica Dom inicana, Ecuador, Guatem ala, Honduras, N i­
caragua, Panam â, Paraguay, P eru , E l Salvador, Uruguay, 
y O rganizaciôn de Estados Centroam ericanos .
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cos y culturales su contenido y reconocer 
la existencia de tratados de cooperaciôn 
social con la  m ayoria de los pafses de la 
Comunidad Iberoam ericana déclara  expre- 
samente haberlos superado, ya que "el 
Estado espafiol, de modo u n ila te ra l, su­
per and o e l procedim iento del acuerdo pac- 
tado o de la  reciprocidad convenida, se 
adelanta a l establecim iento de esta justa  
y avanzada equiparaciôn".
E l antecedente equiparador mâs inmediato  
a esta ley estâ contenido en la  ley de Se- 
guridad Social (Decreto de 21 de A b r il 
de 1. 966, por e l que se aprueba el texto 
articulado), que en e l a r t .  7, num éro 4 
extiende su protecciôn a los sûbditos de 
estos pais es que trabajen en Espafia.
La ley 118/69 , de 30 de D ic iem b re , en su 
articu le  ûnico, dispone:
"Los trabajadores hispanoam ericanos, 
portugueses, brasileflos, andorranes y 
filipinos que residan y se encuentren le - 
galmente en te rr ito r io  espafiol se equipa- 
ran a los trabajadores espafioles en lo que 
respecta a las relaciones labo ra les , cual 
quiera que sea la  form a de su regulaciôn, 
eximiéndoles del page de los derechos de-
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rivados de su condiciôn. A sim ism o se equi- 
paran en cuanto a su inclusion en los regî -  
menes general y especiales de la  Seguridad 
Social y en cuanto a los beneficios y ayudas 
del Fondo Nacional de Protecciôn a l T ra b a ­
jo".
En una disposiciôn adicional se faculta al 
M in is terio  de Trabajo  para d ic tar las dis- 
posiciones que sean necesarias para el 
desarro llo  y ejecuciôn de esta ley.
La Orden de 15 de Enero de 1. 970, dictada 
dentro de la facultad contenida en la  a ludi- 
da disposiciôn adicional, exim e expresamen  
te a estos extranjeros de la obligaciôn de 
proveerse del perm ise de trabajo  regulado  
por e l Decreto de 27 de Julio de 1. 968, 
y a las empresas del pago de la tasa.
La contrataciôn de estos ex tran jero s , por 
lo tan to , se considéra lib re , s i bien, a efec­
tos estadîsïicos y de control, se establece 
la  obligaciôn a cargo de la  em presa que 
emplee trabajadores de estas nacionalida- 
des de re g is tra r  sus contrataciones en la 
Delegaciôn de Trabajo  correspondiente, ex- 
pidiéndoseles a los trabajadores un c e rti-  
ficado justificante de ta l inscripciôn .
"Asf queda configurada totalm ente la  equi­
paraciôn de los trabajadores de los pueblos 
hermâtios a los espafioles, realizândose, 
una vez mâs, la m isiôn h is tô rica  a que es-
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tamos obligados y robusteciéndose cada 
vez mâs la comunidad hispânica". (42)
(42) A ZN A R , J. Ob. C it. Pâg. 105
409.
3 . 1 . 7 .  ' E L  TRABAJO DE EXTR A NJER O S EN
ESPECTACULO S PU BLIC O S.
La disposiciôn tra n s ito ria  cuarta del 
tantas veces citado D ecreto de 27 de Ju­
lio  de 1.968 déterm ina que "por e l M in is  
te rio  de Trabajo  se d ictarân las disposi- 
ciones précisas para el d esarro llo  del 
présente D ecreto".
Una de estas disposiciones, la  mâs r e le ­
vante en la m ate ria  que nos ocupa, es la  
Orden de 31 de Enero de 1. 970, sobre t r a ­
bajo de extranjeros en espectâculos pûbli- 
cos, dictada con la  pretensiôn de satis fa- 
cer las peculiares necesidades de este 
sector.
En efecto, e l trabajo  de espe ctâculos 
publicos tiene, entre otras de in fe r io r  re a l-  
ce, las siguientes singularidades:
a) P o r lo que se re fie re  a la  natura- 
leza  de las prestaciones, son perso- 
nalfsim as y, adem âs, de fndole a rtis -  
tic a  o sem iartîs tica  .
b) Rapidez y urgencia en la  contrata­
ciôn. Demanda y o ferta , en este m erca  
do, especialm ente sensible a las v e -  
leidades de la  moda, no se decantan y 
form an racionalm ente, sino que se sus- 
citan por influ jo de la  propaganda o de
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factores mucho mâs im p réc is es .
c) Frente a la inhibicion o pasividad s ind i- 
cal (por lo que a Sspafia se r e f i ere ,  en e l 
âm bito industria l, agrfco la , pesquero o 
com ercia l), el Sindicato del Espectâculo  
asume un decidido protagonism o, r e f o r -  
zado legalmente con un notable poder in - 
te rv e n to r.
En la  disposiciôn antes aludida se es tab le ­
ce que los perm ises de trab a jo  a los ex ­
tran jeros dedicados a l espe ctâculo publico 
tendrân la m ism a vigencia que e l contrato  
de trabajo (art .  1); y se déterm ina la  o b li- 
gatoriedad de solicitud de dicho perm ise  
por los em presarios acompafiando a l con­
tra to , cuyo visado compete a l Sindicato 
Nacional del Espectâculo (ar t .  2).
Este visado sindical deberâ s o lic ita rs e , a l 
menos, cinco dîas antes de la actuaciôn  
contratada, justificando la profesionalidad  
del artista; y, case de tener e l contrato  
validez superior a un mes,  su a filiac iô n  
sind ical.
E l Sindicato concederâ o denegarâ e l v i ­
sado en el térm ino m axim e de très  d î a s .
En e l supuesto denegatorio,' e l Sindicato  
ha de expresar en e l contrato las razones  
y fundamentos de la  denegaciôn, advirtiendo  
e l derecho de los contratantes de r e c u r r ir  
ante la  D irecciôn G enera l de T ra b a jo , que
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reso lverâ , en defin itiva , sobre la  proce- 
dencia o im procedencia de la  concesiôn 
del perm ise de trab a jo . L a  resoluciôn que 
la  D irecciôn G eneral de T rab a jo  adopte 
serâ notificada a las partes y a l propio  
Sindicato Nacional para su conocimiento  
y efectos (a rt. 4 ).
Es éste, pues, un procedim iento especial 
distinto del procedim iento ad m in is tra tive  
norm al, regulado por la ley de 17 de Julio  
de 1.958,  y d iverse, igualm ente del "modus 
procedendi" s indical. C onfigurar, tras  la  
decisiôn sindical, una alzada ante una D i­
recciôn General de un M in is te rio  constitu - 
ye un cauce de reclam aciôn  un tanto ap ar- 
tado de los moldes habituales de re c u rr ib i-  
lid a d .
Se establece tam bién que "no se concederâ 
e l visado cuando la  em presa, con p lan tilla  
reglam entariam ente fijad a , no la  tenga cu- 
b ierta  con profesionales de nacionalidad  
espanola" (a rticu le  6), disposiciôn acorde 
con las générales del D ecreto  de 27 de Ju­
lio  de 1 .968 para e v ita r e l desem pleo.
E l visado se otorgarâ autom âticam ente cuan­
do la  contrataciôn esté am parada por d is ­
posiciones o convenios vâlidos celebrados 
entre los profesionales espaAoles y los 
del correspondiente pafs ex tra n je ro . De 
estos pactes existe gran profusiôn en el 
sector taurine . En otros sectores, aunque
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relativam ente frecuentes, no son tan abun • 
dantes.
L a  Orden fin a liza  sefLalando como supleto- 
r io  e l Decreto de 27 de Julio de 1. 968, en 
e l que, como ya se indicé ( 3 . 1 . 4 . 1 .  ap ar- 
tado D), se fijan  motives de desestim acion  
de la  solicitud del perm ise de trab a jo  de 
carâcter especial, para los a rtis ta s , deter 
minândose que serân rechazadas las s o lid  
tudes en los siguientes supuestos;
a) Cuando la  peticion se fo rm ule  con 
menos de 15 dias de antelacion a la  
fecha de actuaciôn proyectada.
b) Cuando e l trabajo  sea en un estab le- 
cimiento nocturne y se tra te  de una 
artista  m ener de 21 afios.
c) Si se tra ta  de artis tas  m enores de 
16 afios.
d) Si e l contrato tu vie se alguna clâusu- 
la  contraria  a los reglam entos vigen- 
tes sobre espectâculos publicos.
(a r t . 10, segundo)
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3 . 2 .  NORMAS CONCRETAS SOBRE TRABAJO
DE EXTRANJEROS EN  L A  C IN EM A TO G R A  
F IA  ESPANOLA.
Como ya se ha sugerido en varios lugares, 
la  ausencia de una legis lacion global sobre 
cinem atografia se advierte  en todos los 
paises; pero quizâ especialm ente en Espa 
fla, donde siem pre los hechos cinem atogrâ- 
ficos han ido muy por delante de toda regu - 
laciôn norm ativa, en un vacfo casi to ta l 
de legalidad.
Las lim itaciones impuestas a l trab a jo  de 
extranjeros en el sector cinem atogrâfico  
dimanan tanto del concepto re s tr ic t iv e  ge­
n era l como de los planteamientos po lîtico - 
econômicos y cu ltu ra les , insoslayables en 
la cinem atografia. Surgen de los siguientes  
ôrdenes de considéraciones (anâlogos a los 
expuestos con carâcter general an terio rm en  
te - 2.4):
a) L a  protecciôn estata l a l cine, que 
impone varios requisitos re la tivo s  a 
la  nacionalidad del producto y de los 
elementos em pleados.
b )  Los acuerdos de coproducciôn c in e - 
•  •
m ato grafica .
c) Las normas emanadas de las organi- 
zaciones s ind icales y profesionales.
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Este mismo esquema expositive es e l que 
ahora se sigue.
Hay que ad v e rtir , no obstante, antes del 
anâlisis y exposiciôn de nuestro o rdena- 
m iento positive, que nos movemos en un 
campe movedizo y contingente, de leg is la - 
ciôn inestable. Cambia la  técnica c inem a- 
togrâfica, tan sensible a l progreso c ien ti- 
fico (ôptica, fo tografîa , quim ica, ingénié- 
r îa ) y a las peculiaridades estéticas y de 
monta je de cada lugar; cambia la  coyuntu- 
ra  com ercial y polftica; cambian los 
planteamientos diplomâticos y de re lac iôn  
internacional; y cam bia, sobre todo, e l 
grade de intervenciôn de los poderes pu­
blicos en la actividad privada.
En este sentido, hay que reconocer, que el 
cine, como cualquier o tra  actividad en que 
haya latencia de va lor es cu ltu ra les , parece 
avocado a una defin itiva socia lizac iôn . 
C iertam ente, se abandons su explotaciôn  
com ercia l a la in ic ia tiva  privada; pero es 
claro  el intervencionism o progresivo del 
Estado en todas las facetas de film a c iô n , 
distribuciôn y proyecciôn de p e lîc u la s .
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3 . 2 . 1 .  LA  PR O TEC C IO N  A L A  C IN E M A TO G R A FIA
N AC IO NA L.
"E l cine - escribe V izcaino Casas (43 ) -  
no es solo una industria  ni debe ser va - 
lorado atendiendo ùnicamente a su enver- 
gadura econômica. P o r razones en las 
que no podemos detenernos, las pelîculas  
ejercen una fabulosa influencia en exten- 
sos sectores ciudadanos; constituyen un 
veMculo ideolôgico insustituible; gozan 
de una enorme facilidad de in trusion , y , 
como consecuencia de todo e llo , pueden 
ser utilizadas tanto como instrum entos  
decisivos para una eficaz pedagogia popu­
la r  cuanto como transm isores de pelig ro - 
sas tendencias demagôgicas.
No deben olvidarse estas considéra ciones 
al resu m ir la razôn de ser del Derecho  
cinem atogrâfico, cuya justificaciôn  ta m ­
bién rebasa la  ôrb ita  puramente adm in is- 
tra tiv a  para a lcanzar plena m otivaciôn  
por la  estim aciôn ética y po lîtica  del cine
(43 W VIZCAINO  CASAS, F . "Derecho cinem atogrâfico espafiol" 
M ad rid , 1.952;  Pâg. 17
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P o r e lla , e l Estado tutela de modo p re fe -  
rente la producciôn cinem atogrâfica, v i-  
gila e l alcance de los temas que han de rea-  
liz a rs e , prem ia aquellos que le parecen  
ejem plares y considéra, en fin , a l cine 
en sus dos vertientes: la  in d u s tria l, que me • 
rece apoyo por tra ta rse  de una actividad  
fa b r il espaflola incapaz de p rosperar en 
un régim en de lib re  concurrencia con las 
extranjeras y, sobre todo, la  po lîtica  y 
la  m ora l, que son las que de fo rm a rnâs tra s -  
cendental confieren a la  cinem atografia  
in terés pûblico".
L a  protecciôn, inexcusable en nuestro  
pafs en cualquier sector in d u s tria l, es 
hoy inevitable en la c inem atografia , por >
nuestro escaso poder com petitive. Podrâ  
cam biar de sentido la protecciôn, o im plan- 
tarse  alguna modalidad protectora nueva, 
asf como suprim irse las existentes; pero 
nuestra economîa cinem atogrâfica, dentro  
del m arco actual de nuestras posibilidades  
y nuestro n ivel de d es arro llo , no es conce- 
bible s in un signo claram ente proteccionis- 
ta .
Esta protecciôn, profusa, estâ regulada
1
en normas muy d ispersas, que, sum ariam en  
te , se estudian en otro lugar ( 3 . 2 . 1 . 2 . L 
Evidéhtem ente, ante e l cuadro casuîstico  
del sistem a protector, se llega fâc ilm ente  
a la  conclusiôn de la  im posibilidad de codi-
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f i  car esta m ateria . P ero  sin un proposito  
codificador tan am bicioso, no cabe duda 
de la  conveniencia de una ordenacion s is - 
tem atizadora. De a hi la  constante a c tu a l!- 
zaciôn y puesta a l dia de una legislaciôn  
nacida para v iv ir  poco tiempo; y de ahî, 
igualm ente, la m ovilidad de las tablas de 
vigencias, necesarias para o rien tarse  en 
este laberinto norm ative ( 44,)
( 44) E n tre  las diversas publicaciones del M in is terio  de In form aciôn y 
T u ris m o , im porta  destacar, por lo actualizada, la recopilaciôn  
publicada en N oviem bre de 1. 974 con el titu lo  de "Cine D isp o s i­
ciones", u til, sobre todo, por los com plem entarios indices a lfa - 
béticos, cronolôgicos y an a litico s .
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3. 2 .1 .1 .  ANTECEDENTES,
Las prim eras medidas de protecciôn datan 
de 1.941.  Las ôrdenes de 28 de Octubre  
11 de Noviembre y 10 de D ic iem bre  de 1. 941 
establecian crédites especiales, estîm ulos  
a la calidad y medidas de protecciôn en la  
explotaciôn.
O tras medidas fueron im plantadas por la  
Orden de 15 de Julio de 1. 944 (peüculas 
de "interés especial") y por la  orden de 28 
de Junio de 1.946 (creadora de la "Junta 
de orientaciôn c inem atogrâfica").
Todas las disposiciones citadas emanaban 
del M in is terio  de Industria  y C om ercio , 
excepto la u ltim a, que e ra  del M in is te rio  
de Educaciôn Nacional.
P o r Decreto de 15 de F eb re ro  de 1. 952 se 
créa e l M in is terio  de In form aciôn y T u r is ­
mo y , dentro de é l, la  D irecciôn  G enera l 
de Cinem atografia y T e a tro . A p a r t ir  de 
esta fecha se reestructu ra  todo e l s istem a  
de protecciôn.
" E l Estado espafiol - resum e Salazar Lô - 
pez (45 ) - orientô su po lîtica proteccionis  
ta hacia el cine a ra iz  de la  te rm in a  ciôn de
( 4 5 )  S A LA ZA R  L O P E Z , J . M .  "D iccionario  L eg is la tive  de C înem atogra- 
fîa  y T e a tro " . M ad rid , 1 .966 .  Pâg. 310
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nuestra guerra c iv il. Su p rim e ra  etapa 
leg is la tiva  comenzô con la Orden de 18 
de Mayo de 1.943,  m ediante la  cual se 
im planté un sistema in d irec te  de protec­
ciôn, concediendo licencias de im p o rta - 
ciôn de pelîculas extran jeras  a los pro- 
ductores espafioles con e l fin  de estim u- 
la r  la producciôn nacional. Poco después, 
la  Orden de 15 de Junio de 1. 944 dictô 
norm as sobre protecciôn de pelîculas es- 
paflolas declaradas de in terés  nacional.
Dado e l poco resultado prâctico  obtenido 
por estas normas comenzô la segunda e ta ­
pa del sistema proteccionista con la  pro- 
mulgaciôn de la Orden de 16 de Julio de 
1. 952, complementada y am pliada por 
diversas disposiciones p o sterio res , refun- 
didas todas ellas en la  O rden de 13 de MayO 
de 1.961.  Durante esta segunda etapa 
leg is la tiva  continué vigente la  ya citada 
Orden de 15 de Junio de 1. 944, sobre pe­
lîcu las , de interés nacional, siendo com ­
plementada y m odificada por las de 16 de 
F eb rero  y 16 de Julio de 1. 963".
Desde 1. 941 se prohibiô la  exhibiciôn de 
pelîculas en su versiôn o rig in a l, im ponien. 
do e l doblaje obligatorio. C iertam ente , la  
técnica del doblaje -  técnica un tanto suma- 
r ia  y e le m e n ta l- conociô as î un n ive l ôpti-
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m o. Pero la  prohibicion, dictada con e l 
fin  de protéger el cine nacional, vino a 
resu lta r e l a rm a mâs eficaz contra el 
m ism o.
E l sistem a implantado en 1. 943, antes 
expuesto, de otorgar a los productores  
perm isos de im porta cion de film s  e x tra n ­
je ros  por pelîculas realizadas en Espafia- 
y, mâs tarde, tam bién perm isos de d o ­
blaje - era  excelente en sus p lanteam ien­
tos teoricos, pues to que ponia en manos 
de los productores nacionales, no solo la 
ayuda econômica inm ediata que re  pres en- 
taban los perm isos, sino la posibilidad  
de regu lar e l m ercado, dosificando la  
competencia. P ero  para es to nuestra p r o ­
ducciôn, insuficiente y escasa de medios 
financières, deberia m antenerse dentro  
de quim éricos idéales a rtis tico s , é x tra -  
fios a cualquier planteam iento propio de 
la  em presa cap ita lista . P o r e llo  e l s i s ­
tem a s irv iô  como cauce de prâcticas es 
peculativas que convertian la producciôn 
en m ero pretexto para la obtenciôn de l i ­
cencias de film s  ex tran jeros . La  d ife re n - 
cia de calidad entre nuestro cine y e l 
extran jero  aumentô. La  producciôn nac io ­
nal no se orientaba con vistas a l pûblico, 
sino con m iras  exclusivam ente especula-
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tivas , en bûsqueda de un lucro  obtenido 
con independencia de la proyecciôn.
P a ra  rem ed iar esto se in trodujeron m odi- 
ficaciones accidentales: cuota de pant a lia , 
etc.
La evoluciôn haçia otro sistem a de p io tec- 
ciôn fué paulatina, casi insensible, hasta 
desembocar en una protecciôn fundada 
en la  concesiôn a los productores de sub- 
venciones a fondo perdido, cuya cuantia 
se determ inaba en funciôn del coste estim a  
do a sus pelîculas y de la c lasificaciôn que 
éstas obtenîan a través del c r ite r io  de la  
correspondiente Junta.
Como ocurrîa  con e l a n te rio r, e l nuevo 
sistem a conseguîa, c iertam ente , que exis- 
tie ra  una producciôn cinem atografica espa­
flola constante, gracias . a la  ayuda.econô­
m ica que p erm itîa  a esta enjugar e l défi­
cit de sus rendim ien tos. P o r afladidura, 
el nuevo sistem a evitaba los inconvenien- 
tes de la vincula ciôn entre la producciôn 
y la  im porta  ciôn y doblaje de las pelîcu­
las ex tran jeras . P ero  como las subvencio- 
nes - igual que antes los perm isos - se 
concedîan segun apreciaciones de coste 
y calidad de las pelîculas (apreciaciones  
sienîpre ocasionadas a e r ro r ,  y que, des­
de luego fueron en todo morhento c ritic a d î-  
sim as) e l fin  de la protecciôn seguîa des-
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virtuândose: los productores no pensaban 
en e l pûblico, sino en la  Junta de C la s if i­
caciôn. E l cine nacional e ra , as i, îunâni- 
memente repudiado por e l pûblico espa­
fiol; y la conquista de m ercados e x tra n je ­
ros pare cia una ambiciôn im posible de 
lo g ra r .
Con la  depuraciôn de las Juntas en 1. 962 
se corrig iô  algo la situa ciôn, y m ejo rô  
sensiblemente la  calidad; pero los p lan­
teamientos bâsicos eran idénticos.
L a  Orden de 14 de Julio de 1. 955, conoci- 
da como "orden del cuatro por uno" r e fo r - 
z6 las medidas de protecciôn nacionalis- 
ta: obligaba a in c lu ir  un titu lo  espafiol por 
cada cuatro extranjeros que las d is trib u i 
doras presentasen en sus lis ta s . Asî ,  los 
distribuidores colaboraban a fin an ciar  
la  producciôn, prâctica muy extendida en 
Europa. Pero a l no estim ularse d ire c ta -  
mente la m ejor d istribuciôn , las d is tr ib u i- 
doras se lim itaban a in c lu ir  en sus lis tas  
una pelîcula espaflola, pero bus cada a ba- 
jo  precio y , por tanta, m ala , y sin posib i­
lidades de calidad. Se llega as î a unas a l-
!
tas cifras de producciôn (mâs de 100 film s  
anuales), pero, paradôjicam ente con un 
cine'pobre: e l 42% de las productoras na-
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cionales han producido una sola pelîcula; 
el 18%, 3; e l 32%, 3; y solo el 8% han p ro ­
ducido un numéro su p erio r.
Ante ta l situacion, los propios productores 
y ademâs distribuidores y exhibidores hu- 
bieron de so lic ita r una re fo rm a  del sistem a  
protector.
L a  Orden de 19 de Agosto de 1. 964 régula  
bastante sistem âticam ente - por refund ir 
las disposiciones anterio res sobre la m a­
te r ia  - la  protecciôn a la  industria  c inem a­
togrâfica . P o r estar concebida fundam ental-  ^
mente desde e l punto de vista  c red itic io  
y financière , no parece oportuno su examen 
en e l presente estudio. "En lîneas generates -  ^
resum e Salazar Lôpez (46) _ se puede a f ir -  
m a r que los crédites benefician a los p r o ­
ductores antes de re a liz a r  cada pelîcula  
y las subvenciones y los anticipes pï'otegen 
a las pelîculas ya rea lizad as".
L a  protecciôn se otorga en este orden con 
c rite rio s  rigurosam ente nac ion alis tas .
(4a) SA LA ZA R  L O P E Z , J . M .  Ob: C it. Pâg. 332.
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3 . 2 . 1 . 2 .  ESQUEMA D E L S ISTEM A A C T U A L  DE
PR O TEC C IO N .
Aparté de las especialidades del régim en  
de coproducciôn de pelîculas, del que se 
hablarâ mâs adelante ( 3 . 2 . 2 . ) ,  e l sistem a  
de protecciôn de la c inem atografia  espa­
flola puede resum irse  asî:
a) Crédite cinem atogrâfico a plazo 
(que se rige por la ley de 17 de Julio 
de 1.958 y norm as concordantes y 
com plem entarias que la desarro llan ), 
que otorga e l Banco de C réd ite  Indus­
t r ia l) .
E ntre  estas disposiciones destacan;
1) La Orden de 13 de M arzo  de 1.971,  
que reglam enta los requisitos de ob­
tenciôn de créd ite , tipos de in terés , 
garanties, e tc . ,  para instalaciones  
de estudios de rodaje, lab o ra to ries , 
empresas de exhibiciôn, de d is tr ib u ­
ciôn, e t c . , 2.) La orden de 23 de No­
viem bre de 1.972,  dictada para ade- 
cuar las peculiaridades del créd ite  
cinem atogrâfico a las exigencies de 
la  ley de 19 de Junio de 1. 971, regu- 
ladora de todo e l créd ite  o fic ia l.
b) Compensa ciones econômicas (deter 
minadas en la  orden de 12 de M arzo
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de 1.971,  re fo rm ada por la de 21 de 
Septiembre de 1.973) ,  consistentes 
en una ayuda autom âtica y en eventua- 
les ayudas selectivas ("pelîcu las de 
in terés especia l").
c) Protecciôn en la explotaciôn. La  cuo­
ta de distribuciôn y la licencia  de ex ­
hibiciôn se fijan  en la mencionada o r ­
den de 12 de M arzo  de 1. 971. L a  cuo­
ta de pantalla se rige  por la O rden de 
7 de F eb rero  de 1. 958.
La orden de 12 de M arzo  de 1. 971 -  m od ifi­
cada por la de 21 de Septiem bre de 1. 973 - 
entrafla un apreciable grado de codificaciôn  
del sistem a protector, porque, aparté d e - 
rogar expresam ente, en sus disposiciones  
finales, la Orden de 19 de Agosto de 1. 964 
y otras im portantes norm as, s is tem atiza  
todo e l ordenamiento cred itic io  y pï*otector 
en capîtulos de bien delim itada e p ig ra fîa .
La protecciôn econômica a la rgom etra jes  
se establece por subvenciones calculadas 
segun porcentajes del rendim iento bruto  
de taquilla , pero se im pide que la cuantîa 
de esta protecciôn sobrepase los ingresos  
del Fondo de protecciôn. En cortom etrajes  
en cambio, las subvenciones se fijan  por 
cantidades independientes de los costes de 
producciôn, siem pre de muy d if îc il d é t e r ­
mina ciôn. En cuanto a las pelîculas de in ­
terés especial, la  protecciôn re s u lta râ  de
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la distribuciôn entre la producciôn del afio 
de una cantidad f ija , que anualmente se 
determ inarâ en los presupuestos del Fon­
do de Protecciôn; pero la protecciôn em i- 
nentemente selectiva, sôlo bénéficia a 
los film s que superen cierto  n ive l de in ­
gresos brutos en taqu illa . Y , finalm ente, 
se disciplina la distribuciôn y exhibiciôn  
de pelîculas extran jeras  dentro de una re -  
la tiva  fle x ib ilid ad .
La exposiciôn de motives de la  Orden de 
12 de M arzo de 1. 971, habla de que la 
m ism a es una "pieza im portante" que se 
anticipa como contenido de la futura "ley  
ûnica" donde se contemplen exhaustivamen  
te todas las necesidades de la c inem atogra­
fia  espaflola.
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3. 2 . 1 . 3 .  RESTRICCIONES A L  TRABAJO  DE
EXTRANJEROS EN  E L  SECTOR C IN E  
M A TO G R A FIC O .
Las normas laborales, como todas las n o r­
mas ju rid icas , van delim itando, con pre-  
cisiones sucesivas, e l campo de derechos 
y deberes. La positividad alcanza mas 
concrecion conforme la norm a, a l perder  
generalidad y abstraccion, se aproxim a a l 
puro hecho. Desde las norm as de rango cons 
titucional hasta las de grado in fim o, e l en- 
cadenamiento de situaciones aparece esca-  
lonadamente mâs diâfano. Asf ,  en nuestro  
campo de estudio, tendrem os;
- Normas constitucionales o fundamen
ta le s .
- Normas legales o rd inarias  . •
- Normas de trabajo
- Disposiciones de e x tra n je r ia .
- Disposiciones acerca del trab a jo
de ex tran je ro s .
- Disposiciones sobre traba jo  de e x tra n ­
jeros en espectâculos.
- Disposiciones sobre traba jo  de ex tran -
1
je ros en el sector c inem atogrâ fico .
Ademâs norm as sectoria les  concretas so­
bre inversiones ex tra n je ra s , créd ito  o f i­
c ia l, protecciôn a l cine, convenios in te rn a - 
cionales, norm as de natura leza  s ind ica l.
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Toda esta urdim bre norm ativa , aspera y 
enmarafiada en ocasiones, se d ificu lta  
por la viciosa costumbre de nuestro leg is- 
lador de no derogar totalm ente e l cuadro 
de disposiciones im perantes, sino de 
disponer explicitam ente su efectividad y 
vigencia en cuanto no se opongan al nuevo 
estado institucional im plantado.
E l régim en espafiol en este punto es, po- 
siblem ente, mâs re s tr ic tiv e  y term inante  
que e l de otros paises. P ero  su rig idez  
y su nacionalismo son solo aparentes, ya 
que esta orientaciôn general se n eu tra li-  
za con la  posibilidad de que la  A d m in is tra - 
ciôn aprecie, con anchos m ârgenes de d i s - 
crecionalidad, la conveniencia de ad m itir  
excepciones, previo in form e sindical.
Téngase en eu enta, ademâs, que todas las 
restricciones enunciadas con carâcter ge­
n e ra l quedan muy paliadas por la  equipa­
raciôn laboral plena de los sûbditos hispa­
noamericanos con los espafioles (que se ha 
analizado en otro lugar 3 .1 .6 . ) ,  que, 
lôgicamente trasciende con plenitud de 
efectos a la c inem atografia .
P a ra  acogerse a los beneficios de la p ro ­
tecciôn cinem atografica otorgada por e l 
Estado, las pelîculas han de ser "espaflo-
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las" . La nacionalidad del producto re p e r-  
cute en la aceptacion o rechazo de ex tran ­
jeros para puestos labora les . En este sen­
tido, e l ar t .  1 de la orden de 12 de M arzo  
de 1. 971 dispone que tendrân la  considera- 
ciôn de pe lieu la s espanolas las producidas 
con destino a su explotaciôn com erc ia l por 
personas naturales o ju rid ica s , de n ac io - 
nalidad espanola, inscritas  en e l R egis­
tre  de Em presas Cinem atogrâficas y que 
reûnan las condiciones siguientes:
a) Que sus equipos técnicos y a r t is t i­
cos sean de nacionalidad espaflola, 
con las excepciones que, conforme a 
la  legislaciôn vigente, autorice la D i­
recciôn G eneral de Cultura Popular
y Espectâculos, previo in form e del 
Sindicato Nacional del Espectâculo.
b) Que sean realizadas en estudios o 
escenarios naturales espafloles, con 
las excepciones que, por exigencias 
de ambientaciôn o por im posibilidad  
técnica y financiera m anifiesta , auto­
rice  la  D irecciôn G eneral de Cultura  
Popular y Espectâculos, previo in fo r­
me del Sindicato.Nacional del Espec­
tâculo. *
Tendrân igualm ente la  consideraciôn de 
pelîculas espaflolas las realizadas  en ré -
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gimen de coproducciôn con Em presas ex- 
tran je ra s , con sujecciôn a lo establecido  
en les respectives convenios in ternaciona- 
les G en la  Orden de la  P residencia  del 
Gobierno de 18 de A b r il de 1. 964, que r é ­
gula la  coproducciôn de pelfculas con pai- 
ses con los que no exista convenio.
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3 . 2 . 2 .  LA COPRODUCCION CINEMATOGRAFICA
La complejidad inherente a la producciôn 
se afronta ûnicamente con grandes a p o r-  
tes financières. Esta consideraciôn, uni- 
da a la m ejor captaciôn de m ercados, em - 
puja a los productores hacia fôrm ulas so- 
c ie ta ria s .
Siguiendo a Medina P érez  (47 cabe de- 
c ir que el productor es e l je fe  de la em pre  
sa, que aporta capitales y reûne m edios, 
concibe y créa la pelicula, hace, de acuer- 
do con e l d irec to r, e l rep arte  de "papeles" 
de la obra, y, en general, re a liza  una 
funciôn total e in tim a, indispensable en 
la  creaciôn de la p e lic u la .
Ante tâ l diversidad de funciones, la  e le v a -  
ciôn de costes (y consiguiente necesidad 
de e lim in ar o, a l menos d iv id ir , r iesgos),  
y la exigente demanda de nuestros dias, 
e l négocié cinem atogrâfiço solo em pieza  
a ser verdaderam ente rentable con plantea- 
mientes m acroem presaria les , con suce-
(^7) M E D IN A  P E R E Z , P . I .  "Los contrâtes c inem atogrâficos” 
M ad rid , 1 .952.  Pâg. 71
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sivas integraciones industria les  de p ro ­
ducciôn, distribuciôn y exhibiciôn; o in - 
versam ente, con la carte lizac iô n  geogrâ- 
fica , en grandes âreas in ternacionales, 
de una sôla de estas facetas de la  indus- 
t r ia ,  fenômeno que preferentem ente se da 
en la  producciôn.
Surge asi la coproducciôn, cuyas im p li- 
caciones en todos los campos le g is la t i­
ves y cuya indudaüe conveniencia t rasto-  
can todos los planteamientos légales t r a -  
zados con r ig o r cartesiano. La  coproduc­
ciôn es un mundo de excepciôn dentro de 
la  excepcionalidad que la  c inem atografîa  
supone respecte a la leg is laciôn  fa b r il  
comûn.
"Las pelfculas realizadas  en rég im en de 
coproducciôn con otros paises - puntuali- 
za Salazar Lôpez (48 ) - pueden rodarse  
de acuerdo con las norm as establecidas  
con carâcter f i  je  entre dos naciones m e - 
diante un convenio, durante e l tiem po de 
vigencia de este, o, de o tra  fo rm a , pueden 
llevarse  a cabo sin que r i ja  ningûn acu er­
do previo".
’Los acuerdos que suscriban entre si las 
distintas naciones - seflala en otro lugar 
(49) - pueden a fectar a l in tercam b io , a la
( 4 8 )  S A LA ZA R  L O P E Z , J . M . O b .  C it. Pâg.  83
( 4 9 )  SA LA ZA R  L O P E Z , J . M .  Ob. C it. Pâg . 4
433 .
coproducciôn y a la prohibiciôn de exhi- 
b ir  determinadas pelfculas".
Es d ec ir, los acuerdos suelen ser gene 
ra ie s , sobre toda la  cinem atograffa; pe- 
ro  los hay especfficos, re ferid os  exclu- 
sivamente a la  coproducciôn.
Igualmente, como verem os después 
(3 . 2. 2. 2 .)  , se prevé un régim en para  
las coproducciones con pafses con los 
cuales no se haya suscrito convenio p re ­
v io . Con ello se évita e l vacîo norm ative  
para ta l régim en de coproducciôn, siem pre  
posible y que, desde luego, conviene 
fo m en tar.
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3. 2. 2 . 1 .  E X A M E N  DE LAS R ESTR IC C IO N ES EN
M A T E R IA  DE TRABAJO DE E X T R A N JE  
ROS CONTENIDAS EN  LOS ACUERDOS  
D E RELACIO NES C IN E M A TO G R A FIC A S  
SUSCRITOS POR ESPA N A .
Las oportunidades econômicas y las re la -  
ciones de am istad va rian  sustancialm en- 
te de pais a p a is . A dem âs, la legislaciôn  
general - y especialm ente e l sistem a de
i
norm as de conflicto y de Derecho In te rn a - 
cional privado - condiciona fuertem ente  
la  contrataciôn de extran jeros  para ocu- 
par puestos de traba jo  en la cinem ato- 
g ra f ia . |
'E l  cine, como negocio - dice Suârez de la  
Dehesa ( 50 )  , guarda una estrecM sim a
re lac iôn  con la es tru ctu ra  social del m un­
do a l que se d ir ig e . A hora bien, la  rég la  
general de que a m ayor n ive l de vida de 
un pueblo m ayor capacidad de consumo, no 
rig e  en m ateria  c inem atogrâfica . Es m âs, 
e l principio se in vie rte  y , de o rd in ario , 
a m enor renta "per capita" corresponde  
m ayor numéro de espectadores, y la  ra -  
zôn de ello  es explicable; e l bajo n ive l de 
vida de una comunidad se re fle ja , en gran  
m edida, en sus escasas disponibilidades  
de vivienda y e l hom bre que care ce del
( 50) SUAREZ DE LA  DEHESA, J . A . "G eografîa  econômica del 
cine h ispano". Pâg. 12. M adrid , 1.971
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m fnim o confort en su casa busca este en 
la  sala cinem atogrâfica que, adem âs, le 
brinda un espectâculo que le perm ite  eva- 
dirse  de los grandes problemas vita les  que 
le  afligen".
Hay que tener en cuenta estos principios  
para hacer y fo rm u la r un correc te  plan- 
team iento econômico de la coproducciôn, 
pues si a m ayor riqueza corresponde 
una m ejor técnica y un arte  de m ayor ca- 
lidad y solvencia, e l numéro de especta­
dores - o la  asiduidad re la tiv a  de los m is - 
mos a la  proyecciôn de film s  corrientes  
dec rec e .
A  continuaciôn se analizan las restricc iones  
de ex tra n jerîa  en e l régim en de coproduc­
ciôn con los siguientes paises que han sus­
crito  Convenio con Espafla.
r
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3 . 2. 2 . 1 . 1 .  A LE M A N IA
Las restricciones a l trabajo  de e x tran je ­
ros, en el régim en hispanoalemân de co­
producciôn, estân contenidas en los a r -  
ticulos 2 y 3 (apartados a y b) y 6 (apar 
tados b y c) del Convenio de 3 de Mayo 
de 1.956, que pueden resu m irse  asî;
a) Las pelfculas han de ser d irig id as , 
exclusivamente, por d irecto res  espa- 
fioles y a lem an es.
b) La  aportaciôn financiera  de cada 
paîs ha de ser de un 50% del coste 
total de la  rea lizac iô n  del f i lm . En 
tre  las aportaciones computables f i-  
guran los "trabajos técnicos y cola - 
boraciones artfs ticas" .
c) En coproducciones sin equivalen- 
cia (en las que ninguna aportaciôn po- 
drâ ser in fe r io r  a l 30%), las ap o rta ­
ciones, tanto de carâc te r in d u stria l 
como a rtis tic o , respetarân ta l pro- 
porciôn.
d) Con carâc te r excepcional, las au- 
toridades compétentes de los dos 
pafses podrân adoptar alguna de es ­
tas medidas ;
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I .  - A u to riza r la partic ipa  cion de t éc ­
nicos y de in térpretes  extran jeros  
que "residan y traba jen  habitualm en- 
te en Espafla o en A lem an ia".
IL  - A u to riza r la  partic ipa  ciôn de uno 
o varios artis tas  o técnicos "de fama  
internacional" de un te rc e r  p a is .
En e l Convenio negociado entre Espafla y 
Alem ania en F ebrero  de 1. 970 - que no ha 
entrado en vigor - se m atizan mâs estas 
restricc iones, afladiéndose im portantes  
innova ci one s . Asî;
a) Se establece que las aportaciones  
artfsticas y las técnicas deberân ser 
proporcionales a las p a rtic ip a c iones 
fin an c ie ras .
b) E l personal técnico y a rtis tic o  de- 
be, en princip io , poseer la  nacionali- 
dad de las partes cont ratante s, p e rte - 
necer a su âmbito cu ltu ra l o tener su 
residencia habituai en e l te r r ito r io  
de las m ism as y tra b a ja r  en su in - 
dustria  c inem atogrâfica.
L a  puntualizac ion "de pertener a su 
âmbito cultural" résu lta  muy im p o rtan ­
te , y arm oniza e l pacto con la  le g is la ­
ciôn interna espafiola en m a te ria  de 
equiparaciôn lab o ra l de h ispanoam eri- 
canos, estableçida por ley  de 30 de 
D iciem bre de 1 .969.
r
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c) Se otorga protecciôn a los trabajadores naciona- 
les del pais de aportaciôn m in o rita r ia . Se fija
que a l menos el d ire c to r, e l ayudante de d ire c -  
ciôn o uno de los técnicos que intervengan en la  
pelicula, un autor o dialoguista, un protagonista
y un numéro adecuado de actores secundarios ha- 
brân de poseer la nacionalidad de la parte contra- 
tante a la que pertenezca el productor de la  p a r t i­
cipa ciôn financiera m inoritaria  (y se anade nue va - 
mente " o pertenecer a su âmbito cu ltu ra l o te ­
ner su residencia habituai en e l te r r ito r io  del 
pais y tra b a ja r en su industria c inem atogrâfica").
d) Tam bién se adm ite, excepcionalm ente, que las 
autoridades de ambos paises puedan p e rm it ir ,  
de comûn acuerdo, una distinta composiciôn de 
sus equipos artîsticos o técnicos.
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3. 2. 2 . 1 . 2 .  ARGENTINA
Las restricciones a l trabajo  de ex tran je ­
ros en las coproducciones realizadas en­
tre  Espafla y Argentina se contienen en 
los artfculos 13 y 14 del Convenio de re -  
la ci ones cinem atograficas suscrito entre  
ambos paises, de 28 de Agosto de 1. 969,  
que, en sîntesis, fijan  e l siguiente ré g i­
men:
a) La participa ciôn de los dos paises 
ha de oscilar entre el 30 y e l 70%, y 
las prestaciones personales ( aporta­
ciones técnicas y artfs ticas) habrân 
de ajustarse a taies proporciones, 
aunque también se déterm ina que las 
autoridades compétentes de ambos 
paises acordarân en cada momento 
las reglas de las aportaciones de d i- 
cha naturaleza.
b) En todo caso se estable ce que los 
directores, técnicos y actores de es­
tas coproducciones habrân de poseer 
la  nacionalidad argentina o espaflola.
e) Excepcionalm ente, y previo  acu er­
do de las autoridades de los pafses 
coproductores, se estable ce la  posi-
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bilidad de au to riza r la partic ipa  cion 
de un d irecto r o de un in terprè te  "de 
reconocido va lor in ternacional", per- 
teneciente a un te rc e r  paîs.
d) También excepcionalm ente, y p re ­
vio el m ism o acuerdo, podrâ a d m itir -  
se la  partic ipa ciôn de elementos a r -  
tistîcos "de reconcocida categorîa in ­
ternacional" y de "pafses que hayan 
firm ado convenios de coproducciôn 
con Argentina y Espafla".
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3. 2. 2 .1 .3 .  AUSTRIA
/
En e l Convenio hispano-austrfaco de re la -  
ciones cinem atogrâficas, de 23 de Octubre  
de 1. 969 se contienen lim itac iones a la  
lib re  contrataciôn de trabajadores en el 
apartado 2, d, del a rticu lo  6, en e l que 
se fija  e l siguiente sistem a;
a) Norm a general. Los equipos té c n i­
cos y a rtîs ticos  habrân de ser de na­
cionalidad espaflola o au striaca .
b) Excepciones. Con la  au torizac iôn  
de las autoridades compétentes de 
ambos paises podrâ p e rm itirs e :
a ') La partic ipaciôn de técnicos y a r ­
tistas de te rceros  paises que residan  
y trabajen habitualm ente en uno de los 
dos pafses.
b' ) Que e l d ire c to r de la  pelicu la  pue- 
da ser de un te rc e r  pais, s iem pre que 
goce de fam a in ternac ional.
c* ) Que no o dos elementos a rtîs tic o s  
puedan ser de te rcero s  pafses con la  
m ism a condiciôn de gozar de fam a in ­
ternacional.
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3 . 2 . 2 . 1 . 4 .  CHILE
E l articu lo  6 del Convenio de coproducciôn 
cinem atogrâfica suscrito  entre Espafla y 
Chile (de 31 de Mayo de 1 .970) contiene 
las restricciones a l trabajo  de extran jeros  
en las coproducciones cinem atogrâficas  
realizadas por ambos paises, en e l sen ti- 
do siguiente:
a) Se fija  que la  p arti cipaciôn de los 
coproductores podrâ v a r ia r  entre e l 
20 y el 80%, y las partic ipa  clones en 
m ateria  de prestaciones personales ha­
brân de ajustarse a taies proporciones.
b) Se protege a los trabajadores nacio- 
nales del pais coproductor m in o rita r io , 
estableciendo que "las aportaciones de 
prestaciôn personal del coproductor m i­
n o rita rio  in c lu irân , por lo m enos, dos 
actores principales que puedan ser o
no protagonistas de aetuaciôn a rtîs tic a  
habituai en e l pais de aq u é l" .
c) Como norm a general se déterm ina  
que los adaptadores lite ra r io s , los 
guionistas, los d irec to re s , in té rp re tes  
y técnicos que p arti ci pen en las copro­
ducciones his pano - chilenas deberân po­
seer la  nacionalidad espaflola o ch ile -
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na "o ser personas que habitualm ente  
trabajen en la producciôn cinem atogrâ­
fica de ambos pafses y que cumplan 
los requisitos exigidos por las respec- 
tivas legis la clones internas a l efecto".
d) Como excepciôn, se f ija  la  po s ib ili- 
dad de que las autoridades compétentes 
de ambos paises puedan a u to riza r la  
parti cipaciôn de elementos artîs tico s  
de otros paises que tengan suscritos  
convenios de coproducciôn con Espa­
fla o C hile. Tam bién excepcionalm en­
te podrâ autorizarse  la  partie lpaciôn  
de d irec to res, técnicos e in térp re tes  
de otros paises.
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3 . 2. 2 .1 . 5. FR A N C IA
E l Convenio his pano - francés sobre R ela - 
ciones Cinem atogrâficas, de 17 de Julio  
de 1 .962 (con posteriores m odificaciones) 
f ija  en su articu lo  16 e l siguiente sistem a  
de restricciones a l traba jo  de extran jeros  
en las coproducciones.
I . -  Norma genera l. Las pelfculas de­
berân re a liza rs e  por d ire c to res , té c ­
nicos o a rtis tas  que pose an la  nacio­
nalidad espaflola o francesa.
I I .  - Excepciones. P re v io  acuerdo en­
tre  las autoridades compétentes de 
los dos pafses podrâ ad m itirse ;
a) La parti ci paciôn de técnicos e in ­
térpretes  extran jeros "que residan
y trabajen habitualm ente en cada uno 
de los dos pa fses".
b) La parti ci paciôn de elem entos a r ­
tîsticos de un te rc e r  pafs que haya 
firm ado Acuerdo de Coproducciôn 
con Espafla y F ra n c ia .
c) La partic ipa ciôn de un in térp re te  
de indiscutible reputaciôn in te rn a c io ­
nal que no tenga la  nacionalidad de uno
• de los pafses ligados por estos a c u e r­
dos de coproducciôn.
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A los trabajadores del pais de aportaciôn  
m in o rita r ia  se les dispensa protecciôn.
De taies trabajadores, en efecto, han de 
in te rven ir en la rea lizac iôn  de la  pelicula  
como m înim o: un técnico, un autor, un 
actor en papel de protagonista y dos acto­
res secundarios, pudiendo sustitu irse  es ­
tas p arti cipaci one s, eventualm ente, por 
otras que la  A dm in istra  ciôn del pais m ino ­
r ita r io  considéré équivalentes.
En cuanto a los d irec to res , se estable ce 
que en todo caso serân de la  nacionalidad  
del pais de aportaciôn m a y o rita r ia .
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3. 2. 2 .1 .6 .  IT A L IA
E l acuerdo cinem atogrâfico h isp an o-ita lia  
no de 21 de F eb rero  de 1 .961 contempla 
la  problem âtica que nos ocupa en los a p a r­
tados II , IV , V I, y V I I  del a rtic u lo  7, y 
establece un régim en muy genérico, pero  
en e l que no se ad m it en excepciones. En 
cuanto a la  protecciôn de los trabajadores  
del paîs con aportaciôn m in o rita r ia  des- 
ciende a gran casuismo.
En lîneas generates f ija  e l siguiente ré g i­
men:
a) Las aportaciones de los coproducto­
res de cada paîs serân proporcionadas  
a sus respectivas cuotas en cada p e li­
cula, y deberân ser aproxim adam ente  
equilibradas en lo que respecta a los 
trabajos técnicos y a los colaboradores  
artîs ticos , teniéndose en cuenta p a r t i- 
cularm ente los siguientes elem entos;
- D irector.
- Autores lite ra r io s .
- Intérpretes en papeles p rin c ip a le s .
b) En cuanto a la  protecciôn de los traL  
bajadores del paîs de aportaciôn m ino ­
r ita r ia ,  se determ inan dos posib ilida- 
des a las que han de a justarse  sus p ar-
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ticipaciones m inim as;
a* ) A l menos la  p artic ipa  ciôn del 
paîs m in o rita rio  ha de com prender 
la int erven ciôn de;
a") Un ayudante de d irecc iôn  cuando 
el d irec to r sea del paîs m a y o rita r io . 
Exigencia en consonancia con lo an­
te r io r  es la  de que "e l d ire c to r -re a  
lizador debe pertenecer a la  naciona­
lidad del coproductor m a y o rita r io , 
salvo casos especiales en que lo ju s -  
tifiquen exigencias de la  pe lîcu la , a 
ju ic io  de las dos A d m in is trac io n es . 
b") Un d irec to r de producciôn o un 
jefe de producciôn. 
c") Un autor
d") Un actor en papel de re levante  
im po rtanc ia .
e") Dos técnicos elegidos entre; un 
decorador, un diseflador de vestua- 
r io , un d irec to r de fo tog rafîa , un 
operador, un m ontador, un técnico  
de sonido, un se cre ta rio  de produc­
ciôn o un m aq u illad o r.
b ') Tam bién cabe o tra  fô rm ula  de p a r t i­
cipa ciôn m inim a del coproductor de l  ^
paîs de aportaciôn m in o rita r ia , que es 
la  siguiente: Com prender la  p a rti cipaciôn  
de un técnico, un autor, un actor en pa­
pel de relevante im portancia  , 'u o tra
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aportaciôn que la A dm in istra  ciôn del pais 
m in o rita rio  considéré équivalente" ; y e l 
propio Convenio fija  las hipôtesis de equi - 
Valencia:
a") Un actor en papel de relevante im ­
portancia y un autor (m ûsico o guionis- 
ta ).
b") Un actor en papel relevante y e l 
direc tor de fotografîa . 
c") Un actor en papel relevante y otro  
en papel de c ierta  im portancia . 
d") T rès  actores en papel de c ierta  
im portancia y e l d irec to r de fo togra­
fîa .
e") T rès  actores en papel de c ierta  
im portancia, e l mûsico y e l decorador 
f") Cuatro actores en papel de c ierta  
im portancia y e l m ûsico. 
g") Cuatro actores en papel de. c ierta  
im portancia y el decorador.
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3. 2. 2. 1. 7 MARRUECOS
Los artfculos 7 y 13 del Convenio sobre 
relaciones cinem atograficas hispano- 
m arroquf, de 13 de junio de 1970, contie 
nen las restricciones al trabajo  de extra^  
je ros  en coproducciones cinem atograficas  
realizadas entre estos dos paises. DLchas 
restricciones son las siguientes:
a . Se establece que los colaboradores té c ­
nicos y artîsticos, asî como los actores, 
deberân ser de nacionalidad espaflola en 
lo  que con ci erne a la  partic ipa  ciôn espa- 
fiola, y m arroquî en lo  que concierne a 
la  p a rti cipaciôn m arroquî . Las pelfcu ­
las habrân de ser realizadas por d irecto  
res espafioles o de M arruecos, acepta- - 
dos por la  A dm in istra  ciôn de ambos p a i­
ses.
b. Como protecciôn de los trabajadores  
del paîs de p arti cipaci ôn m in o rita r ia  se 
establece que obligatoriam ente deberâ - - 
haber en cada pelîcula un ayudante de d i­
recciôn, un ayudante de monta je , un ayu 
dante de operador, un actor en papel im ­
portante y un actor en papel secundario  
del paîs coproductor con aportaciôn m i no 
r ita r ia .
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3. 2. 2. 1 8. MEJICO
E l Convenio hispano-m ejicano para la  co­
producciôn de pelfculas cinem atogrâficas  
de 21 de febrero  de 1969, en su a rtic u lo  
7, f ija  el siguiente régim en de re s tr ic c iq  
nés en m ateria  de trabajo  de extran jeros:
a) N orm a general * - Las pelfculas han de 
ser realizadas por d irectores, técnicos
y artis tas  que posean la  nacionalidad espa 
Aola o m ejicana.
b) Excepciones. - Con la  conform idad pre ­
via de las autoridades compétentes de los 
dos paises coproductores, podrâ adm itirse :
I) La  p arti cipaciôn de elementos a r tfs -  
tfcos de paises que hayan firm ad o  
convenios de coproducciôn con Espa­
fla y con M éjico.
I I )  La  partic ipa ciôn del d irec to r o de un 
in térprete  protagonista y otro p r in c i­
pal "de fam a in ternacional".
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3.2 2 1. 9. TUNEZ
E l Convenio hispano-tunecino de 2 de fe ­
b re ro  de 1971 establece, en sus articu les  
6 y 12 un sistem a muy s im ila r  al hispano- 
m arroqu i, antes expuestos, aunque sin 
medida alguna de protecciôn para los t r a ­
bajadores del pais de coproductor minoiû  
ta rio .
En sintesis, el rég im en que establece es 
el siguiente;
Los colaboradores técnicos y a rtîs ticos , 
asi como los actores, deberân ser de la  
nacionalidad espaflola en lo  que concierne 
a la  participaciôn espaflola, y tunecina en 
lo que concierne a la  partic ipaciôn tuneci­
na.
Igualmente se déterm ina que las pelfculas  
realizadas en régim en de coproducciôn 
por ambos paises habrân de ser d irig idas  
por d irectores espafioles o tunecinos acep 
tados por la  A dm inistra  ciôn de ambos p a i­
ses.
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3. 2. 2. 2. COPRODUCCIONES C IN EM A TO G R A FIC A S
E N TR E  ESPANA Y PAISES CON LOS C U A ­
LES NO E X IS TE  CONVENIO DE R E L A C IO ­
NES C IN EM ATO G R AFIC AS. -
Los Convenios se suscriben con paises con 
los que las relaciones cinem atogrâficas son 
un tanto estables y continuas. P artic ipan  
de la  condiciôn de generalidad; es decir, se 
dictan para regu lar una serie  de a et os o de 
film s  coproducidos, nunca para uno aislado.
P ero  naturalm ente, como fâcilm ente se - -  
comprende, el mundo de la  coproducciôn, 
en su afanosa conquista de m ercados, de 
captaciôn de talentos nuevos o de aprove- 
chamiento de los ya consagrados y ac re d i-  
tados y de incorporaciôn de un fo lk lo re  o 
una peculiaridad ex tran jera , p réc isa  de - - 
unas profusas relaciones internacionales, 
que se suscitan en un vacio de previo  Con­
venio.
P a ra  rem ed iar, en lo posible, esta ausen- 
cia de acuerdos internacionales, nuestro  
Derecho positivo cuenta con norm as y m e- 
canismos jurfdicos de suficiente elasticidad  
que pueden d isc ip linar el rég im en de estas 
coproducciones.
Dicho régim en es el que se estudia a contq 
nuaciôn, dentro de una rigurosa positividad.
453.
3. 2. 2. 2. 1. L A  ORDEN DE 28 DE A B R IL  DE 1964
E l régim en de las coproducciones c inem a­
togrâficas con los paises con los que Espa­
fla no tiene suscrito Convenio estâ conteni- 
do en la  Orden de la  P residencia  del Gobier 
no de 28 de a b ril de 1964 y en la  Résolu ci ôn 
de la  D irecciôn General de Espectâculos de 
29 de D iciem bre de 1973.
L a  p rim e ra  de las norm as mencionadas, que 
deroga explfcitam ente otra de 26 de enero  
de 1960 sobre la  m ism a m ate ria , no estâ 
concebida, desde luego, con una ôptica 
exclusivamente labo ra l, sino que abarca - 
varias  facetas extra labora les  de la  copro­
ducciôn. Lo que pretende, en lineas géné­
ra le s , es determ inar los lim ite s  cuantita- 
tivos de participaciôn ex tran je ra  a efectos 
de dispensar protecciôn (c re d itic ia , ayuda 
y fomento del cine nacional, etc. ) a las  
obra s de esta clase.
L a  Orden tiende a m o d ificar, lib e ra lizâ n -  
dolas -de acuerdo con nuestra legislaciôn  
de com ercio e x te r io r - , las  pautas por 
las  que venfa rig iendo la  coproducciôn con  ^
paises con los que hay suscrito  previo  Con­
venio, "principalm ente -a f irm a  la  exposi- 
ciôn de m otivos- en lo  que se re fie re  a la  
participaciôn técnico a rtîs tic a  de los coprq  
ductores, asî como a los porcentajes de - -
aportaciôn de cada uno de ellos, dando a
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una y otros la  m ayor elasticidad dentro de 
los requisitos m lnim os exigibles para que 
no se desnaturalice la  finalidad de la  coprq  
duccion".
P o r lo que se re fie re  a las lim itac iones al 
trab a jo  de extran jeros, los artfculos 6, 10, 
11, 12 y 13 de la  re fe r id a  Orden establecen, 
analizados de fo rm a esquematica, e l siguien 
te régim en:
a) Las proporciones de las p a rti cipaci ones 
habran de oscilar entre el 30 y el 70 por 
100. Excepcionalmente, y atendiendo al 
elevado coste o a l caracter m u ltip a rtite  
de la  coproducciôn y, en todo caso, a los 
relevantes valores del proyecto, las A uto­
ridades compétentes podrân a d m itir , de 
mutuo acuerdo, p arti cipaci ones distintas  
a las antes senaladas.
b) Las aportaciones de los coproductores  
podrân ser de personal, de s e rv icios y 
d inerarias . L a  D irecciôn G eneral de 
Cinem atograffa tendrâ en especial consi­
deraciôn, a efectos de su aceptaciôn, 
aquellas coproducciones en las que el - - 
productor espaflol, independientemente 
de cubrir las aportaciones m fnim as que i 
se fijen  con ca rac te r general, re a lic e  - 
aportaciones superiores de personal y 
serv i ci os.
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c) Las peliculas deberân re a liz a rs e  por e le -  
mentos tecnicos y a rtis tico s  que posean 
la  nacionalidad de aigu nos de los paises
a los que pertenezcan los coproduct ore s. 
No obstante, se ad m itirân  las siguientes  
excepciones:
I) Los d irectores, tecnicos e in terp rè tes  
de pais ajeno a la  coproduccibn que re -  
sidan y trabajen habitualm ente en uno 
de los paises de los coproduct ores pue- 
den p artic ip ar por el de su residencia . 
Los extranjeros de la  nacionalidad del 
pais o paises coproductores que residan  
o trabajen habitualm ente en Espafia no 
podran p arti c ipar en las c opr oducciones 
mas que como aportacion del pais de su 
nacionalidad.
II)  Tambiên podrâ a d m itirse , p rev io  acuer- 
do entre las Autoridades re sp e c tiv a s , 
la  participacion de elem entos tecnicos y 
artis ticos  no residentes pertenecientes  
a paises ajenos a la  coproduccion, es- 
pecialm ente si poseen in teres in ternacio - 
nal o la  idoneidad p réc isa  en re lac iôn  
con su cometido en la  p e licu la .
i
d) La  D ire  c ci on G eneral de C inem atografia , 
olda la  Organizaciôn Sindical, f i ja r â  m e-  
diante la  oportuna résolu ci ôn las ap o rta - 
ciones m inim as del product or espaflol en
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personal o servi cios y re v is a râ  annal- 
m ente, modificândolos, en su caso, los 
indicados m inim os.
Las Autoridades compétentes, a propues- 
ta de los coproductores, podrân a u to ri-  
za r, oida la  Organizaciôn Sindical, la  - 
sustituciôn de las aportaciones m in im a s 
de personal y servic ios fijados con carac  
te r  general por otras distintas, pero  - -  
équivalentes en im portancia.
L a  p rim e ra  Résolu ci ôn dictada, a los e fec- 
tos citados, fue la  de 28 de d ic iem bre de 
1966, revisândose su texto a l aflo si gui en­
te, en que se dictô otra Résolu ci ôn el 13 
de ju lio . Este texto revisado de 1967 ha 
prorrogado su vigencia sin ninguna m odi- 
ficaciôn hasta finales de 1973, en que se - 
dictô la  Résolu ci ôn que se estudia in m ed ia - 
tamente.
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3. 2. 2. 2. 2. LA  RESOLUCION DE 29 DE D IC IE M B R E
DE 1.973
Se f ija  e l coste m înim o de producciôn en 
15 m illones de pesetas para obras b ip a r- 
titas , 30 m illones para la  tr ip a rtita s  y 
40 m illones para las cuatripartitas; y en 
50 m illones con U . S . A .  y Reino Unido.
Las coproducciones con paîses hispanoa- 
mericanos y Portugal serân objeto, en 
cada caso, de un estudio especia l.
Los productores espafioles que pretendan  
re a liz a r  pelîculas en coproduccion habrân  
de ju s tifica r previam ente su situaciôn con 
respecte a los ingresos de su p a rtic ip a - 
ciôn por rendim ientos obtenidos del ex- 
tran je ro  por coproducciones a n te rio res , 
conforme a los term ines de los re s p e c ti­
ves contrâtes.
En orden a las restricciones a l trab a jo  de 
extranjeros hay que destacar:
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3. 2. 2. 2 . 1 .  E Q U IL IB R IO  DE COPRODUCCIONES
E l equilib rio  se considerarâ que existe 
en los siguientes supuestos:
a) En las coproducciones b ipartitas; 
Cuando ambas p arti ci pa ci one s se en- 
cuentren dentro de los porcentajes de 
45 y 55. Es d ec ir, que la  p a rtic ip a - 
ciôn de un pais se considerarâ dese-  
quilibrada si supera e l 55%.
b\ En las coproducciones m u ltipartitas: 
Cuando la partic ipaciôn espaflola no 
sea in fe rio r a ninguna de las otras, 
siem pre que las aportaciones técnicas, 
artîs ticas  y de serv ic ios espaflolas 
tengan los factores m inim os exigidos 
en las peliculas equilibradas,. segün 
las reglas que verem os después.
(véase 3 . 2 . 2 . 2 . 2 . 2 . )
Igualmente, cuando la partic ipaciôn  
espaflola sea su p erio r, sin rebasar 
en un. 5% del coste to ta l, a la  m ayor 
de las o tras, s iem pre que las aporta ­
ciones técnicas, a rtîs tic a s  y de s e r ­
vicios espaflolas tengan los factores  
m inimos exigidos, que verem os des­
pués. (véase 3 . 2 . 2 . 2 . 2 . 2 . )
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En los demâs casos la coproducciôn, no 
equilibrada, seré , por tanto m a y o rita r ia  
o m in o rita ria , con los efectos correspon- 
dientes.
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3 . 2 . 2 . 2 . 2 . 2 .  FACTORES DE VA LO R A CIO N  DE LAS
APORTACIONES T E C N IC O -A R T IS T IC A S
Se establece la siguiente tabla de factores  
de va lor a ciôn;
1 . -  D ire c to r- R e a liz a d o r .....................  75
2. - Dos ornas p ro tag o n is tas  100
3 . -  Protagonista û n ic o .......................  70
4 . -  Guiôn, con argumento escrito  
especialmente para c in e   75
5. - O bra lite ra r ia  preexistente . . . .  37, 50
6 . -  Guiôn, adapta ciôn de obra l i t e ­
ra r ia  preexistente ............................  37,50
7 . -  A ctor p r in c ip a l................................. 25
8 . -  D irecto r de fotografîa (Op. Jefe) 30 p
9 . -  Musico (c o m p o s ito r ........................ 25
1 0 . -  Decorador J e f e .................................  20
1 1 . -  Montador J e f e ...................................  20
1 2 . -  R o d a je   ...................................  80
1 3 . -  L a b o ra to r io ........................................  20
1 4 . -  D irecto r de producciôn (m a y o ri-  
tarias  y en las equilibradas en 
que la producciôn e je cuti va sea
a cargo de E s p a fia )  .......... 20
P a ra  la obtenciôn de la puntuaciôn c o rres -  
pondiente a los factores 2 y 13 se d iv id i-  
râ , en su caso, la  que figura  en la  tabla
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por e l numéro de protagonistas o por e l de 
dîas de rodaje to ta l. E l m ism o princip io  
se aplicarâ en e l caso de pluralidad de au- 
tores
En e l caso de peliculas de "sketchs", la  
valoraciôn aplicable se establecerâ d iv ien- 
do las del cuadro por el numéro de "sketchs" 
de que se compongan aquellas .
L a  aportacion espaflola en personas debida- 
mente censadas y servicios a las coproduc­
ciones tendrâ en cuenta estos factores de 
valoraciôn, que podrâ combinar e l produc- 
to r interesado en la form a que considéré  
mâs conveniente, pero teniendo en cuenta 
las siguientes lim itaciones ;
En las peliculas m in o rita rias  deberâ in -  
clu irse obligatoriam ente uno de los facto ­
res entre los numéros 1 , 2 ,  3, 4 ô 6, in ­
c lusive. En su defecto, cuatro elemîentos 
de los factores de valoraciôn 7 , 9 , 1 0 ,  11 y 
12 , con un m inim o de dos elementos del 
factor 7, mâs uno del 8 ô 9 y otro del 10 
ô e l 11.
En las pelîculas equilibradas, deberâ in c lu ir -  
se obligatoriam ente uno de los factores en­
tre  los numéros 1 , 2 ,  3 , 4  ô 6, in c lus ive . En 
caso justificado porque e l ûnico protagonis­
ta  sea.de te rc e r pais, es indispensable que 
cuando menos e l 70% del rodaje tenga lugar 
en Espafia y a su cargo, mâs cuatro elem ento.
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de los factores 7, 9 , 10 , 11  y 12 con un m i­
nimo de très elementos del facto r 7 mas 
otro entre los numéros 9,10,  11 y 12 y 
el D irecto r de producciôn si tiene el ca- 
râ c te r de ejecutivo.
En las peliculas m ayo rita rias , deberâ 
inclu irse obligatoriam ente uno de los fa c ­
tores 1 ,2  ô, mâs e l 14.
A los efectos de la inclusiôn de los facto­
res 4 y 6 como obligatorios, conforme 
a lo e stable cido anterio rm ente, serâ r e ­
quisite indispensable que todos los autores 
sean de nacionalidad espaflola.
L a  calificacîon de los personajes pro ta ­
gonistas y principales de cada proyecto  
la  determ inarâ la D irecciôn G enera l. A 
estos efectos, la propia Resoluciôn define 
y tip ifica  las funciones que corresponden 
a los epigrafes de carâcter y contenido 
profesional antes enumerados .
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3 . 2 . 2 . 2 . 2 . 3 .  œ R R E S P O N D E N C IA  DE LAS A PO R TA C IO
NES T E C N IC O -A R T IS T IC A S .
E l to ta l de puntos de la  aportacion espaflo­
la , conforme a la valoraciôn de la  tabla  
antes tran scrita , deberâ corresponder 
a l porcentaje de la partic ipaciôn del pro- 
ductor espaüol en el presupuesto to ta l, 
teniendo en cuenta las aportaciones téc-  
n ico -artîs ticas  y de servic ios de los p ro ­
ductores extran jeros, valoradas de acuer- 
do con la m ism a tabla.
Se tra ta , pues, de una exigencia necesa- 
r ia , pero, como fâcilm ente puede a p re - 
c iarse , de gran elasticidad para adecuar- 
la  a la oportunidad de cada f ilm .
Las aportaciones m înim as té c n ic o -a r t îs t i­
cas y de servicios examinadas en el 
epîgrafe an te rio r deberân increm entarse  
en aquellos casos en que as î lo ex ija  la 
participaciôn espaflola en re lac iôn  con el 
to ta l.
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3 . 2 . 2 . 2 . 2 . 4 .  IN C D M P E N S A B IL ID A D  DE A PO R TACIO N ES
T E C N IC O -A R T IS T IC A S
Las aportaciones d in era rias  en ningûn ca­
so s e rv irân  para d ism in u ir la aportaciôn  
técn ico -a rtis tic a , dado que su finalidad  
es sôlo de compensaciôn fin an ciera .
Esta m edida, en cam bio, es de re la tiv a  
r ig id e z . P ero  no puede dudarse acerca  
de su conveniencia, pues la  promociôn y 
d esarro llo  de la  c inem atografia  nacional 
sôlo son concebibles a través de este s is - 
tem a de inco m p -en sab ilidad .
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3 . 2 . 2 . 2 . 2 . 5 .  RESPETO A LOS CONVENIOS
La  Resoluciôn de 29 de D ic iem bre  de 
1. 973 es apli cable a las coproducciones 
entre Espafia y otros paises. P e ro  si e x is ­
te un Convenio especifico de cinem atogra­
fia  entre Espafia y e l pais de que se t r a -  
te , habrâ que es tar, en p r im e r lu gar, 
y con preferencia , a lo que disponga dicho 
acuerdo, teniendo, en ta l caso, la Reso­
luciôn sôlo aplicaciôn subsidaria y su- 
pleto ria .
La Resoluciôn es apli cable - como indica  
su norma décim a - "a las coproducciones 
con los paises con los que no existe ac u er­
do, asi como a aquellas otras con paises 
con los que existe convenio de coproducciôn 
siem pre que a e llo  no se oponga e l texto  
del m ism o o los acuerdos com plem enta- 
rios  de las Comisiones M ixtas correspon- 
dientes".
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3 . 2 . 3 .  NORMAS SINDICALES SOBRE TRABAJO
DE EXTRANJEROS EN  LA  C IN E M A TO  
G R A FIA  ESPANOLA
Las disposiciones sindicales emanadas 
del Sindicato Nacional del Espectâculo  
son de especial im portancia; no solo por 
tra ta rse  de un Sindicato ûnico y con to- 
dos los poderes y prerrogativas  que e l 
ordenamiento sindical le pueda co n fe rir , 
sino por la m anifiesta apertura  de la A d- 
m inistraciôn hacia los in form es evacua- 
dos por dicho organism o.
La ley Sindical y norm as que la d e s a rro -  
llan  - singularm ente e l Reglamento Gene­
ra l de los Sindicatos, de 2 9 de M a rzo  de 
1.973 - otorgan un pequefio m argen de au- 
tonomfa y singularidad a cada Sindicato  
para el m ejor cum plim iento de sus f in e s . 
En este sentido e l Decreto 1 . 1 7 2 / 1 .  974,  
de 5 de A b r il reactua liza  e l Sindicato N a­
cional del Espectâculo, cuya norm a o r i-  
ginaria fue e l D ecreto de 19 de F eb re ro  
de 1.942.
E l artîcu lo  2 del Decreto 1 . 1 . 72 / l . 974 
dispone que e l Sindicato Nacional del E s ­
pectâculo es la ûnica entidad reconocida  
por e l Estado como representativa  en e l
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âm bito nacional de los intereses econôm i- 
cos y profesionales conjuntos de los em pre- 
sarios , los técnicos y los trabajadores de 
la  ram a, gozando de personalidad ju rîd ic a  
y plena capacidad de o b ra r, funcional y 
econômica en e l âm bito de su com petencia.
Como se ve, la form ula  empleada (general 
y difundida en todos los Decretos de reco- 
nocimiento de entidades sindicales) tiene 
suficiente anchura y calado para otoi gar 
una representativ idad plena y exclusiva a 
algo tan, a su vez,am plio  como "los in te ­
reses econômicos y profesionales de la  
ra m a " .
De ahf e l gran in terés que puede tener la  
norm ativa sindical a efectos de in c lu ir  o 
exc lu ir de la  sindicaciôn a trabajadores  
extran jeros , y , consiguientemente, a e fec ­
tos de p e rm itir le s  tra b a ja r en pelîculas  
espaflolas.
Sin en tra r en la  profusa selva de las dispo­
siciones sindicales y espumando sôlo las 
nonmas que pueden a fectar a la  in terven - 
ciôn de extranjeros en la  cinem atografia  
nacional, podemos enum erar las siguien-
I
tes;
a) Normas de 10 de D ic iem bre  de 1.959
reguladoras de la  partic ipaciôn de téc-
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ni cos y artis tas  extranjeros en la cine­
m atografia nacional (pelîculas espa­
flolas y aportacion espaflola eh las 
coproducciones).
b) Normas de 1 de D ic iem bre  de 1. 962 
re la tivas a l funcionamiento de la  
"Comisiôn Asesora en m ate ria  de 
autorizaciôn de pelîcu las".
c) Normas de 17 de Mayo de 1.963,  
modificando aigu no s extrem os de las 
de 10 de D ic iem bre de 1.959
d) Normas de 10 de F eb rero  de 1. 965,  
sobre procedim iento a seguir por las 
productoras en e l caso de intervenciôn  
de profesionales ex tran jeros .
e) Normas de 17 de Mayo de 1.971,  
dejando en suspense las de 10 de 
Diciem bre de 1. 959 en cuanto a la  
participaciôn de fecnicos ex tran jeros .
E l contenido de estas norm as sindicales  
puede resum irse asî:
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3. 2. 3.1.  PRINCIPIOS GENERALES
Las fichas del personal técnico y a r tîs -  
tico de las pelîculas nacionales y de la  
participaciôn espaflola en las coproduc­
ciones estarân compuestas de profesiona­
les de nacionalidad espaflola, salvo las 
excepciones admitidas por e l Sindicato 
Nacional del Espectâculo por ser ve ro s î- 
m ilm ente presum ible la superior calidad 
o la  m ejor explotaciôn de la  pelicula a 
r e a l iz a r .
La figuraciôn y e l personal obrero han 
de ser integram ente espafloles en la  p a r­
te de la pelicula nacional rodada en E s ­
pafia .
Las pelîculas espaflolas y las coproduccio 
nés realizadas en su parte espaflola con 
personal de esta m ism a nacionalidad ex- 
clusivamente d isfru taràn  de tra to  p refe - 
rente a efectos del turno que corresponda  
en la  percepciôn del créd ite  s ind ical c i- 
nem atogrâfico, y, asim ism o, serân so li- 
citadas m ejoras de protecciôn econômica 
a la  A dm in istrac iôn .
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3 . 2 . 3 2 .  EXC EPC IO N ES
Frente a los principios antes sentados, 
in teresa destacar las siguientes excep­
ciones:
A) Partic ipaciôn  m axim a de extran jeros  
en peliculas nacionales. Dicha p a rtic ip a ­
ciôn se a justarâ a las siguientes l im ita ­
ciones o cupos:
a) No se ad m itirâ  la in tervenciôn de 
técnicos ex tran jero s , salvo los consi- 
derados "residentes" (norm as de 1 7 
de Mayo de 1 .9 7 1 ).
b) En cuanto a l elemento a rtis tic o , el 
cupo m âximo de intervenciôn de p ro ­
fesionales extranjeros no podrâ excé­
der de dos. Dichos dos profesionales  
podrân ser de cualquier categoria: 
protagonistas, actores p rin c ipa les , 
secundarios, etc .
A estos efectos, hay que tener en cuenta 
que la  profesionalidad habrâ de a c re d ita r-  
se ante e l Sindicato. La  norm a de 17 de M a ­
yo de 1.963 establece que para los e x tra n i 
je  ros que hayan cursado ensefianzas en la  
Escuela O fic ia l de C inem atografia de Espa­
fia serâ suficiente la  présenta ciôn del t i -  
tulo acreditativo de haber term inado sus 
estudios en dicho centro.
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c) En la rea lizac iô n  de peliculas in te g ra ­
mente espaflolas quedan exentos de l im i ­
taciones, y consiguientemente equipara- 
dos a los espafloles, los extran jeros de- 
nominados "res identes", los cuales, des- 
de e l punto de vista  de las norm as s in d i­
cales que se estudian aquî, son los que 
cumplen los siguientes requisites; cinco 
aflos de residencia in in terrum pida en 
Espafia, haber participado durante este 
tiempo en la rea lizac iô n  de sels p e lîcu ­
las - dentro del cupo excepcional antes 
seflalado - y que su e je rc ic io  profesional 
pueda conceptuarse como de "c a ra c te r con 
tinuado". La  continuidad en e l e je rc ic io  
profesional se rom pe cuando e l "res id en - 
te" trabaja  re iteradam ente  por cuenta y 
bajo la dependencia de productores de 
un m ism o pals ex tran jero .
B) Coproducciones. L a  partic ipaciôn m in im a  
de profesionales de nacionalidad espaflola en 
pelîculas con aportaciôn espaflola m in o rita -  
r ia  com prenderâ, a l menos, la partic ipaciôn  
de los siguientes elementos téc n ico -a rtîs tico s  
un in térprete  protagonista o dos actores p r in ­
cipales; e l d ire  c to r-re a liz a d o r o e l operador- 
jefe; y e l guionista o e l m ûsico.
En las coproducciones de aportaciôn m a y o ri­
ta r ia , Ta partic ipaciôn de los profesionales  
espafloles deberâ guardar proporciôn con la  
aportaciôn.
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Los extranjeros calificados como "res iden ­
tes" pueden in terven ir dentro de la apor­
taciôn espanola, salvo que sean nacionales 
del otro pais coproductor.
Se fijan  una serie  de norm as tendentes a 
procurar el equ ilib rio  global de las apor­
taciones espaflolas en las coproducciones 
con los diversos paises, y tam bién se p ro ­
tege e l que en la publicidad de las pelîcu­
las coproducidas figure debidamente el 
nombre de los profesionales espanoles.
C) Excepciones comunes (aplicables tan­
to a pelîculas întegram ente espaflolas co­
mo a coproducciones).
Cuando se tra te  de auténticas superpro- 
ducciones que favorezcan el prestig io  del 
cine espaflol requieran excepcional p re ­
supuesto y prevean la partic ipaciôn de 
relevantes figuras técnicas y a rtîs ticas  de 
la cinem atografia m undial o que a ellas  
puedan equipararse, las normas a p lica - 
bles en m ateria  de trabajo  de extranjeros  
se adaptarân a las exigencias del plantea- 
miento de la  pelicula a re a liz a r .
1
Pero ta l adaptaciôn requ iere  que la p e li­
cula se re a li ce tam bién con im portante  
participaciôn de elementos té c n ic o -a rtîs ­
ticos de nacionalidad espaflola.
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Tendrân, igualm ente, consideraciôn espe­
c ia l los casos de intervenciôn de pro fes io ­
nales pertenecientes a paises que dispenser 
a los espafloles tra to  menos favorable que 
e l que Espafla otorga a los extran jeros  
para el trabajo en la  c inem atografia .
Se considerarâ por separado la contrataciôn  
de actores secundarios para papeles que 
exijan  caracteris ticas  étnicas y fis icas  
o de especializaciôn tan definidas que no 
perm itan su desempeflo por profesionales  
espafloles.
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3. 2. 3. 3. LA COMISION ASESORA EN M A TER IA
DE A U TO R IZA C IO N  DE P E L IC U L A S .
Las normas sindicales de 10 de D ic ie m ­
bre de 1 .959  creaban, para la  em isiôn del 
in form e en m ateria  de partic ipaciôn de 
profesionales extran jeros, una Comisiôn  
M ixta  que estudiara la  aplicaciôn de 
estas normas a cada caso concreto.
E l 1 de D iciem bre de 1 .9 62 , se aprueban 
otras normas sindicales re la tivas  a l fun­
cionamiento de esta Com isiôn, que pasa 
a denominarse "Com isiôn A sesora en m a ­
te ria  de autorizaciôn de pelîcu las". Esta  
Comisiôn, de carâc ter m ixto y p a rita r io  
radicada en e l Sector de C inem atografia  
del Sindicato Nacional del Espectâculo, 
tiene como competencia especîfica e l es ­
tudio de los casos para la  em isiôn de los 
inform es sindicales en re lac iôn  con las 
autorizaclones de pelîculas en los supuestos 
de participaciôn a rtîs ticas  y técnica de 
profesionales extranjeros en pelîculas • 
întegram ente espaflolas o en régim en de 
coproducciôn.
En la  Comisiôn estân representados: los 
productores cinem atogrâficos, los estu­
dios, los d ire c to re s -re a liza d o re s , los 
actores y los técn icos.
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L a  Comisiôn desempeflarâ los siguientes 
cometidos ;
a) A sesorar a la  P residencia  del Sin­
dicato Nacional, proponiéndole e l 
c rite rio  que debe adoptarse en la  
aplicaciôn de las norm as re la t ivas
a la participaciôn de profesionales ex­
tran jeros en la c inem atografia .
b) In fo rm ar en los casos que supongan 
excepciôn de las re ferid as  n o rm a s .
c) Proponer c rite rio s  en e l problem a  
del doblaje de las voces de actores  
nacionales y ex tran jero s .
d) V ig ila r  y exam inar periôdicam ente  
el desarro llo  de las rea lizac iones en 
régim en de coproducciôn, en cuanto 
afecta a la participaciôn de p ro fes io ­
nales espafloles.
e) In form ar sobre los resultados p rac ­
tices de las normas reguladoras de
la  participaciôn de profesionales  
extranjeros en la  c inem atografia , pro- 
poniendo, eventualm ente, las p e r t i­
nentes re fo rm a s .
b
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3 .2 .4 .  R E FE R E N C IA  A LA RE G LAM  EN TA C ION C IN E  
M A TO G R A FIC A .
En la vigente Reglamentacion Nacional de T r a ­
bajo de la  Industria  C inem atografica (aprobada 
por Orden de 31 de diciem bre de 1948) no se alu 
de exprès am ente a l trabajador ex tran jero , pese 
a la  frecuencia de su incorporaciôn a los film s  
nacionales. Dada la  re la tiv a  antiguedad de la  - 
Reglam entacion, esta ha sufrido numerosos r^  
toques y adiciones para acom odarla a las cam - 
biantes necesidades de un sector en constante - 
evoluciôn. Pero ninguna de las m odificaciones - 
introducidas en este texto legal se re f ie re  a l tra  
bajador extran jero .
En consecuencia, habrâ que estar a lo dispuesto 
en la legislaciôn labora l genera l. Esto, por tôp^ 
co y archisabido, no habria necesidad d'e decla 
ra r lo  explicitam ente; pero la  Reglam entacion - 
cinem atografica, siguiendo la  tend en cia a las - 
profusas re iteraciones que se observa en todas 
las Reglamentaciones y Ordenanzas, se cree en 
e l caso de expresar;
"En lo no previsto o regulado en la  présente R £  
glamentaciôn de trabajo serân de aplicaciôn las 
normas que sobre la  m a te ria  respectiva estân -  
establecidas por la  legislaciôn de tipo g enera l" .
Alguna Reglamentacion afin o prôxim a a esta, -
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concretamente la  de Trabajo en T ea tro , C irco  
y Variedades, tampoco se ocupaba de los ex ­
tran jero s  en su version o rig in a ria  (de 26 de 
b re ro  de 1949); pero en el actual texto de 1972 
s i se comtempla la  contrataciôn de estos tra b a ­
jadores -tan frecuentes en el s e c to r- su a f i l ia -  
ciôn tem poral, el visado de sus contratos, etc.
Dada la  s im ilitud  de ambos campos, v e ro s im il-  
mente en una futura redacciôn de la  Reglam enta  
ciôn de C inem atografia, puede aparecer el p ro ­
blem a de los extranjeros igualm ente abordado.
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3 .2 .5 .  LA SEGURIDAD SOCIAL DE LOS TRABAJADO RES  
EXTR A NJER O S E N  LA INDUSTRIA C IN EM ATO G R A  
F IC A .
En m ate ria  cinem atografica las norm as de Seguridad  
Social tienen una incidencia re la tivam ente  pequena. 
Son aplicables, pie nam ente, las disposiciones géné­
ra les  con el alcance norm al previsto en las m ism as.
E l Decreto de 12 de m arzo  de 1970 estableciô e l Régi 
men Especial de la  Seguridad Social de los A rtis ta s , 
respecto al cual hay que observar -com o cualquier 
Régimen E spec ia l- "un c ierto  tono de provis ionalidad, 
por la  tendencia a su aproxim aciôn a l Régim en Gene­
r a l  como ideal de cobertura, la exigencia de que la  - 
protecciôn que ofrezcan los regim enes especiales  
. tienda a "la m ayor homogeneidad" con la  del Régim en  
G eneral aparece hasta cuatro veces en la  L ey  de Se­
guridad Social, a r t .  10, aparté de haber se recogido  
por e l a r t. 32, 1 de la  Ley  del P lan de D e s a rro llo  - 
(texto refundido; D. 1 .541/1 .972, de 15, V I)"  (51). Corn 
plementan el an terio r D ecreto las Ordenes de 6 de ju  
lio  y de 20 de octubre del m ism o ano, la  p r im e ra  r e ­
la tiv a  a la  inscripciôn de em presas, a filiac iô n  de - 
trabajadores y recaudaciôn, y la  segunda régula  dora 
del concierto econômico entre la  M utualidad de A r t i£  
tas y  el Institu te Nacional de P rev is io n .
Como es de suponer, la  M utualidad L ab o ra l de - 
los A rtis tas  cobra un destacado protagonism o  
gestor. Por lo demâs, la  ûnica re fe re n d a  a los
(51) ALONSO O L E A , M . "instituciones de Seguridad S ocia l". Ma 
drid , 1974, pâgs. 375 a 376.
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extran jeros es la  contenida en el a r t .  2. a p a r- 
tado 5 del Decreto, que dice: "Respecto de los 
profesionales extran jeros, se estarâ a lo  d is ­
puesto en e l a r t. 7 de la  Ley de Seguridad So­
c ia l, en sus disposiciones de aplicaciôn y de£ 
a rro llo  y en los Convenios sobre Seguridad So 
c ia l suscritos por Espafia".
La  especial consideraciôn que m erece en su - 
tra ta m ie n ta  labora l e l trabajo  a rtis tic o  (género  
del cinem atogrâfico) ha llegado a cuajar en a l -  
gûn texto im portante. A s i, e l P royecto de Ley  
de Relaciones Labor al es (52), en su a rtîc u lo  - 
39 menciona las relaciones labor al es de ca râ £  
te r  especial, m ereciendo ta l ca lificac iô n  "e l - 
trab a jo  de artis tas"  (a rt. 3 ,1 , apartado i ) .  Esta  
singularidad no ha trascendido apenas a la  Se­
guridad Social, pues s i bien a efectos m u tu a lis -  
tas hay el lôgico agrupam iento pro fes ioqal, en 
el tratam iento  especifico de este Régim en E spe­
c ia l apenas exist en verdaderas especialidades - 
diferenc iadoras .
Téngase en cuenta, finalm ente, que los e x tra n ­
je ro s  que acceden a la  in dustria  c in em a to g ra fi­
ca nacional son, norm alm ente, profesionales -  
de muy a lta  cualificaciôn que perciben rem u n e-
(52) V .  Boletin  O fic ia l de las Cortes Espaflolas, nûm. 1.410, dia  
31 de enero de 1975.
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raciones muy altas, por lo cual, los beneficios 
y prestaciones de la  Seguridad Social tienen pa 
ra  elles un in ter es muy escaso. Es prâc tica  co 
rr ie n te  de las casas productoras o frecer im p or 
tantes centrâtes de aseguram iente centra teda - 
clase de riesges, yuxtapuestes a les centrâtes - 
de trabaje  de les act or es y re a liz a d e re s . P er tan 
te , la  Seguridad Social, cuyas prestaciones sen 
de magnitud financiera muy in fe r io r, p ie r  de inte  ^
rés  cemo atractive de la  centrataciôn, que reco  
b ra  pregresivam ente conforme las categerias pro  
fesienales van siende mas bajas. P e re , ne obs­
tante, e l interés teôrice  de la  Seguridad Social 
perm anece intacte. L a  expansion y u n iversa liza  
ciôn de la  Seguridad Social se m uestran y se de- 
ben de m estrar en la  industria  c inem ategrâfica  
cen e l m ism o alcance que en cualquier e tre  sec­
to r productive.
C O N C L U  s I O N E S
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1. En esta tesis acerca de los extranjeros en la  
cinem atograffa espanola se persigue, como -
cometido fundamental, la  ordenaciôn y s is tem a- 
tizac iôn  de unas norm as que, por su insoslaya- 
ble casuismo y condicionamientos de oportunidad 
econômica, se m uestran rebeldes a la  aplicaeiôn  
de todo esquema conceptual.
La  actuaciôn de los extranjeros en la  industria  - 
del cine se r ig e , como es natura l, por las n o r-  
mas bâsicas reguladoras del trabajo de los no 
nacionales, entre las cuales présenta un destac^  
do re lie v e  el Decreto de 27 de ju lio  de 1968. P ê ­
ro  la  singularidad de este sector productive y el 
propio Decreto aludido (que prevé excepciones a 
su régim en general) justifican y explican la  esp£ 
cia lidad y singularidad de la  industria  c inem ato- 
g râ fic a , en la que la  necesidad de satis facer exi 
gencias de calidad y de m ercado fuerza  la  apar_i 
ciôn de todo un régim en de convenios y pactes - 
internacionales ligeram ente homogéneos y un e£  
tatuto de ex tran jeria  muy diversificado.
2. La  caôtica situaciôn legal habla por si so la . - 
No se perciben, a no ser de form a muy tenue,
dilu ida y discontinua, las lineas y c r ite r io s  gen£ 
ra ie s  del rég im en labo ra l ni de la concepciôn de 
nacionalidad dominantes. Las norm as, prom ulga  
das segûn orientaciones de mementos muy distin  
tes y hasta, a veces, bajo la  presiôn de coproduc 
clones concretas, trazan  excepciones y contraex-
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cepciones en un confuso horizonte de apertura  ci - 
nem atogrâfica insertada sobre un cerrado  p ro te c - 
cionismo del m ercado laboral nacional.
Los in ter es es convergentes no tienen un c laro  para  
le lis m o . Por eso es explicable un c ie rto  grado -in £  
v ita b le - de com plejidad del cuadro no rm ative , D is -  
posiciones de tanta concreciôn son re fra c ta r ia s  a - 
la  lim p idez cartesiana de los preceptos procesales, 
pénales o de orden publico. P ero  e l barroquism o a 
que se llega por el legislador es evidentem ente ex - 
cesivo. P o r eso, en este estudio(de indole em inen- 
tem ente expositiva y no especulativa) se hacen f r e -  
cuentes invocaciones a la  necesidad de una le g is la -  
ciôn especifica para  el tem a abordado, menos com - 
plicada, mas d irect a y âg il. Se rec lam a  un estatuto  
sobre la  m a te ria  mas acorde con las necesidades - 
del m omento, con enunciaciones es eu et as de d e re -  
chos y deberes y un fluido a rb itr io  ad m in is tra tive  
en la  conceciôn de perm ises y au to rizac io nes. Un 
posible modelo a seguir -a  e lle  se alude concre ta- 
m ente - es la recien te  Ley del L ib re , que tra z a  el 
contorno bâsico en este sector. En la  m edida en -  
que la  cinem atograffa tiene aspectos de autor y de 
propiedad in te lectual es susceptible de ser re g u la -  
do de form a p a re ja , superando de esta fo rm a e l c r i  
te r io  de la  Ley de 31 de mayo de 1966, sobre p r o - -  
piedad in telectual de obras c inem atogrâficas .
Se re c lam a , en sum a, una codificaciôn c inem ato- 
g râ fic a . A l m argen de la  leg is laciôn , y  como co m -
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plemento de e lla , deberia instaurarse (mas que de 
re fo rm a , habria que hablar de creaciôn o instaura  
ciôn) e l adecuado mecanismo m in is te r ia l y adm ini£  
tra tiv o , para que, con anchisimos mârgenes de di£  
crecionalidad, llevase a cabo toda la actividad de - 
foment o, po lic ia  y servic io  del sector.
La  v ita lidad  de la  cinem atograffa ha hecho asum ir - 
en la  vida labo ra l (se estudia con c ierto  detenim ien-
Lavjtp-J
to en e lu lt im o  epfgrafe de este traba jo ) un destaca- 
do protagonismo al sindicato de la  ram a , protagoni£  
no mas auténtico y candente que el perceptib le  en - 
otros bloques de sindicaciôn. Lo m ism o -con las - 
justas y évidentes lim itaciones - podrfa acontecer en 
el âmbito adm in istrative , donde, por lo demâs, y a 
se ha iniciado una corrien te , de re la tiv a  pujanza, de 
colaboraciôn con los adm in istrados.
3. P ara  lleg ar a las ultim as y concretfsim as dispo- 
siciones de coproducciôn, convenios de term ina- 
dos o porcentajes admisibleS de trabajadores extran  
je ro s , se parte  de un estudio analftico re la tivam ente  
extenso de los conceptos de nacional y extran je ro . 
Las im plicaciones ju rfd ico -po lfticas de taies concep 
tos los inm ovilizan  en fôrm ulas congeladas, f ie r a - 
mente abroqueladas frente a los efluvios del trâ fic o  
in te r nacional, no obstante las declaraciones e x ten -- 
sivas y generosas de los textos que conceden la  n a --  
cionalidad.
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Las necesidades de la cinem atograffa han encontra  
do m odernamente el concepto de residencia -m as - 
funcional y de mas elâstica apreciaciôn y consolida 
ciôn que el de nacionalidad- como muy u til a los - 
efectos de n u tr ir  la ficha técnica del f ilm . Las le -  
gislaciones suelen to le ra r la  presencia de ' residen  
tes" y fâcilm ente los homologa a los nacionales, - 
s in que saïga a re lu c ir  la  defensa del empleo nacio  
nal, inexorable ante los extranjeros s in investidura  
res id en c ia l.
L a  precis iôn  del concepto de extran jero  constituye  
aquf la  p lataform a de toda la  exposiciôn u lte r io r . - 
P or eso, se aborda con una perspectiva h is tô rica  y 
sociolôgica, que, siendo extemporânea en m a te ria  
cinem atogrâfica, no lo es por sus repercusiones la  
b o ra le s .
4 . E l Derecho Internacional privado, que es e l m a r ­
co de las relaciones ju rfd icas  privadas in te re s ta -  
ta le s , a l cargarse de contenido lab o ra l, adquiere pe 
culiaridades muy singular es . Se alude, desde lu ego 
s in co m p a rtir la , a la extrem a posiciôn de Istvan -  
Szâszy, de no considerar aptos los moldes del D e re ­
cho In ternacional privado para la  regulaciôn de las -  
relaciones ju rfd icas de ca râc te r la b o ra l. E v iden te- -  
m ente, hay algo previo que, en c ie rto  modo, hace - 
superar o e lu d ir .e l prob lem a, y es que las re la c io ­
nes laborales suelen p res tarse  no en un vacio de pu- 
r a  reciprocidad o de m ero  juego los estatutos p e rs o -
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nales, sino dentro de un m arco de previo tratado  
in ternacional, con lo que la  cuestiôn se desplaza 
al Derecho internacional public o.
En defin itiva, ni e l Derecho internacional pûblico ni 
los acuerdos de la  0 .1 ,  T . se imponen ni se aplican  
con im perativ idad d irecta , sino tam izados y re fre n -  
dados por el Derecho estata l. Las Internacionales - 
obreras con sus intent os de supranacionalizar el - 
traba jo  y la  sindicaciôn se han estrellado in v a r ia -  
blemente ante la  realidad insoslayable de las sobe- 
ran ias  estatales. Se ha hablado, muy m otivadam en- 
te , de c ris is  del Estado. Pero  en el piano n o rm a ti- 
vo, e l estatism o es la  ùnica fuente que émana d ire -  
cho de form a d irecta .
Si se ha impuesto una in ternacionalizaciôn lab o ra l es 
puramente fâctica, a l calor de realidades econômicas 
como las em presas m ultinacionales o m erced a la  - 
standardizaciôn de la  contrataciôn fac ilitad a  por la  - 
homogeneidad de la  técnica y consiguientemente de - 
las categorias profesionales y  de la  fac ilidad  de esta- 
b lecer fôrm ulas tip icas de rendim iento y dedicaciôn. 
Pero  el internacionalism o de la  seguridad social y 
la  vigencia de los derechos en curso de adquisiciôn  
subsiste por unos cimientos induscutidos de tratados  
in ternacionales.
En este sentido, la  c inem atograffa , actividad tfp ica  
de economfas en desarro llo  y de profesionales muy 
capacitados y priv ileg iados, aparece como una de -  
las industrias en vanguardia de lo supranacional. Las
4 8 7 .
form ulas de coproducciôn han acortado las va llas de 
las fro n te ras , pero s in hacerlas desaparecer.
5. Nuestro pais no se sustrae a la  tônica general en 
todo el universo de restricc iô n  nacionalista del m e r  
cado de traba jo  cinem atogrâfico. E l Derecho comparado  
nos m uestra , en efecto, üna serie  de legislaciones m ain  
f  testam ent e d iscrim in ato r ias , sôlo unificadas por las - 
necesidades de la  coproducciôn.
Con carâc te r general y desde luego tam bién en E sp a- 
fla, las" restricc io nes  a los extranjeros surgen de las  
siguientes consideraciones :
a . P rotecciôn estatal a l cine . L a  actividad in te rv e n -  
to ra  del Estado tiende a pu b lificar incesantem ente  
todos los sectores de actividad humana. E l  bien - 
comûn lég itim a  la  hidrôpica y absorbente gestiôn  
estata l en todos los âm bitos. E l aumento del fun- 
cionariado y la  conversiôn de toda la  vida privada  
en serv ic io  pûblico estân présentes en la  c in em a- 
to g ra fia .
Los in ter es es que cuentan en la  c inem atograffa - 
son tan am plios que, hoy, desde luego, han con- 
vertido  e l sector en algo em inentemente socia l y 
pûblico. Y  téngase en cuenta que es una in dustria  
inestable, de (re la tivam ente) poco poder fin an ci£  
ro  y que soporta la  presiôn de una desaforada com  
petencia in ternacional, cada vez mâs intensa. Hay  
unas 30 .000  pelfculas en e l mundo; y la  m ayor par 
te  en c ircu lac iôn , pues son pocas las c intas dorrm  
das en archives y film otecas.
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Ante esta situaciôn, las subvenciones estatales  
son el medio preferentem ente u tilizado de p ro ­
tecciôn. Pero la protecciôn in d irec ta , y no m e ­
nos eficaz, se canaliza y m a te r ia liza  a través  - 
de restricciones laborales.
b. Coproducciôn c inem atogrâfica. Los planteam ien  
tos de la  industria y com ercia lizac iôn  c inem ato­
grâficas han ocasionado la concentraciôn técnica  
y financiera . P ero , curios am ente, apenas e x is ­
te una concentraciôn "ve rtica l"  (producciôn-d is- 
tribuciôn-exhib ic iôn). La concentraciôn, n o rm ^  
mente e fim era  y para  obras concretas, se reaU  
za con preferencias de c lara  horizontalidad, y - 
en especial en la  fase de producciôn. L a  escasa 
integraciôn con signo de vertica lidad  es la  que - 
impone e l legislador a rtific ia lm en te  con fines de 
policia o inspecciôn.
La coproducciôn ha suscitado abundant es pactos - 
internacionales, mâs o menos homogéneos en sus 
claûsulas y en los porcentajes de personas, capi 
ta l y medios concurrentes, asi como en los m â r ­
genes de excepcionalidad tolerados por c ircu n s - 
tancias singular es.
Algunos convenios, mâs que de "coproducciôn", - 
son de "relaciones c inem atogrâficas"; es d ec ir, 
se conciben con una m ayor am plitud para  la  cin£  
m atografia  en general, tanto la  coproducciôn co­
mo la distribuciôn y comer c ia lizac iôn .
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Cuando las relaciones de coproducciôn son frecuen  
tes suele surg ir el oportuno convenio; pero -a l m £  
nos por lo que a Espafla se r e f ie re -  exist en tam bién  
coproducciones muy convenientes y que se d e s a rro -  
llan  con toda arm onia sin un previo convenio reg u - 
la d o r.
Los convenios, lôgicam ente, tienden a l eq u ilib rio  
global de las coproducciones entre los dos pais es y 
fijan  fôrm ulas de aportaciones m fnim as y m âxim as  
para  cada una de las pelfculas coproducidas, consi- 
derando tanto las aportaciones personales como las 
aportaciones de servic ios y m a te ria le s , las d in e ra -  
r ia s , los lugares de rodaje , etc.
c. Las organizaciones y sindicatos profesionales. No 
sôlo los Estados sino las organizaciones de artis tas  
productores e industriales cinem atogrâficos desarr  
llan  una labor de defensa de sus intereses" muy a te -  
ner en cuenta en todo momento. En E .E . U . U .  estas 
organizaciones sindicales han hecho frac a s a r obras 
de m érito e, inversam ente, han promocionado otras  
de franca m ediocridad. En Europa, e l fenômeno, 
con menor resonancia, tam bién se ha m anifestado.
La singularidad del sindicalism o espahol hace cobra  
colores peculiar es a nuestra c inem atograffa. Las 
normas sindicales espaflolas en m a te r ia  de trabajo  
de extranjeros en la  cinem atograffa present an un 
destacado interés por las constantes re feren c ias  a l 
"inform e sindical" en la  legislaciôn re la tiv a  a la  
protecciôn cinem atogrâfica y a las coproducciones.
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E l in form e sindical es preceptivo para la  obten 
ciôn de beneficios de protecciôn y para la  auto- 
rizac iô n  de coproducciones. Y , aunque no es - 
vinculante para la A dm in istrac iôn , de hecho, la  
decisiôn de esta se atiene a l contenido del in for 
me sindical.
6 . E l trabajo  de extranjeros en el sector c inem ato­
grâfico  se régula, como es lôgico, por norm as - 
de una doble naturaleza: las laborales y las c iv iles , 
delim itadoras de la  nacionalidad.
La  re lac iôn  de trabajo se ve afectada por dos clases 
de norm as :
a. Norm as m ateria les internas . Sustancialm ente, - 
la  Ley de Contrato de T rab a jo , a la  que habrâ que 
afladir las normas de extranjeros trabajadores en 
Espafia (Decreto 27, ju lio , 1968 y disposiciones - 
com plem entarias y concordantes).
Dados los térm inos del articu lo  27 del Côdigo Ci 
v il  ("Los extranjeros gozan en Espana de los m i£  
mos derechos civiles que los espaholes, salvo lo 
dispuesto en las leyes especiales y en los t r a ta - -  
dos"), es lôgico concluir afirm ando la  equ ipara-  ^
ciôn lab o ra l de los ex tra n je ro s .
b , Norm as ju rid ico -p rivadas conflictuales . Las anU 
nomias existantes entre nuestra leg is laciôn  y la  - 
e x tra n je ra  serân resueltas de form a d iversa  segûn
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la  indole de los casos debatidos. N orm alm ente , 
habrâ que estar a lo dispuesto en la norm a espa 
flola respecto al contenido de la  re lac iôn  la b o ra l, 
y a la  norm a ex tran jera  respecto al m arco de la  
capacidad para contra tar. Pero si existe afecciôn  
a l orden pûblico, dados los térm inos del a r t ic u ­
lo  8, es indudable la prem inencia de la  "lex fo r i" .
C laram ente preceptûa el apartado 6 del a rticu lo  
10 del Côdigo C iv il: "A las obligaciones d é r iv a - 
das del contrato de trab a jo , en defecto de some - 
tim iento  expreso de las partes y sin p erju ic io  de 
lo dispuesto en el apartado 1 del a rticu lo  8, les 
serâ  de aplicaeiôn la  ley  del lugar donde se p re £  
ten los serv ic ios".
7. E l trabajo de los extran jeros , en genera l, se regu 
la  en el Decreto mencionado de 27 de ju lio  de 1968 
(de propôsitos codificadores, a l decir de H e rre ro  R u­
b io ), re la tivo  al "empleo, régim en de trab a jo  y es ta- 
blecim iento de extranjeros en Espana". E l rég im en - 
contenido en el m ism o es bastante m inucioso y m ode- 
radam ente (siem pre caben subsanaciones) fo rm a lis ta , 
todo él basado en laudable s propôsitos de p ro téger el 
m ercado nacional de trab a jo , sin desam parar a traba  
jadores extran jeros, a los que se equipara para  e l ca 
so de una eventual admisiôn a l trab a jo .
E l D ecreto de 9 de junio de 1971 régula la  sindicaciôn  
-basada igualmente en la  casi plena equiparaciôn- de 
los extran jeros, respecto a la  cual no hay ninguna pe-
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culiaridad destacable, pues, como casi toda la  legis  
lacion de ex tran jeria , se rem ite  al princip io  de re c i 
procidad.
8 . L a  Ley de 30 de diciem bre de 196 9, que estableciô  
la  plena equiparaciôn labora l de los sûbditos del -
a rea  cu ltu ra l ib éric a , constituye una destacada excep 
ciôn a l régim en general. Por lo que se re fie re  a las 
coproducciones cinem atogrâficas, hay que destacar - 
que, no obstante la equiparaciôn, las lim itaciones sub 
sisten en toda su plenitud, y habrâ que estar a l Conv£ 
nio, si existe. En cambio, en pelfculas nacionales, - 
la  equiparaciôn es plena; y puede, por tanto, darse el 
caso de una pelicula nacional -y  por ello  susceptible 
de protecciôn- cuya ficha esté cubierta tôt aim  ente - 
por trabajadores hispanoam ericanos.
9. Los espectâculos pûblicos s iem pre han constituido, 
por sus caracterfsticas y peculiaridades, un caso
aparté y especial dentro del mundo lab o ra l. En este - 
sentido destaca, en nuestra legislaciôn vigente, la  O r 
den de 31 de enero de 1970. E l ûnico problem a a d ilu - 
cidar es s i la cinem atograffa es un espectâculo p û b li­
co. Lo es, indisputablemente, la  exhibiciôn del f ilm ;  
pero en e lla  e l actor o técnico no incorpora su a c tiv i­
dad, ya que ésta se agota en la film aciôn  o fase de pro  
ducciôn. P e ro  una in terpretaciôn lôgica y correcta  p a - 
rece  poder in c lu ir  en ta l consideraciôn de espectâculo 
a la  cinem atograffa en todas sus fases y facetas.
En dicha orden m in is te ria l se establece la  necesidad - 
de un perm ise -o mâs exactam ente, vis ado- sindical
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para  actuaciones superior es a un m es. L a  denegaciôn 
del visado por el Sindicato puede ser re c u rr id a  ante la  
D irecciôn  General de T rab a jo . Es este, seguram ente, 
el ûnico procedim iento adm in is tra tivo , entre los muchos 
especiales que viven a l m argen de la  Ley de 17 de ju lio  
de 1958, que configura, tras  la  decision s ind ical, una 
alzada ante una D irecciôn General de un M in is te r io . -  
E l procedim iento, h ibrido de sindical y a d m in is tra ti­
vo, quiz à no sea muy ortodoxo si aplicam os una vara  
de m ed ir muy rig u ro sa . Pero  si e l Derecho, y singu­
la r  mente el procedim iento, ha de va lo ra rse  por su efi 
cacia socia l, no cabe duda acerca de la  conveniencia - 
de este eau ce de re cu r r ib ilid ad , un tanto anômalo de£  
de el punto de vista  espahol, pero muy consolidado y 
acreditado en otros âm bitos, por ejem plo, e l anglosa- 
jôn.
10. Las normas laborales de extranjeros en e l cine es - 
pafiol son bastante res tric tiv a s  en prin c ip io ; pero  
se abren y ensanchan en funciôn de exigencias de la  co 
producciôn.
Ahora b ien, estas norm as son esencialm ente in es ta ­
b les . Cam bia constant emente la  técnica c in em a to g râ fi­
ca, tan sensible a l progreso cientffico  (ôptica, fo to - 
g ra fia , quim ica, in gen ieria , acûstica) y a-las pecualia  
ridades estéticas y de monta je  de cada lu gar ; cam bia  
la  coyuntura com er d ial y po litica ; cambian los plant ea 
mientos diplom âticos y de re lac iôn  in ternacional; y  -  
cam bia, sobre todo, e l grado de in tervenciôn de los po 
deres pûblicos en la  actividad privada.
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En este sentido, hay que reconocer que el cine, co 
mo cualquier otra actividad en que hay a p o s ib ilid a - 
des de difusiôn cultural, parece avocado a una inten  
sa socializaciôn. C ierto que se confia su explotaciôn  
com ercia l a la  in ic iativa privada; pero es c laro  e l in 
tervencionism o progresivo del Estado en todas las - 
facetas de la  film aciôn, distribuciôn y proyecciôn de 
pelfculas.
La evoluciôn de nuestra legislaciôn es bastante hom o- 
génea. A sf, en estrecho para le lism o con las r e s t r ic ­
ciones laborales estân las demâs medidas p ro tec to - 
ras  (créd ites, exhibiciôn forzosa de film s  nacionales, 
e tc .) .  Por eso, las divers as fases leg is lativas y de - 
orientaciôn econômica se exponen dentro de todo el co 
pioso entramado norm ative.
La  especial im portancia de los acuerdos internaciona  
les cinem atogrâficos nos fuerza a un anâlisis  ' exhaus - 
tivo  de los m ism os. Téngase en cuenta que la  copro- -  
ducciôn es de un enorme volûmen econômico en el con 
junte de la  economfa cinem atogrâfica y que el trabajo  
de extranjeros es aquf donde encuentra sus m ayor es - 
posibilidades.
L a  Orden de la  Presidencia del Gobierno de 28 de a b r il  
de 1964 y la  Resoluciôn de la  D irecciôn G eneral de E s ­
pectâculos de 29 de d iciem bre de 1973, contienen el rjé 
gimen aplicable a las coproducciones cuando no exista  
un previo convenio. E l interép de estas norm as, pese
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a su infim o rango, es évidente, pues su carâc te r ge 
n e ra l y extensivo puede ind icar posibles o rien tac io ­
nes para una futura legislaciôn de signo codificador 
que la  propia A dm inistraciôn pûblica viene anuncian 
do a m edia voz y de form a oficiosa. Prudente y jus - 
tificadam ente, el equilibrio  de participaciones bi o 
m u ltip artitas  se re fle ja  en todo el tratam iento  de op 
clones a extran jeros. Se propende a la  objetividad - 
dando valoraciôn cuantitativa a los diversos e lem en- 
tos concurrentes. E l sistem a estâ concebido, no a efe£  
tos laborales de dispensar protecciôn a los trab a jad o ­
res  nacionales, sino con c r ite r io  econômico, al efecto 
de otorgar crédites y asistencia financiera  a los film s  
nacionales. P ero , indirectam ente, aquel efecto social 
se logra  de form a m arg ina l y supletoria .
11. Las medidas protectoras -una de las cuales es la  - 
res tric c iô n  y lim itac iôn  de la  partic ipaciôn ex tran ­
je r a -  son, en princip io , elogiables. Pero  conviene p r£  
guntarse acerca del fin  pretendido con dichas m edidas. 
Si este es, escuetamente, la  protecciôn de la  mano de 
obra nacional, bien estân las medidas de herm etism o  
f rente a la  competencia e x tran je ra . P e ro , como fâcU  
m ente se comprende, la  m eta perseguible debe ser - 
o tra : la  obtenciôn de la  calidad c inem atogrâfica. Sôlo 
con calidad la  industria puede ser com petitiva; y , hoy, 
el cine que m aneja capitales gigantescos, sôlo es se - 
r io  y  re a lis ta  cuando bara ja  las opciones de los m e r -  
cados ex te rio res .
496.
Por eso, las lim itaciones a los extranjeros en el 
cine deben tener unos planteamientos y unas fina 
lidades muy distint as de las existantes en la  m e -  
ta lu rg ia , la  construccion o cualquier o tra  a c tiv i­
dad. Los trabajadores del sector son re la tivam en  
te pocos ; los hipoteticos beneficios de la  exporta 
ciôn, inmensos. De ahi que con cruda visiôn eco­
nômica -aunque ajena a esta tes is , co ro lario  de - 
e lla -  sea p re ferib le  protéger a los trabajadores - 
con subsidios o indemnizaciones si fuere p rec ise , 
y no acudir a l sostenimiento de una industria  an- 
quilosada y anticom petitiva.
